
,a^ ^i c u Itu râ
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CLILTIVOS INTENSIVOS VALENCIANOS

LA CEBOLLA DE GRANO O TARDIA
por Carlos GARCIA GISBERT, Ingeniero agrónorno

Ue juego c1e azar lluecle calificarse el cultivo cle la

ccbolla cn sn as}lccto ccon^ímico. Oniz^ls nin^tula otra

cosecha presente, en efecto, oscilaciones tan grandes

cn su valur, ,tu y<< clc wl año i^ara otru, sino ac+.^t ^Icn-

tro clcl mismo año. Y así hemos visto en varias oca-

siones clehreciarse esta cosecha hasta límitcs incon-

ccl^iblcs, e inclnso Ilc^ar (lasta carecer de comi^racior.

(ira cntonces clesconsolaclor el espectácnlo qne se

ofrecía al transitar por las carretcras, a cnyos lados

sc l^ociían vcr ahw^clantes montones clc cebolla aban-

clonacia, con^o si hara nacla sirviera, como si nada

hul^iera costaclo de ^roclucir; penosa sensación de ri-

yneza clestruícla, cle trahajo i^erciidc,^. Y detrás cle esto

la hohreza, Ia ruina c1c aqucllos modcstos agricultores

hara los qne esta cosecha constituye el hrincipal me-

clio dc vida.

AI lacio cle este caso, es hosible yne al añu si^niente

suceclan las cosas al rcvé.s. La cosecha se ha clado

hien. EI af;ricultor ha hociiclo obtencr 500 quintales

mí•tricos pur hectárca. El quintal se ha pal;aclo a 40

llesetas, y se ohticnc tm hroclucto hruto cie 20.000 pe-

sctas. EI a^ricultor ^ha ^;astacio, cuanclo más, 1.500 6

2.000; el hcneficio es tentador.

(,^nicn sin conocinliento clc causa ohscrvic esic ^^^:-,o

aislaclo, poclrá creer due la hrofesión cic agricultor en

Valencia es algo enviciiable; la antesala cle la riqueza

o hoco menos. Pero yne se fije tambi^n en lo otro;

yue averigiie el porcentaje cle fracasos y que proiue-
ciic los resultados. Es hosihlc quc entonces hicnse de

oh^a manera y yue a0rccic en su vcrclaclero valor el es-

fuerzo clel a^ricultor valenciano, que si resulta a la

lar^a recumhensacl^^ es, desde luego, a costa cle una

intensidacl c1c trabajo y cie un eshíritu clc sacrificio

quc sólo los yuc cunvivcn cun ^l flucdcn clcbiclamcnte

ahreciar.

Importancia de la cebolla en Valencia

Pocas cosechas ^ueclen comi^ararse en imhortancia

con la ceholla en esta Orovincia. Sólo la naranja y el

arroz la superan francamente; alcanzan valores pare-

cidos las proclncciones clel al^arroho y ciel viiiecic^, y

ya todas las dcmás queclan por dchajo cic ella.

Se deciican a la cebolla en Valencia c1e 9.000 a

9.500 hectáreas, tocias ellas, lwr sui^uestu, c1e rel;a-

ciío. La llrocluccibn total, segínt las últimas estaciísti-

cas, es cle unos 2.800.000 quintales m^tricos. Su va-

lor, nluy variablc, clebiciu a las grandes oscilacioncs

del precio, puecje estinlarsc, corno t^rmino meciio, cn

nnos 35 a 40 millones cie Oesctas.

Con refación a la sullcrficie total cultivacla en L's-

^aña hosee Valencia el 44 hor 100 en nínneros rc-

clonclos, y una prociuccicín ciel 56 i^or lOQ Y si nos

referimos sólo a la cebolla cultivacla en re;;aclío, re-

presenta Valencia el 51,5 f^or 100 en suherficie y el

61,5 hor 100 en i^roducción.

Una cle las zonas }^rocluctoras n^ás imhurtantcs co-

rresponcle a los rei;aciíos clel harticlo juciicial cle Liria,

^rinci^almentc los hneblos cle [ienai;uacil, Rillarroja,

Villanlarchante y fnebla dc Vallbona, verciaderos

maestros en el artc cle cultivar la ceholla, y a cuyo sis-

tcnla cic cnltivo vanlos a referirnos cn las líncas c^ne

Sl^llell.
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^y^ĉ^r^cuiiur^
El cultivo de la cebolla en los regadíos valencianos

Dos clases de ceholla se cultivan en Valencia, co-

rreshondientes a dos épocas de vegetación distintas.

Una, la cebolla blanca, de invierno, conocida por los

valencianos con el nombre de "babosa", que se tras-

^lanta en cliciembre o enero y se cosecha en mayo.

Otra, la más importante, la clásica cebolla valencia-

na, llamacla c1e "grano", que sc trasplanta en abril o

mayo y sc cosecha en agosto, y^ie la ^que únicamente

vamos a ocuparnos.

Es ^eneral, en la zona c1e cultivo antes mencionacla,

la rotación: triño, maíz, haba forrajera o yeros, ceho-

lla. Se siega la legwninosa forrajera a^}^rimeros cle

abril o últimos de marzo, e inmediatamente se suele

dar una lahor de vertedera no muy profunda. Se dan

luego varios pases cie tabla con cuchillas o puntas a

fin dc deshacer los terrones y dejar alisaclo el terreno,

operación que muchas veces se completa, o mejor di-

cho, se facilita, deshaciendo con la azada los terrones

más ^;ruesos. Hay quc tener en cuenta que las tierras

c1e cultivo cie la cebolla son más bien tierras fuertes,

tipo algo arcilloso, que quedan tTnry aterronadas des-

hués dc la labor c1e verteclera. Esta clase cle tierras es

la más favorable ^ara esta cosecha y en ellas se ob-

tienen los más elevaclos rendimientos.

Si se dispone de tiempo, es frecuente regar des-

pués de la labor de vertedera, y cuando la tierra está

en sazón seguir con los pases de tabla, muchas ve-

ces }^rececliclos de una señuncla labor de vertedera. Se

clispone entonces del terreno para el rie^;o, dividi •n-

dolo por medio de caballones en taUlares de dos y me-

dio a tres rnetros de ancho.
Una vez }^reparacio el terreno y dis}^uesto el cebo-

Ilino, que generalmente habrá sido arrancado la vís-

pera, se }^rocecle a la plantación. Esta se efectúa con

ayucla de la azaclilla y disponiendo las plantitas a

tresbolillo. Previamente se habrá cortado a éstas las

pwltas retorciéndolas simplemente con la mano. Se

manejan así mejor las plantitas y, sobre todo, quedan

más sóliclamente fijadas en el suelo desprovistas de la

extremidad aguda de sus hojas.

En otras zonas, en lugar c1e efectuar la plantacic5n

a llano, se ^repara el terreno en caballones, plantan-

do las cebollas en las vertientes cíel caballón, e inclu-

so a veces disponiendo una tercera hilera en la cum-

hre. Aundue no conocemos estudios comparativos en-

tre este sistema de plantación y el cultivo a llano, no

se le concecie en la práctica ventaja al};una, }^ues si

bien se efectítan más cómodamente las binas y escar-

c1as, en cambio es más costosa la preparación del te-

rreno. Es, sin embar^;o, de indudable ventaja en aque-

llos lugares do^lde escasea el agua, de la cíue con este

sistema se logra una mayor economía.

Princípia la plantación de cebollas a primeros de

abril, alean^anclo la mayor intensiclad en la seguncla

quincena de este mes. EI marco de plantación, cuan-

do ésta se hace a llano, oscila cle 15 a 20 centímetros,

con ]o cual vienen a entrar de 300 a 400.0^00 plantas

por hectárea; más frecuentemente, 35©.000. También

es frecuentc efectuar la }^lantación en líneas se^ara-

das unos 3C centímetros, y dentro cle cada línea, unos

15 centímetros. En ^eneral se tiende a hacer las ^lan-

taciones eshesas, por el mayor a}^recio yue para la

exrortación tirnen las cebollas de tamaño medio.

Las hlantitas se clejan formancio un ángulo rnuy

a};uclo con el suelo y en dirección contraria a la c1e

entracla del agua. Así se evita el yue la fucrza de la

corriente, al regar, arranque alt;unas de aquéllas, co-

mo suceclería si se }^lantasen verticalmente. Este ^ri-

mcr riego se cla inmediatamente cles^ués de plantar,

dando un segundo riego ocho ^1ías clespués }^ara ase-

gurar el prendimiento. Sc dejan entonces transcurrir

quince ciías hasta dar el tercer rie^o, repitiéndolos

clespués con intervalos c1e cliez a quince días, hasta

que cl bulbo emhieza a aclquirir tamaño; a^artir clc

entonces, se acorta el hlazo, re^ancio cacia ocho días

hasta el momento cie la recoleccicín. En conjrmto, se Ie

dan a la ceholla c1c 1© a 12 riel;os.

EI ahono suele a^licarse toclo de una vez al ciar cl

tercer riego, si bien no falta ^quien prefiera incor}^o-

rarlo al se^undo riel;o, ni tamhoco duien eche parte

dc aquél antes de plantar. En ^eneral, se abona con

600 kilos cle superfosfato y 600 c1e sulfato amónico

por hectárea. Estiércol no se suele aplicar a esta co-

secha por su influencia herjudicial sobre la sanidad y

resistencia al almacenajc de la cebolla.

Pocos cuidacios necesita ya ésta planta hasta su re-
colección. Descle luego, el a^ricultor tiene especial

cuidado en no ciejar crecer ni una sola mala hierba, y

para ello rcalizará cuantas escardas sean precisas.

Este esmeracio cultivo cie que se envanecen justamen-

te aquellos at;ricultores, hace que las cosechas ven-

;an sucediínciose con tanta lim}^ieza, que muchas ve-

ces no aparece ni una sola hierba, haciendo, por tan-

to, innecesarias las escardas.

Durante los dos }^rimeros meses es frecuente dar

alguna bina o entrecava. Más adelante se correría el

ries^;o cie claiiar los bulbos. Si hay abcmdancia cie

a;ua para re^ar, se su}^rime a veces esta operacif^n,

pero si escasea el rie^o, entonces no hay más reme-

clio que aeuclir a ellas para mantener por más tiem^o

en el suelo la {^umedad.

Se inicia la cosecha a últimos de julio, alcanzando

su apo^eo clel 10 al 15 cle agosto, en cuyas fechas se

observa en las zonas cebolleras w^a activiclacl verda-

cleramente fehril. Simultáneamente empieza la "con-

fección" de la cebolla en cajas destinaclas al extran-

jero, clasificancio los bulbos seníin su tamai^o. Los

más corrientes se clistinl;uen comercialmente con los
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nombres de "cuatros", "cincos" y "seises", denomi-

naciones debidas a que de las primeras entran en ca-

da hiso de los que componen la caja cuatro a lo an-

cho por cinco a lu largo; de las se^;undas, cinco por

seis, y de las terceras, seis por siete, respectivamente.

Las que suelen tener mayor estimación, como ya he-

mos indicado antes, son las ciel tamaiio intermedio.

Tanlbi^n se embalan en ]^equcñas jaulas ctue contie-

nen, segíu^ tamaño, 50 ó 72 cebollas.

En la zona cebollera, cuyo cultivo hemos descrito

ligeramente, la cosecha media oscila de 40 a 45.000

kilos hor hectárea, no siendo difícil llegar a obtener

?,atbor de vertcdera preparatoria para la plantación de las
cebonas.

60.000 y habiéndose ]le^ado al máximo de 78.000 ki^-
Ic,s ]^or dicha unidad de superficie.

La cebolla no vendida e ĉi el momento cle la recolec-

ciún o hoco después es almacenada, unas veces en la
illlSnla Cdsa Clel CUÍt1VáClOr, '(7er0 Il1dS ^eneralnlente ei7

el ^ro}^io campo, en unas sencillas jaulas formadas

con listones entre los que pueda circular fácilmente el

aire y recubiertas con un tejadillo de teja hlana o^ie

^aja para hreservar a la cosecha de la ]luvia. Estas

jaulas, llamacias "cebolleras", abun^lan cn todos los

regadíos valencianos, pues la mayoría de lus agricul-

tores que tienen resistencia económica, prefieren

a^;uardar la venta tu^os cuantos meses en es^era de un

mejor precio.

Obtención de la semilla y preparación de los semilleros

Elel;iclas las cehollas más resistentes y coloreadas,

hrefercntemcnte del tamaño cuatro o cuatro y nledio,

se hrocede a}ilantarla clesde enero hasta marzo. Es-

ta ]^lantación se hace en terreno llano, enterrándolas

en líneas a una distancia de cuatro palmos, y sepa-

^ ^srí^u^tur^
rándolas un palmo dentro de cada línea. Al ines,

cuando ya han crecido unos 20 ó 30 centímetros, sc

da una entrecava y se acaballonan las cebollas. La

semilla viene a estar nladiu-a dcl 25 cic julio a prime-

ros de a^osto.
Es interesante destacar c^ue, cuanto más tar^le se

plantan las cebollas que hudiéramos llamar madres,

menos semilla producen, pero, en cambio, las cebollas

que se obtienen de ella ticnen mucho inás aguante;

son más resistentes a] almacenaje.

La semilla obtenicla de estas cebollas macires se
siembra durante el mes de diciembre. En cuanto a la

preharaciGn de la tierra destinada a semilleru, si se

da tma labor pruf}u^^ia con azada o vcrteclcra, cs cun-

veniente regar tlespués de hien soleacia la ticrra, tra-

bajándola lue^;o de sazón cuidaciosamente con la aza-

da, Ilasta dejar ei terreno bicn liso.

Después do la labor anterior se dan varioti pa,ata con tabla
de cucbillas o pimtas para deHhaoer los terrones ,y dejar

bien ^tlisado el terreno.

Si sólo se enlhlea el araelo romano, entonces sc ^ia

un par de rejas y se alisa cieshués con la tabla. Hay

que tener especial cuidado en dejar hien ^ulverizaclo

el tcrreno para evitar la forma^ciGn de grietas, lo que

traería consigo la p • rdida cle mucha semilla.

Se siembra a voleo, recubriendo la seinilla con w^a

mezcla de arena fina y estiércol. Riegos se darán los

que necesite, segíin que llueva más o menos, hues a

veces, si el invierno es lluvioso, no ^hace falta re^ar.

Los semilleros se abonan abundantemente. Es co-

rriente echar 25 ó 30^ kilos de su^crfosfato y 25 ó 30

de sulfato amónico o nitrato por área. En tieneral, se

abona en tres o cuatro veces.

Como dato ^ráctíco, puede inclicarse que para sem-

brar un área se necesitan cie 24 a 28 onzas de semilla

y que con el cehollino que de ella se ohtienc }^uecicn

plantarse unas 40 áreas.
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^Srícuitur,^
EI mejoramiento de la producción cebollera

No porque hayamos alabado justamente el trabajo

del agricultor valenciano, en lo que a la cebolla se re-

fier^e, hemos de admitir que todo esté bien hecho. Di-

gamos también ^que no en todas partes se cultiva lo

mismo ni se obtienen los elevados rendimientos que

hemos indica^cio. Pueden citarse zonas con terrenos

propios para este cultivo (Masamagrell, por ejemplo)

que antaño fueron importantes productoras de cebolla,

y que hoy se ven precisa^das a huir de ella, en vista de

la gran clisminución que se observa en los rendimien-

tos, ^que muchas veces no lle^an ni a la mitad del que

recientemente haya sido suprimida la estación de Hor-

ticultura de Burjasot, muestra única yue del apoyo

ofi^cial tenían los horticultores valencianos.

Ue momento es aconsejable, cada dos o tres años,

el cambio de semilla con otras zonas cebolleras.

Los abonos

Es otro de los factores ^que m^1s directamente in-

fluyen en la producción y en la calidad de la cebolla,

Y también cl más afectado por el rutinarismo que tan
Ya hemos indicado antes que lo l;eneral es abonar

a base de unos 600 kilos de superfosfato y 600 de

sulfato amónico por hectárea. Pues bien;

si se preguntase a todos los agricultores

por qué abonan así, la mayoría no sa^brían

respond^er. Si^uell esa rutina como podrían

seguir otra, pero sin que nin^uno se haya

preocupado de experimentar si sería con-

venientc, por ejemplo, la aplicación de una

Arra^nGue del cebollino. En la operación se
ooupan preferentemente las mu,jeres, las
cualen rebnen lus plantitas en mano,jos pa-

ra su traslado al sitio de plantación.

Se COIISI^Ue en OtraS ZOIIaS de analO^aS

CaracterÍSt1C1S.

Dehemos prcocuparnos con todo inte-

rés, no sólo de evitar la disminución de

rendimientos que, poco a poco, pero con

paso seguro, va rninando gran parte de

Ia producción hortícola valenciana, sino

también de mejorar las actuales cosechas

en Cantldad.

La semilla

Tla^ntaci^n de las cebollas: Las plantitas se colocmi inclinadas en dirección
contraria a la de entrada del agua. tie e^^ita así el que la fuerza de la, eo-

rriente al Qar el pri^ner rie^go pueda arrancar a.lgm^as de aquénas.

CIl clase y mayor dosis de superfosfato, o si daría mejor resulta-

do el empleo total o parcial del nitrógeno en forma

nítrica. Nadi^c, por último, ha sentido tampoco la cu-

riosidad de comprobar la influencia de las sales po-

tásicas en el aumento dc cosecha y en la mejora de la

calidad dc la misma.
Al agricultor debe interesarle sacar el mayor nú-

mero posible de arrobas por hanegada. Si como con-

secuencia de un mejor abonado consiñuiese lu^ au-

mcnto de cosecha, este aumento sólo podría manifes-
tarse de dos maneras: o con producción de cebollas

de mayor tamaño, o con la obtención de cebollas ^de

mayor peso a igualdad de tamaño. Si ocurriese lo pri-

mero, ^podría el agricultor ale^ar en contra ^que la

producción de cebollas de mayor tamaño no le intere-

sa, por ser ello un obst^lculo para la exportación a
ciertos países. Pero este inconvenier^te sería fácilmen-

te subsanahle; bastaria con hacer la plantación más

espesa.

Entre los factores esenciales en la producción de la

cebolla, fi^ura, en primer plano, la cuestión semilla.

Su influencia sobre la cosecha no ha sido bien estu-

diada, pero puede, ^desde luego, asegurarse que su de-

generación ha sido una de las causas que tnás ha in-

fluído en la disminución de rendimientos en ci^etermi-

nadas zonas. Ahora bien, la re^eneración de la semi-

]la, como todas las cuestiones que entran en el cam-

^po de la Genética, no está al alcance del agricultor,

siendo muy c1e lamentar que no haya en Valencia

centros oficiales con abundancia de medios ^para po-

der resolver tantos y tantos problemas como diaria-

mente se presentan y que ticnen una influencia gran-

dísima sobre la economía val^enciana; ^e incluso que
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^srícu^tura^
En clefinitiva, lu que interesa es conseguir ^el mayor

heso hosible dentro del tamaño que ĉnás estimación

ten};a en el comcrcio. `r' ello, por clos razones: en pri-

lner lugar, hor la ya citada conveniencia comercial clc

^roclucir un tanlaño ^dado. En segundo lugar, porquc

cuanclo la cebolla pesa más a igualda^d de volwnen,

tiene mucha más conservación, puede mantenerse al-

nlacenada durante mucho más tie ĉn}^o con menos pér-

clida. Y esto tiene una ^ran importancia para todos.

Yara el exportador, porque le garantiza la llegada cle

la mercancía a los centros consu ĉ niclores en mejores

condiciones; para el pro^^ductor, porque le reduce el

porcentaje de cebolla }^erdida cuando por necesidad o

^or conveniencia se decida a almacenar.

Ahora bien, en todos estos aspectos influye decisi-

vamente el abonado. EI sistema que generalmente se

si^ue para abonar la cebolla, no es recomendable.

Aciolece funclamentalmente c1c dos ^defectos: asigna

el mismo tanto }^or ciento al superfosfato que al sul-

fato amónico, y prescinde de las sales potásicas quc

tan clirectamente infliryen en el peso y en la calidad

dc la cosccha. Podríail^os alegar abundantes razones

t•enicas que apoyaran nuestro criterio, pero aun sin

contar con ellas nos bastaría en este moinento recor-

dar las numerosas ex}^eriencias que el autor de este

artículo tiene realizadas y que vienen a demostrar pal-

pable ĉnente, con la fuerza ^de la realidad, que con un

abona^lo m<1s racional, con una fórruula más equili-

hrada, se puecle mejorar notablemente la producción

en peso y la calidad de la cebolla.
Consideramos particularmente recomendable la si-

guiente fórmula:

El comercio de la cebolla

RePresenta para Valencia una i ĉnportancia ver^da-

deramente excepcional. Su característica cs la ^de ser

un negocio esencialmente de exhortación. Este as-

pecto es el que domii^a sobre toclos los demás, no

sólo por lo ^yue afecta a la producción valenciana, si-

no incluso en relación con la pro^iucción total españo-

la, ya que el negocio cle exportación ^de la cebolla es-

t^ absorbido, centraliaado }^or completo en Valencia.

('on^;trucciones eomo esta se ven muchisimas por todos los
regadíos valencianos. Fn ellas nlmacenn su cosecLa de cebo-
llas el agric^ultor que no se deeide a^•ender en el momento de
Ia recolección, con lu esperan•r,a (rnuehas veces defrttudada)

de legrar más adelante nn pre[•io más ventajoso.
En primer término se ve un campo de cebollas al mes de efec-

tu.Lr la plantación.

Su^^erfotifatu ... . .. ... ... ... ... ... ... ... 40 ^/o
Sulfato amónico ... ... ... ... ... ... ... ... 20 ^/o
Nitrato dc sosa o dc Cal ... ... ... .. . ... 15 ^/o
Cloruro o sulfato de Uotasa . ... ... ... ... 25 ^yo

siencio conveniente incorporar el superfosfato antes

(1c ^lantar, y las ^iemás materias al dar el tercer rie^o,

es clecir, veinte o veinticinco ^iías después de efectua-

cla la hlantación.

La rotación de cultivos

Para no alar;;ar demasiado este artículo, nos limit^-

remos únicamente a recomendar que no se rehita dos

años se};uidos la cebolla en el mismo terreno, y que

en aquellos sitios ^don^le se cultiva cacia dos años,

yuc se introduzcan nuevas hlantas ^en la alternativa

}^ara formar rotaciones ^le tres o cuatro años. Se con-

scguirá así un mejor aprovechamiento del terreno y

se lo^rará defender a]a pro^lucción cebollera de la

cie^eneración quc en otras zonas la amenaza seria-

mente.

Unas cuantas cifras resunlidas en cl siguiente cuadro

darán id^ea clara de lo que Valencia representa en el

negucio cebullero de exportación.

Exportación española de cebollas en el año 1930

Tonelatlat
VALOR

Petetas oro

^/„ con re-
lac!dn al

total

Puerto d^e Valt>ncia... 150.4K7 27.OS7.fi43 í^7,7
Id^^m d^e ^G^andí^a^... .., 9.4)3^6 1.7R8.515 5,R

Tntal proviircia dc Valcncirr.. 160.423 28.S7Fi.1 ^i^ 93, 5
E.rportación total españoln.. 171.3t)2 30.8511.fi^2 I Ol;+

Dentro dcl movimiento del puerto de Valencia, ocu-

pa la cebolla un luhar privile^;ia^io. Sólo la naranja

alcanza un volumen lnayor, si^uiéndolc inmediata-

mente la ccbolla, cirya exportación ^lura todo el año.

Todos los demás pro^luctos, tanto de importaeión co-

mo de exportacibn, quedan ya muy por clebajo de

ella.
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De lus mercacíos extranjeros destaca notablemente

sobre toclus los clemás, inglaterra, que en el aiio 1930

nos consumio 1.374.368 quintales métricos, con un

valor de cerca de 25 millones de pesetas oro. Ue los

}^uertos ingleses, el yue más cebolla recibe, es Liver-

pool, siguiéndole, a mucha clistancia, aunque también

con cifras muy importante, Glasgow, Hull, Londres y

Manchester, principalmente.

En wi plano muy inferior a Inglaterra siguen: Es-

tados Unidos, que en el a ĉio 1930 importó de Espa-
ña 181.706 quintales métricos, y que de año en a ĉio
reduce rápidamente su cifra dc importación, y Argen-

tina, que nos consumi^ en el mismo año 66.494 quin-

Una "cebullera" vista por dentro.

(Fotos: García Gisbert.)

tales métricos. Siguen, por último, con citras cle im-

portación muy inferiores, Cuba, Canadá, Suecia y No-

ruega.

En cuanto a particulariclades de estos mercados,

hay quc señalar la preferencia que Inglaterra tiene por
la cebolla c1e tamaño mediano, al contrario que los

Estaclus Unidos, que sienten más predile^cción por la

cebolla c1e tamaño grande, prefiriencio el envío en jau-

las mejor que en cajas. Este último mercaclo ha sufri-

clo para Eshaña un clescenso grande, pues en pocos
años ha disminuído la cifra cie nuestra exportación a

clicho país a menos tie la ^quinta parte. En esta ciismi-

nucibn ha influído en parte la crisis económica que

sufre clicha nación y la considerable elevación c1e los

derechos arancelarios, peru principalmentc se dehc al

aumento cie la producción cebollera indígena, que con

semilla importada dc Espafia ha conseguido producir

ti}^os pareciclos a la cebolla cie Valencia, que es la que

mayor estimación tiene, logrando, poco a poco, y con

la ayuda de wia propaganela bien hecha, a base de la

palabra Valencia, desplazar a nuestra cebolla, que

bien pronto será completamente eliminada de aquel

mercado.

En cuanto al comercio valenciano de exportación,

no hay una orf;anización co ĉnercial propiamente dicha.

Todo gira alrecieclor del esfuerzo indiviciual, bien a

base cie grandes cumerciantes ^que compran la cebolla

directamente al a};ricultor y la envían por cuenta pro-

pia a las subastas c1c los mercados extranjeros, o bien

son comerciantes pequeños que compran la cebolla,

la envasan por cuenta propia y la sití ĉ an en el mue-

lle. Una vez allí es frecuente que la vendan a los

grandes comerciantes, pero si no huedrn hacer esta

operación, o no les satisfacc, ]a mandan a importan-

tes casas que existen en toclos los grandes centros

consumidores, las cuales se encargan de Ilcvarla a la

subasta, liquidanclo al cliente según la cotización que

haya alcanzado.

En el camho, auuque el precio ^que se fija siempre

es a tanto la arroba, en realidacl rara vez se hesa la

cosecha. Se admite que cacla meciia caja Ileva cuatro

arrobas y meclia (57,5 kilos) de cebollas, y con arre-

glo a este criterio se efectúan tucias las operaciones.

Este sistema cle co^mpra es, a nuestro juicio, scria-

mente perjuciicial. En efecto, en el capítulo declicado

a la mejora c1e la }^roduccibn cebollera, y al tratar de

los abonos, hemos indicado que el inter^s clel agricul-

tor, y tras cie él el clel comerciante, debe estar en la

producción eie ceholla de elevado peso, clentro cle w^

cieterminado tamaño, como índice revelaclor c1e su ca-

lidad y de su conclición cie embarque. Pues bien, al

aclmitir ^que cada caja contiene cuatro arrobas y me-

clia (lo cual equivale a tanto como a com}^rar a volu-

men), se mata el interés ciel agricultor en mejorar su

cosecha en el senticlo inclicaclo, huesto que con interés

o sin él, con cebolla de más o menos peso, la cotiza-

ción por caja ha cle ser la misma. Creemos scría de

suma utilidad la implantación del sistema de compra

con pesada de la cosecha. EI agricultor que cosechase

más sería también el que ganaría más, y su ejemplo

no tardaría en ser imitado, con beneficiu indiscutible

para todos.
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D^ R^, A GRICOL,A
PEQLIEÑAS DIVAGACIONES

por Carlos MORALES ANTEQLIERA, Ingeníero agrónomo

Aw^ hara los más alejaclos a estos hrohlcmas clcl

A^;ro, no es im secreto quc los negocios cie la a;;ri-

cult^u^a van muy medianamente, y son numerosos lus

casos en yue están en quicbra. Claro quc csto pasa

con la mayor harte cle los ne^;ocios en ^el momento

actual, horque la crisis es n^u}' honcla y llega con su

hoclcrosa rai^;an^bre a tocla la Econonúa.

Escuchanclo a los at;ricultores, y aun Icyenclo lo

mucho quc se escribe sohre tema tan interesante, se

observa una rara coinciciencia cle a^reciación en lo

que sc rcfiere a la causa cleterrninant^e c1e estc lamell-

table estacio clc cosas, y que, se^íu^ toclas las opinio-

nes, no cs otra duc la ^Falta de armonía entre los fac-

tores clc la ^rociucción, Capital y Trabajo, quc cn

nucstras manos está cliscihlinar. Este fenómeno, es

cierto, se acusa ele una manera clistinta en cacla una

de las rc^ioncs cle España, con resultados también

clifcrcntcs. Así, hor ejemhlo, el menor renciimicnto

clcl obrero; la clilninación cie las máquinas añrícolas,

quc han sicio una conquista cie Ia c1vIIIZaCIÓn; la clcs-

^;ana ron quc sc trabaja; cl oclio sinccro quc las n^a-

sas trahajadoras sienten hacia la clase hatrunal, en

y^licn vcn sólo al explotaclor y al enemi^o; los precli-

caclores a suelclo, que van avivanclo estos oclios, etcí^-

tera, etc., son iu^a serie eslabonacla c1e concausas que

Yatalmente se han cíc reRejar en la producción, eon

los resultaclos hicn lamentables.

Cuniormes, cle toda conformiclacl, en que estos fe-

nómenos existen clesgraciaclamente, y de acuerdo con

cluc si no varian cle orientación, todo el tinglado se

lu llcva la tramha, como clice con frase bien gr^^fica

el hernianu Francisco, viejo a^ricultor c1e Tome-
I loso.

Y ya quc estamos discw^riendo sobre estos menes-

teres, vamos a clecir cuatro cosillas que vienen a co-

lación. Y' con ellas me voy a referir sólo a Andalucía,

por cionclc ancluvimos durante nucstros años mozos.

^(1ue las masas camhesinas est^in soliviantadas y

llcnas de ociio hacia la clasc patronal:^ iCbino ha clc

ne^arlo quien tan recientelncnte y tan cle cerca lo ha

visto!
Pcro vamos a metcrnos un poco a fonclo cn la

cuestión. ^,^'ueden los señores hatronos anclaluces,

con la niano puesta en el corazón, a6rmar yue han

hecho all;o hráctico hara evitar que tal cstaclo clc cu-

sas llc^ue al ^wito en que hoy las vemos y lamcnta-

mos? Yo creo honraclamente que no. Hablo en t^rmi-

nus I;eneralcs, miranclu al bosque y no al árbol. Las

conquistas cle orclen material que han iclo obtenienclo

los obreros, las han lo^raclo u contraj^elo, y rara vez

c1c hucn graclo. Cuanclo los años clc las vacas gorclas,

no se hensaba más que en ir mejoranclo c1e. vida, am-

pliancio los negocios, clánciule gusto al cuer}^ecito

serrano; pero sin pensar gratt cosa en el obrero, quc

trabajaba ^ara nosotros y scl;rria vivicnclo hcnosa-

mentc. No hemos sahiclo tamhoco í;anar su corazón,

y como al fin son hombres c1e sentimicntos, if;ual yuc

nosotros, se iba formando en sus altnas utt scclimen-

to cic rencor que cn su día había c1c manifcstarsc

violentamente, como ha sucecliclo. 1" nu ven^amos

ahora ^onicnclo ejemhlos ^articulares quc pretcnclan
clesvirtuar cuanto decimos, horque todo esto lo he-

n^os viviclo intensamente y sahemos quc frentc a un

caso cle con^prensión patronal existían noventa y

nuevc cn contra.

Conozco pueblos anclaluces en los que, clurante

mucllos años, no había más que dos voluntaclcs: la

clc cion Fulano, si manclaban los conscrvadores, y clon

Mengano, si los liberales. Y allí no se ciaba ^m pasu

sin que el señorito de tancla ciicra su vistohueno y
confonne. EI sometimiento clc las masas era ahsolu-

to, horque ^ qué remeclio queclaba? Y rchito que todo

esto ha siclo en nuestros clías, y nadie nos lo ha eon-

tado. Pero ^ es que ^en hleno si^lo xx hodían clurar

mucho estas cosas?

Yo veía a aquellos hombres, quc ^anal^an tres rea-
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les y los avíos, trahajar horas y horas bajo ^m sol cle

justicia, con una alimentación deficiente: el gazpa-

cho clos veces al ^iía y por la noche la olla. iOh, el

gazpacho! iCuántas veces lo hemos saboreado entrc

aquellos obreros a la som^bra de un árbol! Un poco

de aceite, la mayor parte de las veces de borras; vi-
nagre, sal, especias, agua en abundancia y unas

cuantas teleras cortadas en pedazos ^que servían dc
empapantes. Se hinchaban de aguéllo ^hasta reventar,
iban al tajo, rompían a suclar, y a las dos horas es-

taban m^zs flojos que un vendo. La única comida re-

paradora era por la noche. Una gran olla con gar-

banzos a pn^eba de pr^esión hidráulica, patatas con

tocino y, en las épocas de gran trabajo, con poquita
carne.

Recuerdo que en cierta ocasión estaba yo realizan-

do unos trabajos en una bran finca de un pueblecito

próximo a Sevilla. Me hablaban los obreros de lo

poco que áanaban en ^u^a operación que realizahan,
y yo, comprendiendo la razón que les asistía, les

aconsejé que exfrusieran sus pretensiones al amo, en

la se^uridad de que había de atenderlos, porque se

trataba de un buen señor. Uno de aquellos hombres
me dijo: -Se lo cliremos al aperaor para que cuan-
do vaya a Sevilla el s^lbado se lo cliga al adnTinis-
traor y c^ue éste hable con el señorito. -Y ^ por

qué no vais vosotros directamente al señorito?

-^ Cómo quiere usted lleguemos nosotros al sefio-
rito?-me clijeron muy convenciclos...

Y yo, espíritu sencillo, cristiano fervoroso, criado

en las llanuras manchegas, donde esas cosas no han

existido nunca, pensaba: ^ Pero será posible esta

^lifercncia entre hombres que somos hermanos, y que

nos ha de pudrir la tierra por igual?

Vamos ahora con otro asp^ecto del problema.

Cuan^lo un inclivicluo o grupo ^le individuos inten-

ta establecer un ne^ocio industrial, lo primero que

hacen es rew^ir el capital de explotación necesario.
C'^i^^en maquinaria, locales y personal idóneo para

cacia una c1e las aetividacíes. Llevan su contabilidacl

y jamás se olvidan de consignar las partidas de ries-

^os y de ir forn^andc un fondo de reserva. Si el ne-

gocio no responde, estuclian las causas y varían los

sistemas cle explotación, reajustándose cuando es

preciso. En áeneral sc procede con gran ca^^itela y se

procura ir dominando desde el principio.

I'cro en la in^lustria agrícola caben las mayores

au^lacias y las más pintorescas aventuras. Sale una
finca en arrendamiento y brotan, por generación

espontánea, los candidatos a arrendatarios. Se la pu-

jan y va a manos del mejor postor, porque las pese-

tas, aun cuando sean de boc^ui[la, tienen un paclcr
sohrenatural. No se le da al más honrado, al más
capacitado, al más solvente; sc ]e ce^ie al que ofrece

más pesetas. Y ocurre, i cuántas veces lo hemos vis-

to!, que este buen señor entra en el negocio con un

trapo atrás y otro clelante, con ur^ capital de expl^i-
tación insignificante y además prestado a buen inte-

rés. Si las cosas vienen clerechas, va saliendo a gatas,
pero la menor contrarieclad los hace polvo. No pue-

den escarciar poryue no tienen numerario ni crédito;

no trabajan la tierra çomo es debido, por la misma

causa, y así las producciones han de ser forzosamen-
te muy inferiores a lo que sc ^pudicra esperar de
aqucllas tierras. Se lo cnmen las rentas y los intere-
s^es. En los años cie guerra y subsiguientes, como los
procíuctos valían mucho, la mano de obra estaba muy

L^arata y vivíamos en la Arcaclia feliz, el sistema dió

buenos resultados, y hubo mucha gente ^que se hizo
rica. Pero esas circunstancias excepcionales no hay

que pensar en que vuelvan, y hoy clebemos entablar

el diálogo con la realidaci.

La agricultura es u^ia incíustria como otra cual-
quiera, acaso más difícil q-ue otra cualc}uiera, y hay

que organizarla a base de capital que permita ir so-

bre el negocio, y tener muy estu^iia^las toclas las pre-

visiones para los casos a^lversos. No cs problema d.

aventuras, yue suelen clar muy malos resultados. Si

no se puede abarcar más que como cliez, será bueno
queclarnos en ocho.

EI sistema está más generalizado ^le lo que pare-
ce. En ]a Mancha, donde tan repartida está la pi-o-

pieda^l, vemos a cliario casos que nos desconciertan.

Una pobrc familia, que vive penosamente con un par

de mulas, trabajando como negros, apenas reúnen

unas pesetas no las ^ledican a mejorar su moclesta

explotación ni a elevar su nivel de vicla, sino a com-
prar otro hedacillo, pagando por él precios fantásti-
cos y a plazos con intcrés creciclo. Y así no salen

nunca de cse género de vida inverosímil, agobiacios

y maltrechos. No van jamás so^bre el negocio; es el

ne^ocio el que va sobre ellos.

Ahora que está sobre el tapete lo de la reforma

agraria, será bueno recordar a los señores que han

c,1e intervenir en este ma^no problema, que antes que

en la tierra que se ha de dar a los campesinos, se

ocupen cie facilitarles capital c1e explotación adecua-

do, en numerario y crédito, y que los vi^ilen para

que no se rompa el equilibrio económico, porque si

los dejan, salen cogicios por la faja antes de lo que

pueda presumirse.
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L, as enrníendas ca^lizas
por Ignacío GALLASTE,GLII, Ingeniero;,agrónorno

Su im^^ortancia.-Por enmienda se entiende vul-

gannentc en a^ricultura la oheraci^in quc tiene por

ubjcto corre;ir, mejorancio, las concíiciones del sue-

lo arahlc; pero esta definición es algo vaga e incom-

de cualidades para entrar de lleno en l^ vcrclaclera

acehción bajo la quc hemos definiclo esta oheración

cultural que nos ocuPa, y dc cuya inlhortancia nos

prohonemos hacer somera reseña.

l"nu^ "c•:^leru" n hornu de ^•al en (.uipúzeoa, en plenti .«•ti^^idacL Obsérvese I^t gran canói^l.^Q de ^+onibu5tible que ae iu^..^-
rreu, wi i^upx npe^ra.^^ión órabajan luti xldean^is y ynntxn de v.trins caserípr eercanos, entre los t ĉne se parten equitati^^n-

mente los gastus y productus de 1:^ `calera". Hoy resulta de rareza lamenta^ble la evicena de e^ta futo.

hleta, ya que la verdaciera ace^ción de enmienda

ciebe ciarse a la aclición a la tierra de ciertas sustan-

cias quc, muciiFicanclo su contextura física, ^hacen

asimilables hor las plantas ciertos princihios, que en

concliciunes orclinarias no lo eran o hermaneeían
inc rtes.

De estas enmiendas, son las calizas las más co-

nocicias y cmhlcaclas y las que swnan mayor número

En toclos los mocíernos tratados de agricultura en-

contramos la misma lamentacil5n; la clel abanclono

en que va cayenclo cl emhleo de las ^enmicncias ca-

lizas en estos últimos treinta ailos, c induclahlemen-

te el aumento de uso de ahonus químicos clc todas

clases pare^ce ser la hrincihal causa cie este ahando-

no. El hecho es efectivamcnte lamentaí^le, hues ^el

labrador, al consei;uir notable avance en cl mo<io cle
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abonar sus tierras, no }^arece haberse daclo cuenta

cie que el empleo continuaclo de los abonos químicos,

y en eshecial tlc los nitratos, hace se mo^lifiyue des-

favorablemente la constituci^ín física de sus tcrrenos
de cultivo, en-

contránclose a s í

con lo que he-

mos dicho al ha-

cer la clefinición

d e enmiendas;

esto cs con gran

canticiacl tie hrin-

cihios c^ue, en

concliciones ordi-

narias y sin cl

re^curso de estas

enmienclas, han

cle quc^lar iner-

tes o escasamen-
te aprovecha^bles

por las raíces cle

las plantas.

Este aban^io-

no c1e las en-

:1ltleunos de Guipírrcua cun sus
la dititribución de lat cal en sus

elementus posible, pucs

^1e cunferencias ^1e Cáte^lra ambulante efe a^ricultu-

ra, efectuamos tma serie cle análisis de tierras ^iel

Valle tle Léniz (Guihúzcoa), análisis ^que nos habían

^ie scrvir ^1e hase a un^l cie los tcmas desarrollados

en el ciclo de

conferencias alu-

clido.

La caracterís-

tica arcilloso-si-

lícea ctue clefine

las tierras de

(iuipúzcoa pare-

ce acentuarse en

los terrenos del

rcicriclo Valle de

Léniz, y en to-

^los los análisis,

sin excepción, en

los que hicimos

la determinación

clel pH (expre-

sibn de la alcali-

niciad o acidez
clel suelo), pudi-

y-untas y ntensilins dispucstos para proceder a
tierrtts. N:n la uperución se utilizan el máximo de
la época en que se efectóa ubliga a ellu.

miendas calizas, que hemos calificado de general en

los at;ricultores, se observa tambi^n, de una manera

patente, en Guipúzcoa y en tocla la regibn vasca,

pues las caleras u hornus de cal que existeil en casi

todos los caseríos del ^aís, y ctrya activicla^l recor-

damos como algo ya lejano, permanecen huy arrui-

nados, y raro es el

lugar en que cum-

^len el fin para que

fueror^ construídos.

La carestía de

comhustible en la

ipoca c1c la ^uerra

europea, hizo sin

clucla abanclonar la

confeccibn de cal

en e s t o s hornos,

abandono que hoy

subsiste, aunquc la

lei^a no se cotice a

tan extraor^linarios

prccius, y es yue

n u e s t r o aldeano,

siemprc rutinario ,

lo fué sin duda al

CncalaY anteS allual-

mente, y adquiriG la

mos comhrobar que este }^H no llegaha a la cifra 7,

esto es, que nos encontrábamos con tierras hositiva-

m^ente ácidas, confirman^lo asimismo, hor informa-

ción local, quc las enmienclas calizas habían pasado

a la historia hacía tiempo en to^la aquella zona.

Lo lamentable clel hecho es que en esta región vas-

^a cle ^lue tratamos,

no sc pueclc afir-

mar, como hemos

apuntado al princi-

hio, que los abunos

químicos h a y a n

deshlazado el uso

c1e la cal, pues hay

que aclvertir q u e

aquí ha sido, y si-

^uc siendo, cl es-

tiércol el abono fun-

clamental emplcado

y utilizado cun la

abuntlancia que ca-

be en una zona en

yue la explotación

ganadera v a c u n a

en CStabLllaCl011 eS

la base de la pro-

ducción, y por si es-

La cal se esparció en el terreno y la mujer ^• la niña de la easa conducen
la yunta de vacas que est{^ dando ItL labur ligcra, repetida y cruzada, quc
ha de merclar lo mtís pcrfectamente posible eal y tierra. Pucos días dea-

pués, menos aítn si Ilueve, se hace la siembra que toque en turnu.

nueva n(tina del abandono de esta hráctica, sin dar-

se cuenta de los perjuicios qu^e ocasiona a sus tierras

la falta de cal.

No hace mucho tiempo, con ocasión de un ciclo

to fuera poco, hemos dc añaclir que casi los únicos

abonos químicos de uso generalizado en el país han

sido los superfosfatos (que se aplican al cultivo

intercalar, nabo forrajero), abonos que precisamen-
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te están indicados para tierras de reacción alcalina.

Acción de la cal.-Larga resultaría la reseña de las

acciones que la cal ejerce en los suelos donde se echa

y en las plantas que la absorben, y por ello enumera-

rem^s tan sólo las que más resaltan y tienen más

aplicación a tierras, como las del repetido Valle Gui-

puzcoano, donde es de imperiosa necesidad la pre-
sencia cíe tan importantísimo elemento de producción.

Comenzando, pues, por la importantísima acción
física de las enmiendas calizas, al coagular la arcilla

y dar a las tierras arcillosas soltura y porosidad de
que antes carecían, señalaremos, como no menos im-
portante, la dc ser elemento absolutamente preciso
para la formación del ^humus y la buena nitrificación.

Como ha demostrado Davy, la cal, con humedad

suficiente, hace pasar al estado de amoníaco el ni-
trógeno contenido en las materias orgánicas, hacién-

dolas, por tanto, asimilables. No basta, pues, que el

aldeano de Guipúzcoa estercole sus tierras a manos
Ilenas, es preciso que encale para que este estiércol

se descomponga, se luunifiql^e y, logrando este im-

i^ortantísimo elemento del suelo arable, obtenga a la

judiciales desaparecen con el solo ernpleo de ia cal,

y buen ejemplo de ello tenemos ^en esta zona ante la

plaga de la mala hierba quc llaman hierba de I3arra-

bás (Barrabás belarra), que aparece ^en huertos y he-

redades donde el estiércol colmó la a^bundancia; sólo

el empleo de la cal basta para destruir tan grande

enemigo de los cultivos.
Puede decirse, por tanto, que con esta práctica se

transforma, mejorando, el aspecto externo e interno

de nuestras tierras de labor.
Práctica del encalado.-Podemos dar como norma

de encalado, el practicarlo cada cinco años en la pro-

porción de 2.000 kilos por hectárea, en tierras arci-

llosas, 1.500 en las humíferas y 1.000 en las silíceas.

La cal utilizada será, a ser posi^ble, la llamada cal

viva, que no contenga más del 4 por 100 de impure-

zas y antes de echada al terreno hay que hidratarla o

apagarla, para lo que en Guipúzcoa se distribuye pri-

mero en pequeños montones, a los que se agrega un

poco de agua, para hacer más rápida la operación del

apagado, pues suele encalarse en primavera, y la fre-

cuencia de lluvias en esta época obliga a la rapidez

^

Urtíflco ryne muestra los efectos del empleo excesivo de cal echada con intercalos demasiado largos (diez años). C!omo se ve
en la flgura, después del primer encalado los rendimientos se elevaron considerablemente, pero decrecen en xeguida st no se
abona en consecuencia: también la fertilidad baja y tarda en subir aunque se abone. Un segundo encalado exalta otra vez

el rendimiento, que vuelve a caer con más rapidez y la caída de la fertilidad es a(in mxis netuble.

vcz la serie de productos aprovechables por las plan-

tas, que de otro modo quedarían inertes o escasamen-

te utilizables.

Esto nos explica el fracaso de cosecha fr;;cuente-

mente observado en esta región al establecer, sin pre-

vio encalado, un cultivo de remolaoha o maíz sobre

terreno que recientemente se roturó de alfalfar de cua-

tro o cinco años, pues hay que advertir que además

de ser la alfalfa la planta que ĉnayores dosis de cal

consume, la natural acidificación que los terrenos ex-

plotados en prado sufren, rara vez trata de aminorar-

se efectuando, por ejemplo, un enyesado, tan con-

veniente a un alfalfar de más de dos años de exis-

tencia.

EI poder absorbentc de las partículas de tierra, ne-

cesario a la buena utilización de los abonos fosfata-

dos, potásicos y amoniacales, no se registra en sue-

los faltos de cal.

Gran cantidad de malas hierbas y de insectos per-

de la operación, aunque se disminuya la eficacia de

sus efectos, pues ya se sabe que en tierras hírmcdas

se aminora notablemente la acción de la cal, por lo

que se aconseja el encalado en otoño, época en que

las lluvias son más escasas.

La cal ha cíe estar lo más finamcnte pulverizada po-

sible y bien mezclada con la tierra, dando para esto

las labores precisas, no debiendo echarse en e1 mo-

mento de la siembra, pues coil ello se destruirían mu-

chos gérmenes y nuevas raicillas.

Hay que procurar atenerse a las normas dichas y

en modo alguno abusar del encalado.

Se conci^be que un exceso de cal, descomponiendo

demasiado hwnus, motive la producción de exeesiva

cantidad de productos orgánicos solubles, cuyo exce-

dente inutilízado podría empobrecer el suelo pur su

rápida transformación en productos gascosos, lie^;an-

do asimismo a la insolubilidad dcl ácido fosfórico y

la potasa.
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DIVLILGAC[ONES ENOLÓGICAS

^^^1^^^^^^
ruuminm ^m-n^rro

Las ferrnentaciones íncornpletas
por Juan MARCILLA, Ingeniero agrónorno

Es accidente frecuentc y temiblc cl que las fermen-

taciones c1e los n^ostos bastante dulces-con l;rado

Beaumé superior a 13", 14"-queden involuntcrriamen-
te incompletas al comenzar el invierno, obteniéndose
vinos nuevus más o menos dulces. Estos vinos, comu-

nes o finos de mesa, son clepreciados por casi todos
los mercados (son excepcionales aquellos que prefie-

ren vinos "sabrosos", abocados), y deben refermen-

tar en primavera o comicnzo de vcrano, con todos los

peligros que esta refermcntación tiene para el porve-

nir inmediato de los caldos en cuestión.

Tan temihles son los riesgos y las dificultades de

las fermentaciones primaverales, que cllos constitu-

yen el ar^;^nnento cwnbre de lus partidarios de una

cicrta tolerancia para el aauado de los mostos. No

quercmos entrar, una vez más, en la discusión de tal

argumento, ^rebatido fácilmente con otros d^e carác-

ter económico y de tal peso que invalidan el razona-

ii^iento apw^tado. Pero es evidente el interés máximo

para nuestra viti-vinicu(tura de la divul^acibn de los

métodos que permiten, en todos los casos normales,

evitar la paralización de las fermentaciones antes de

su completo desarrollo, entendiendo por casos nor-

malcs aqucllos en que se trabajail mostos sanos, de

^raduación inferior a 15" Beaum^ y con un mínimo

cte condiciones de local y envases representado por

los que reúnen el mayor níEmero de las más modestas

bode^;as. Uí^as^e cuanto se diña en contrario, son

excepcionales los mostos de 16 a 20" de dulce que

proceden casi siempre de uvas, intencionada o invo-

luntariamente, sobremaduradas, casi pasas, por ven-

dimias extraordinariamente tardías, o bien son origi-

narios de comarcas y variedades privilegiadas, ^en las

que se impone destinar los frutos a modalidades ta-

les como la elaboración de mistelas, licorosos, mostos

concentrados y aun vinos abocados ^para n^ezcla o

consumo directo, finalidades muchas veces más pro-

La v iñ^

ductivas que la ^elaboración de vinos secos corrientes

de pasto, ya que de ningún modo cabe la de vinos

finos de mesa a partir dc tales frutos.

La paralización aparente de la fermentación pue-

de venir precedida de una gran elevación de tempe-

rahu•a en la cuba, y en tal caso, en la inmensa mayo-

ría de ellos, el mosto-vino aca^ba, en pocos días, por

tornarse agridulce, por desarrollo de microorganis-

mos Ilamados fermentos maníticos, cuyas temperatu-

ras óptirnas de desarrollo están entre los 36° y los

40', y que, al encontrar en ellas un poderoso factor

para su multiplicación, invaden rápidamente los cal-

dos, predc;.^inando sobre las levaduras. Estos micro-

organismos atacan a los azúcares, principalmente a

la levulosa, produciendo, a expensas de ella, ácido

]áctico (el ácido de la leche at;riada), ácido acético,

gas carbónico y una sustancia de sa^^hor dulzón, a

pesar de no ser químicamente un azúcar, llamada

manita; a esta sustancia, a los restos dc azúcares y

a los ácidos citados, sobre todo al ácido acético, de-

ben los vinos-mostos su sabor especial, tan desagra-

dablc.
Expuestas muy a la linera, como conviene al obje-

to de este artículo, las causas de estos tipos de pa-

ralización de las fermentaciones, es fácil deducir los

medios, absolutamente^ seguros, de evitar su produc-

ción, que consisten en ímpedir a todo trance las ele-

vaciones excesivas de temperatura en la termenta-

ción. Afortw^adamente, cada vez es mayor el nú-

mero de cosecheros que utilizan de modo constante

y m^etódico los termómetros de fermentación, o co-

rrie^ntes, y de los que saben que en los envases pe-

queños, aislados, en la ventilación de los locales (co-

cederos) a las horas de menor calor (las de la no-

che), en los mecidos o bazuqueos frecuentes (para

los vinos que fermentan con los orujos), en la sul-

fitación previa de los mostos y, sobrc todo, en la

396



acli^ci^^^n c1e ^equeiias canti^lades de gas sulfuroso (3 a

6 gramos por hectolitro, en forma cie soluciones cie

sulfuroso liquido o inetabisulfitopotásico) en E^lena

fermentación, se encuentran ntecjios suficientes para

mantener casi siempre las tem^eraturas cle fermcn-

tación entre los límit^cs cle 20" a 35", para los quc no

son dc teiner tan E^eli^rosos accidentes. EI emi^leo

dc los refri^erantes de mosto, tan útiles y cómodos,

no es inclis^^cnsablc más que en casos de grandes Uo-

cle^;as, en ^^aíses cálicios, y en los ^yue, ^or razones

econ^>micas, se recurre a^ran^lcs envases cie fertnen-

tación, o bicn el material y em^^lazamiento de éstos

^-',.
,._ ,̂^^,oriCUitur^ ĉ̂ ^

dicionacla a la o^ortunidacl cle su aplicación, y aun así

hay ^que confesar yue no siem^^re los resulta^los }^rác-

ticos responrlen a las ^prcvisiones... ^or la razhn íw^-

clamental dc que éstas sC^lo se basan en wia ohser-

vación y un conocimiento n^uy insuficicntcs cic la

marcha cle la fermentación.

Por no alarñar con exceso este artículu, no mc

atrevo a insistir ^iernasia^io cn la im^^criosa necesi-

ciad c1e profundizar en los eonocimicntos q^ie hoy se

tienen acerca d^e la termcntaci^ín dc lus mustos clc

uva, y atm cn la ^ic ^livul;^ar los ni^toclos n^ás sini-

^^lifica^ios ^^ara aislar y cultivar las lcva^iuras y oh^us

I:1 aisl.emiPnto y cultivo de levadur^^s por m^^todos cimplific^idoti nn ^^.c rosíti dil'ici] ni mzí^5 ^omple,jo ^^a^ al^ana^5 upera^-
^^iunea del xn^^litiix comereial dP^ loti cinoti. fl^ aryuí una placa ( [i^. 1.^^) sobre la rytte eathG punto repr^yent'a wu^ pe-
quet5a coloni^t, form.ida^ por millones de enxs, y otrx^ pla^ca^ ( fig. '^.^^) con una colonia gig:u^ta, il^sc^endiendu lati I^w-a-

duras dr eada, ^^olnniu de una sola célula.

no son los más aciccuacios para facilitar la radiación
^1e1 calor ^^rociuriclo ^^or la fcrmentación misma.

I'ero en otros casos la ^aralización de la fermenta-

cibn ^roviene cle clistintas causas, tales como falta

de aireación, brusco enfriamiento o ló^ico descen-

so clc tem^cratura, en una fcrmentación E^erezosa, al

aproximarse el invierno, y aun c1e dificultades de vicia

de ^ieterminadas levadw-as en caldos poco ácidos y

ya excesivamente alcohóli^cos, aw^ con tcmperah^ra
convcnientc.

^,(1u^^ sucle aconsejarse en tales casos? La reali-
clarl es ^^ue la rnayor ^^arte de I^os bodenueros, y aun

un huen níunero cle técnicos, recurren solamentc a

las ^^rácticas, a veces r^itinariamente aplicadas, de

calentar el local, cie airear los rnostos }^or bazuc7ueos

o meci^l6s o ^^or remontados y trasiegos, y de adi-

cionar ^pequcñas cant^idades dc fosfato ambnico (5 a

15 gramos ^^or ^hectolitro), ^cuancto no acucicn al pro-

cedimi^ento más expeditivo y reprobable cic aguar los

mostos en fermentación ^ara facilitar ésta.

Nacia tencmos que o^^oner, en principio, a los tres

^^rimeros recursos eitados; pero su eficacia está con-

microorganismos cic la flc,ra bacteriana de los mus-

tos y vinos, no más clifíciles ni más comi^lcjos c^uc

al^;unas t^cnicas clc análisis ^Ic vinos, hicn conocicias,

sin embar^u, ^^or los cosechero^^- y bocle^ueros más

ilustrados.

Hace ya bastant^es años que el inolvidable viti-vi-

nicultor D. Manuel RavenTÓs escrihi^í cn su amena y

a la par profunda obrita "La Verema" ("La Ven^ii-

mia"), unos párrafos en los quc clecía que los bode-

^;ueros y enhlogos del i^orvenir ^hahrían c1c scr, con

^ref^erencia, microbiólonos...; y cllo cs tan cierto, quc

cle continuar la Enolo^ía pro;;resancio sín otro a^^o-

yo yuc el rnaquinismo y la química, el ^re^lominio

exclusivo de estas técnicas, ^^or otra partc necesa-

rias, podría conciucirnos a"standarciizaciones" ex-

cesivas, en ^^erjuicio de la cali^iad cie lus cal^ios, y

aun, ^^or inanifiesto abuso d^e las disciE^linas quími-

cas, .a una evolución de la vinificaci^ín ^haeia el arte

^ie la licorería.

Síntoma de esta íiltima tenclencia es cl casu ^^ue

me ocurriá cn cierto lu^ar, ctryo nom^^rc no hacc al

caso. Yor clistingui^ios cosecherus sc me dicrun a^le-
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gustar tipos de vinos de imitación, en tal profusión,

que mi paladar, gastado ya, y mi cariño de siempre

a la viti-vinicultura española, ĉne hicieron exclamar,

seguramente con más sincericlad que corrección:

"Pero ^ cuándo mc hacen ustedes conocer un vino

del tipo del país, bien elaborado?" EI vino es y debe
ser tm producto natural, producido por vía bioqui-

niica, y a la microbiología y al conocimiento de los

fenbrnenos, en gran parte derivaclos de activiciades

microbiológicas y enzimáticas, hay que acuclir para

todo en los vinos que fermentan con la casca u orujos

(tintos en su mayoría) se debe usar, sin temor al ex-

ceso de los mecidos o de los remontacios. Las sangrías

y trasiegos en plena fermentación presentan mayores

inconvenientes, si^endo los más señalados los de pér-

dida sensiblc de alcohol y posibilidad de una activa-

ción excesiva de la fermentación, si ésta se hizo pere-

zosa cuando aún el graclo al^cohólico no era elevado.

En el uso del fosfato amónico se procede la mayor

parte de las veces de un modo empírico... alegando,

La^ar "Los Donccles", de Moriles, propiedad de don Antoni o Vibora. En la zona de 1líoriles y:Nontilla, la primera fer-
mentación se realiza en tinajas que deben ser de escasa cabida para que la fermentavión se haga a ba,ja temperatura.

encontrar el más sólido fundamento de los progresos

de la técnica de la industria enológica.

Perdóneseme esta larga digresión, que no creo

fuera de lugar, y volvamos al tema que encabeza es-

tos renglones.
Recurso muchas veces peligroso, con frecuencia

innecesario y casi siempre costoso, es el de calentar

los locale^s de fermentación: peligroso, porque en el

local se encuentran a veces mostos y vinos en dife-

rentes condiciones, y no a todos ellos conviene este

aumento de la temperatura del am^biente; ^peligroso

tamhién porqu^e ^el abuso de la calefacción acarrea

con facilidad accidentes más graves que el que se

quiere corregir; innecesario muchas veces, porque la

habituación fácil de ]as levaduras a las bajas tempe-

raturas nos ha de dar los m^ejores y más seguros rc-

sultados.

I_a aireación no excesiva es siempre útil, y sobre

con evidente daño del rigor científico, que se logra

con ello alinlentar a la levadura, expresando así una

verdad a m^edias... que son las peores verdades.

EI fosfato amónico actíla, a lo qne parece, con dos

modalidades: por ser tm fosfato pudiera servir, en

caldos privados o pobrísimos en ácido fosfórico, como

enérgico estimulante de la fermentación; por ser un

fosfato y por contener amoníaco, puede servir de ali-

mento, mineral y nitrogenado, a la levadura. Ahora

bien, en los mostos y mosto-vinos abundan los fosfa-

tos, pero su exceso no perjudica en nada ni a la fer-

mentación ni a la calidad..., a la que qltizá favorece;

por el contrario, la riqtleza en nitrógeno útil, asimila-

ble fácilmente por la levadura, es muy variable en los

mostos, según procedan de uvas sanas o no, más o

menos macluras, sin contar con el nitrógeno que, en

forma soluble, liberan las levacluras cuanclo comien-

zan a desintegrarse en un líquiclo alco^hólico, con fer-
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mcntacicín paralizacla por conclicioncs aclvcrsas a los

fermentos.
Aclcmás, Y por clcsgracia, ciisponemos cic muy po-

cos clatos acerca cie la proporción y naturaleza de

estas materias nitronenacias en los mostos y mosto-

vinos y vinos, por la sencilla razón cle que estas de-

tcrminacioncs analíticas son clclicaclas y difícilcs, con

lo cual es empresa arclua juz^ar con acierto, en la

práctica, acerca cle la necesiciad c1e atirel;ar sales

ambnicas como único alinlentu nitro^enaclo cie aclición

I

^^^rícultur^^^
los trasiegos (que priva a los vinos de mucílagus, co-

loicles y otros restos or^ánicos) , los rellenos de los

envases o la práctica cle cubrir con aceite o vaseliul

la superficie clc los vinos en tinajas o tinos (para evi-

tar el contacto ciel aire, necesario para la vicla cic la

"flor" y c1e los microhios tiue acetifican los vinos), la

correccibn cle la acidez en mostos y vinos pobres en

ella (la aciclez fija es muy nociva a^ran níimero c1c

microbios, sin pcrjuicio clc otros útilcs, como las Ic-

vacluras), y tantas otras prácticas; y, por último, ;,.^ué

RudrRa d^` ('ririnz:^. de don .^ntuniu ^'iboru, de ^luriler, "Lx^::^r Lus I)nncele•^". La mal n.^maila "tlur", que :;r di`n:^rrulla
robrN lov ^-inov ^•n cri.^nra, preci5a^ ^I^• alimNntxriún nitrog^^n:^du, qu^• pu^•df• darvi•, eia^udo vr preei5tt, con adiviGn

d^+ funfatu amúni<•u, .^1 tin:^l de la ferm^•nt^ción o.^un terminxda (sta.

toleracla por la Iel;islacicín. Pero en cste caso puede

ser perjudicial al porvenir dc los vinos el que en ellos

clucclc un exccso clc amoníacu no asimilado por las

levacluras, pues el líquiclo quecia en mejores condi-

ciones para el clcsarrollo c1c otros microorl;anismos

que pueclen causar altcraciones y enfermedades, a me-

nos que una enornte riqueza en alcohol, 15" o más,

ciificulte estos ulteriores desarrollos.

TC`nl;ase en cucnta que los microorganismos pulu-

lan cle tal modo que es ciifícil, por no ciecir imposible,

in^lustrialmentc, evitar clc mocio ciurahle que al^unos

existan en el líquiclo y que el íu^ico meciio de defen-

cler al vino cle los ataqucs cie aqucllos que lo alteran,

consiste en procurar que en el vino no encuentren me-

clios eie fácil clesarrollo. Este hecho, vul^ar en Micro-

hiología, lo es también para las ^buenas prácticas,

^^tmque no scpan razonarlo; a csta idca respondcn

boclc^uero cuicladuso no ha obscrvacio quc rl pcli^rc

de alteración ciisminuye enormementc para los vinos

clcpurados, vicjos, atu^quc sean c1e escaso ^raclo^^

Si nos fijamos en las anteriores consiclrraciunes,

comprenderellios que si la adicicín cie fosfato amónico

en closis racionales es aconsejahle para fermentar

mostos muy clulces o en los que por cualquier otro

caso se preví` una fermentacion clifícil, puecie pre-

sentar serios inconvenientes, en muchas ocasiones, la

aclición c1e este fosfato an^ónico al final c1e lma fer-

ntentación o al interrumpirse ^sta por cualyuiera cie

las causas arriha apuntacias. E1i efecto, en estos mo-

mentos es imposible pretender, en líquieios ya nnry al-

cohblicos, a veces con aeidez vol^itil elevacla, priva-

dos sensiblcmente del o^í^eno dcl aire y, en sluna,

poco aclecuacios para la vida clc las lcvaciuras, quc

éstas se multipliquen en cuantía suficiente para con-
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sumir tocio el nitrbgeno que en forma cie amoníaco

ponen^os a su ciisposición..., y entonces este nitrógeno

resta^^te constituye ttn factor que predispone al vino

a su alteración.

No se trata sólo cie previsiones teóricas; con poca

práctica contará el que no haya tenido ocasión de

comprobar e] heeho cie que, cuanclo una fermentación

sc interrurnpc o marcha n^uy perezosa y se aplican

los orclinarios reme^iios clc aireacibn li};era y adición

cle fosfato ambnico, muciias veces se consi^ue... la

acetificación clel vino, si no se trata ^le calclos extra-

ordinariamentc rohustos.

^,Queremos ^leclucir de lo anterior la re^la ^eneral

más peli^;rosa cuanto menos azúcar que^le l;or cle;clo-

blar, y será menos aconsejablr para vinos de 12" a 14"

que para los superiores a 15", y para los c^sos ^lc ven-

^limias de meciiana calidad (uvas pedriscnc'as, con

mildiu, oi^lium o enn^oheciclas) que para venclimias

de frutos sanos. La aciición de fosfato amónico a mos-

to-vinos scrá n^cnos necesaria para venclimias en jus-

to grado c1^e maclurez que para aquellas verdes o s^:mi-

pasificadas.

Finalmente, hay casus en lus quc la [crmentación

alcohólica, contra lo que ^eneralmente se crée, no es

más que una primera y muy im}_,ortan`^ fase c1e las

a^cciones miero^hianas qu^ han de dar po^^ r^^^ultaao la

IIntt gran na^^e en lu que la cri^,nra ^e vinus "finus° se e^fectí^t^^ ^raciac a la `flor" típica de esta zona. Bodega "^a^n
JosP", OsLorne y('omptir^ía (Puerto de ^niita 3Iatría). ^

de quc el fosfato amónico no ^lebe a^licionarse más

que al mosto, antes del comienzo cle la fermentación?

Ue nin^ím modo: en Enolo};ía es peli^rosísimo esta-

hlecer re;las ^enerales que es preciso sustituir por

rectos criterios cie aplicacibn a los num^erosísimos ca-

sos que pueden presentarse.

La a^lición de fosfato amónico en el c^u-su ^ie una

fermentacibn que sc desce avivar, será más ^i:c^nve-

niente para vinos tintos (y et^ ^eneral para ios quc

1'ermentan con los orujos), ricos en materias ^^xtracti-

vas, que para los blancos vír,enes; scrá est^^ a^licit",n

elaboracibn ^ie tm tipo ^leterminacio de vinr^. Sin ha-

^blar ^le la fermentación del ácido málico, con tran>-

formación en ^^cido láctico y ras carbónico, con nota-

ble mejora para la áureza y"verdor" cie los vinos,

puesto que esta fernientación no ha si^io objeto de

serios estudios más que en las zonas más frías del

viñedo mundial (Suiza, Alsacia, el Rhin, etc.), aun-

que son evidentcs sus efectos en nuestros vinos, aun

en los de comarcas más meridionales, tenemos un

ejemplo notabilísimo ^le acciones microhianas post-

fermentativas en nuestros insuperables vinos licoro-
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sos finos de Sanlú^car, Moriles, Montilla y Jerez, en

nuestras Manzanillas, Moriles, Amontillados, Palmas

yOlorosos; cn cllos, la mal llamada flor, cuyo estudio

absorbe actualmente buena parte de la actividad del

yue csto escrihe, procluce una compleja acción deter-

minante, no sólo c1e los exquisitos y especialísimos

aromas, sino de una serie cie modificaciones, de las

que es prematuro hablar, que caracterizan finalmente

cstos ini};ualaclos caldos. Es preciso, pues, que los

microorganismos encuentren en estos vinos la alimen-

tación nitro^enacla que precisan, y está indicadísima

la aclición de fosfato amónico a mitad de la fermen-

ri^u^tur^^
tación y, aun mejor, cuando ella está casi terminacia

y marcha con gran lentitud.

Se me objetará, si es preciso restrin^ir en al};ún ca-

so las aciiciones de fosfato amónico en plena fermen-

tación, ^con qué medios se podr^u^ sustituir ventajo-

samente para asegurar la obtención de vinos secos?

La pre^unta merece scr contestacla cun al^w^a ex-

tensión y, para no alargar demasiado este artículo,

aplazo el exponer mi opinión sobre cl as^mto para

otro, que espero que .4cRicvLrvRa me permitirá pu-

Ulicar en sus columnas, en plazo breve.

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^e^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

SOCIOLOGÍA Y POLÍTICA AGRARIA

L,OS b1e^eS de Se^0^10 y la RefO^ma ag^a^ía

por P. NEGRE y PASTELL, Doctor en Derecho

No me propon^o hacer en este artículo, continua-

ción clel anterior, un estudio detallado de la reforma

a;raria llevada a cabo por diferentes Estados eu-

ropeos después de la guerra, ^pues un tra^bajo de tal
importancia sería tema más propio de un libro volu-

minoso que dc w1 sencillo artículo. EI lector aficio-

nado a estudios de esta clase conocerá sin ciuda al-

};una la ohra interesantísima, aunque tendenciosa, de

ArYhur Waters titulada "La réforme agraire en Eu-

rope" (Bruxelles, 1928), de la que apareció una tra-

ciucción castellana de Javier Bueno en 1931, deciica-^

cla por completo al estudio de esta cuestión. No quie-

ro dejar cle citar aquí el trabajo ^1e1 señor Vizconde

cle Eza "Resultados de la Reforma A^raria en Euro-

pa", leído en la sesión celebrada el día 22 de mayo

cie 1929 por el Congreso de la Asociación Española

para el Progreso de las Ciencias, ^que aquellos díás

tenía lu;ar en Barcelona, trabajo que después, según

creo, ha siclo publicado aparte, dedicado por comple-

to al comentario de la obra anteriormente citada y

a la crítica de la reforma agraria llevada a cabo en

clifercntes Estados europeos.

Son n^m^crosas las obras que tratan de este tema

o de otros relacionados con la ^propiedad cle la tie-

rra; pero aquí, habienclo limitado este comentario a

la sola cuesticín cle los bienes de oriáen señorial, c1e-

bemos contentarnos con una li ĉera crítica tlel resul-

tacio c1e disposiciones semejantes dictadas por al^u-

nos Estados extranjeros.

Es en los nucvos Estados independientes de Esto-

nia y Letonia donde los bienes clc origen se^lorial

pertenecientes a los barones b^lticos, sucesores de

los caballeros alemanes que al servicio cie la Or^1en

Teutónica colonizaron estos países, han sidu expro-

piados en condiciones más ciuras y más semejantes

a las ^proyectadas en la reforrna que se intenta lle-

var a cabo en nuestra Patria.

E1 Profesor poctor W. Wy};ocizinski, en su obra
"Economía y Política agraria" (publica^la en caste-

llano por la admirable "Colección Laboi'', núm. 232,

traduceión de Manuel Peciroso), califica cie "inscnsa-

ta" la destrucción de la gran propieelad Ilevacla a

cabo de manera sistemática en diferentes ^países eu-

ropeos además de Rusia. "Para procecler a su re-

parto-dice-, la ^;ran propiedaci fué cxpropiacia sin

adquirir previamente el convencimiento de si se po-

seían los medios necesarios para la explotación eco-

nómica y la colonización de las tierras liberacias."

Continúa después: "Donde la gran propiedad se ha-

Ila^ba predominantemente en manos de la aristocracia

de o:ra nacionalidaci, a la cociicia cie que era^^ c;h^et^>

estas tierras, se asoció wia innegahle xenofobia. En

casi todas las le^islaciones agrarias ^1e la Europa

oriental, la expropiación se trtiliza al mismo ticmpo

corno arma ofensiva en la lucha cie nacionalidades;

en Polonia, en Rumania, en Yu ;oeslavia, y sinl;ular-

mente en ^Checoeslovaquia, Estonia y Letonia, se han

emplcado las forrnas más hrutales que pucclcn ima-

ginarse para expropiar, sin inc_iemnizaciún cn cuanto

esto ha sido posible."

Sustituyamos la xenofobia y lueha c1e nacionalida-

des por ^el odio y la lucha de clases y tendremos idea

exacta de lo que se intenta realizar en España. Pero

sigamos examinando ahora los resultacios dc esta
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_^^^prícu^tur' ^ ' ^
loc^na. "^i, por lo menos-continúa el citado^ aut^ar-,

el territorio expropiado viniera a beneficiar la coloni-

zación agraria, aqu^l procedimiento sería comprensi-

ble, auunque no mcreciera nuestra aprobación. Pero

en la mayoría de los casos faltan los medios para
lograr este fin" (pág. 103). Y ya concretando su co-

mentario, dice que "se ha destruído ciegamente la

grau ^propicdad sin que existiera la aptitud suficiente

para sustituirla por algo que valiera lo mismo que

ella". Y termina estc sustancioso comentario con es-

tas palahras: "En términos generales, pocas espe-

ranzas p^reden abrigarse acerca de la evolución ul-

terior de Europa oriental en materias de coloniza-

ción interior. Es indudable que la situación agraria

en aquellos países necesitaba urgentemente una pro-

funda reforma; pero ^hasta ahora tenemos la impre-

sión de que más se ha procedido a destruir que a or-

ganizar" (pág. 104). Y esto no lo dice ningún pole-

mista ni ning^u^a pcrsona directamente interesada en

tales cuestiones, sino un técnico en una gran obra,

quc no tiene otra pretensión que ser un manual de

Economía y Política agraria.

Tambi ĉn comenta las citadas reformas, por lo que

a Estonia y Letonia se refiere, el Profesor Max Frie-

d^erischen en su ohra "Países bálticos", publicada

también en castellano por la "Colección Labor" (nú-

mero 233, traducida por Carlos de Salas). Tampoco

es obra de polémica; se dedica únicamente al estu-

dio de la geografía fisica y política de los Países

báltic^,5 (Finlandia, Estonia, Letonia y Lituani^,.;, paí-

ses ^;ue ccnoce este autor persunalmente. Una ri^a bi-

bliograría lc ha servido, además, de fundamer:t^^, se-

gún clice el prefacio de la obra. Pues bien, he ahí co-

mo co^:rcr:ta los resultados de la reforma ag.^,_u^i^. cn

Estonia y Letonia: "D^e^spués de la revolución-diee-,

sobre todo después de la ley de expropiación agra-

ria, las cosas han cam^biado radi^calmente. Tanto el

bienestar material como el progreso c^dhrral se han

visto seriamente comprornetidos. EI sistema adopta-

do para repartir la tierra y los inmuehles entre la po-

blación rura] ha modificado, mejor clicho, trastorna-

do la prestancia y la prosperidad de las explotacio-

nes agrícolas. Ante la falta de experiencia adminis-

trativa, de capital y de máquinas, los pequeños la-

^bradores recién instalados en las tierras arrebatadas

a los antcriores grandes propietarios, no han podido

acometer con fruto la explotación de sus nuevas pro-

piedades. Sólo cediendo ante la necesidad se ha con-

sentido en Estonia en dejar a una parte de los nue-

vos propietarios disfrutar de sus tierras en calidacl

de arrendatarios a corto plazo, ya que otro sistema

de explotación económica no aparecía como facti-

ble." Y sigue luego: "La obligada consecuencia de

semejante estado de cosas ha sido la ruina de las

antiguas haciendas creadas y propulsadas por la no-

bleza báltica, la decadencia económica de la agricul-

tura, y por añadidura, aunque parezca contradictorio,
el descontento creciente de ]a población rural por la

mareha cíesastrosa de sus negocios y porque el Esta-

do, en lugar de instiuirlcs propietarios a perpetuidad,

no les dejaba las tierras sino a título de arrenda-
tarios. Por eso cuando el Gobierno antmció la eje-

cución de los contratos de arrerldamiento, gran nú-

mero de campesinos abandonaron el campo en bus-

ca de trabajo en las ciudades, puesto que al mis^rno

tiempo que amenazaba inminentemente la ruina del

campo, suponía la desorganización d^ la industria

cn las ciudades, las cuales a su vez no se mostrai^an

m^ry propicias para acoger grandes masas de labra-
dores" (págs. 123-124).

^ No te parecen, lector, estas palabras una visicin

profética de lo que ocurrirá en alguuas regiones dc

España si se lleva a cabo la reforma proyectada?

Más adelante hace notar, e) citado autor, que por

más que rumores y camparias falaces puedan ^preten-

der lo contrario, la situación del eampo, en lo que se

refiere a la distribución de la propiedad agraria, era

sana y equitativa, "ya que un 40 por 100 del suelo

estaba en posesión de los labradores, debienclo hacer

constar que en ese 4t? por lOQ se incluía la mayor

parte dc los campos de labor, praderas y pastos,

mienfras que el 60 por 100 absorbido por las grandcs

posesiones señoriales comprendía Ia rnayoría de los

bosques (el 25 por 100 de ambos países, aproxima-

damente), y por añadidura las tierras estériles, los

páramos incultos y los pantanos" (pág. 146).

La reforma fué Ilevada a cabo, pues, por preocu-

paciones ajenas a las de las verdaderas necesidades

de la producción. A1 odio de clases se añadía en es-

tos países la xenofobia, pues como ya hemos indica-

do, la aristo^cracia báltica era, como todo el muu^^lo

sabe, de origen alemán. En cambio los problemas

realmente planteados podían ser resu'eltos sin nece-

sidad de destruir la anterior situación que po^lí:Z y

debía ser rnejorada sin perjuicio dc nadie, meciiante

tma evolución gradual con la adaptación con-

siguiente.

La lectura de los párrafos anteriores da idea e.ra^-

ta de lo que ocurrirá en las regiones españolas, don-

dc se implante la reforma agraria, si las í:ortcs

aprueban y convierten en ]ey el proyecto qt^^ ahora

se discute. Los juicios de los citados autores, ambos

testimonios fidedignos y grandes conocedores de es-

tas cuestiones, creo que serán compartidos ple^^anten-

te por todas aquellas personas que, si bien dzsean la

solución de los problemas planteados y la mejora d^e

la situación de las clases ^humildes, no se inspiran en

el fatal principio de la lucha de clases, en los pre;ui-

cios, que a veces llegan al odio, contra determi^.iada

clase social o en un ciego sectarismo doctrinariu; ca-

paz de desfigurar todos los problemas. :1dem^^s pre-

cisa tener en cuenta que las circunstancias de nues-^
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tro país son muy diferentes de las de aq^iellos Esta-

cios curo^eos que tomaron pa^rte cn la Gran Guerra,

y que se formaron algun^,>s de ellos, coa:,; tale^ Es-

tacios independientes, clespués de la misn^;^. Nu he-

mos tenido nosotros ninguna ;uerra que haya aer^ti-

naclo nucstra economía; la aristocracia ^^_sE^a.ñol ^ no

es dc otra raza ni pertenece a otra naci^,nali^lacl ^lis-

tinta de la d^l ^pueblo. No pueden, pues, alegars^ los

pretextos que en otros países sirvi^eron para proce-

^ler a la reforma agraria, cuyos resuitados, a j^^esar

dc todo, no han sido nada favorables.

Naclie niega la necesiclad o la conveniencia de w^a

reforma agraria en el senti^lo ^1e una posititi^a actua-

ción para remediar la situación cie los cam^^esinos de

^Ieterminaclas comarcas; E^ero }^recisa tG!?1^^^ muy en

cucnta cjue todos los proyectos presentaclos l^iasla

ahora son, no solam^nte incapaces par^, la reso!u-

ción clc los citados pr^^^blemas, sino positivamente

^erjudiciales ^ara to^ia la economía del país, y ade-

más absolutamente injustos. Hacer resaltar es*a in-

justicia en el E^unto concreto cie los bienes clc sciiorío

ha tiiclo el ohjeto de estos artículos, p^;r^to de vista

plenamente compartido, por lo yue se refiere a otros

países europcos, por trataclistas na,ia sos^^echoso^ ^ie

^arcialidad.

No i^;noro que ante el fanatismo cle determina^los

scctores, todas las razones dejarán cie scr tenidas

en cuenta con tal cle im^oner su critcrio, que quiere

ser adelantado y no es sino parcial y estrechísimo;

pcro, a^inclue sca inútil, conviene quc los diferentes

sectores de las cliversas regiones españolas ha^an
oír su v<^z, por humilde, por modesta que sea. Ne so-

mos ^micamente personas desconociclas los que he-

mos ^^rotestaclo; contra el ^royeeto clc reforma agra-

ria se han levantado las voces autorizadas, no sola-

mente de numerosos cliputados c ilustres conferen-

ciantes, sino tam^bién cle tocios aquellos que cn la eco-

no^mia ^1c nucstro país son o si^nifican algo, como lo

^^rueba dc n?anera que no deja lugar a Ciudas la ^ma-

nimi^iad ahsol^^ta de criteri^> entrc los c^^ncurrentcs a
la ma^na Asamblea quc, convoca^ia por la Unibn Eco-

nómica, fti^ celebrada en Madri^l el ^^asado mcs dc
abril, cuyas conclusiones, ctue no vacilaríamos cn

ace^tar E^lenamente, fueron cntre^;aclas al Presidente

de las Cortes y al f efe ^lcl Gohiernc^. En cllas se ^^unc

de manificsto también la ^ran injusticia quc suponc

la expropiación sin indemnización o con in^ieiiu^iza-

ción insuficientc dc cualquicr clasc clc ^^ropicclad aci-

qtiirida y^^oseída con arre^;lo a las clisEiusiciones le^;a-
les vi^entes }^asta ahora.

Se }^odrá llevar a caho, C^ucs, csta desdichacla ref^^r-

ma, si, a^esar de las a^lvertencias juiciosas, consi-

ñuc la mayoría ^1e votos quc la fian clc convcrtir en

Iey; j^ero cl hccho dc que sea ley no le quitará dc

encima la injusticia qne el proyecto si^;nifica, ni evi-

tará l^^s fatales resulta^los ^irácticos dc unas dis^osi-

ciones tan clisparatadas y tan contrarias a los vcrcia-

deros intereses de la E^roducción. I'ero con^o nada hay

eterno en este !n^u?do, el camino c1e la rrvisi^ín que^la-

rá abierto }^ara c^ue ^^tr^^ ^iía tinas C^^^rtes, con n?a-

yoría distinta de la actual, corrijan todo cuanto sra

neccsario, atu?^juc difícilmentc podrán rc^^ararse I^^s

^laños causados a la riqueza del ^^aís. Y esto es pre-

cisarnente lo más sensihle, ^^ues si las injusticias puc-

den ser fácilmente enmen^fadas, devolviendo el día

de mañana a sus lcgítimos ^^ro^ietarios l^^s biencs que

les hayan sido injustamente arrebatados, o si esto no

fuera ^osihle, inciemnizándoles de^hidamente; en cam-

bio, los ^^erjLiicios yuc la a^^licación im^^remcdita^la

de ta] reforma ocasione a la economía nacional y a la

^^íiblica riqueza y biei?estar, estos ^^erjuicios, tal como

ha ocurrido en los Países [^álticos antes cita^ios, ^

que ya no se podrán rcme^liar, y asi, las equivocacio-

nes y sectarismos de unos cuantos serán en ^^erjuicio

de toclos los demás, c1e la totali^laci ^le nucstro país.
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Y ^^^riCU^tur^^r^^

Métodos de congelacíón de f^^.ta segYxídos
en los .^stados Ll^idos

por Míguel ECHEGARAY ROMEA, Ingeníero agrónomo

En la aplicación ^del frí^> c^^m^^ métod^^ de c^lnserva-

ci^n dc Irutus y let;umbres, hay ^iue distinguir entre

m ĉ t^^dus de refrigeracibn y métud^^s de congelación.

Hr^y día, ^ran c<u^tidad dc frutas y verduras u hor-

taliaas se ^conservan d!irantc tiemP^^ variable en alma-

cenes ^^ cámrlras frit;^^lríficas. Esta industria se ha des-

arrollado debi^do,

princi^almente, a

<iue los ^randes

centrus consumi-

dores están muy

alejados dc los

centros pr^^ducto-

res, ya qnc cn lo

referente a frutrls,

el Sur y el Oeste

del país son las

regiones produc-

toras y las gran-

des ciudades del

Este los ^principa-

les mercados coil-

swnid^^res. A d e-

más, las grandes

conccntraci ^^ n e s

de las plantacio-

nes y de los cul-

tiv<^s hacen nece-

ductus agriculas, pc^r conservalsc mej^^r, si están con-

venientementc refriger^.dus, inclnsu los quc tienen bne-

nas c^mdici^^nes de cunservación natural.

^I cuadr^l adjunt^^ da las cundici^^n^es ^ille dellen te-

ner los frig^ríficos para los diferentes ^pruductos agríco-

]as, ciiya cc^nservaci^ín en esta f^^rma es más c^^rricnte

en los Lstad^ls

Unid^^s. En ^l sc

pueden vcr con-

signadas las tem-

pcratltras y hu-

medades nmbien-

tes necesarias en

1 o s fri^nrificc^s

más r o r r i entes,

donde se c^nser-

van p r u d u ct^^s

a^;rícolas sin Ilc-

gar a la c^>ngela-

ción de los mis-

mos.

C^^mr se tratrt

de cár:,^ras fri;;o-

Cinco de los tipus de encases yue más se emhlea^n en la industria de congela-
ción de fresas, cerezas, muras, etc.

sario cl ahnacenamiento E^ara riue c^mserven ^recios

remimeradores los }^r^^duct^^s agríc^^las, cuando se abas-

t:cen lo^^^ mcrcad^^r^ cn forma panlatina, y así para los

Pr^^duct^^s ^inrícolas c;^yo almacenamiento sencillo no

cs p^sible hacerlo dur^^znte cierto tiempo sin yue el pro-

duct^^^ sufr^i }^érdidas en su val^^r por stifrirlas ett su

calid,ld y c^^ndicibn, se emE^ezó el almacenamiento en

frit;nritic^^s, el yuc sc fué e^tendiendo a los demás pro-

ríficas c^^rricntes,

en las que I^^l tem-
perat^n-a nu baja

dc 0° centcsim^l-

les, no tienen nin-

gún cíetalle especial en cuant^^ a c^^nstrucción ^^ maqui-

naria para pr^^ducir el fríu que las distin;;a de las ca-

racterísticas de cualquier frigorífic^^ común cn cualyuier

país.
Respectu a las nrlranjas, debemos indicar yue l^^s

dos meses de almacenalniento qne fi^uran en el cuadr^^

expuest^^ es un máximo de tiem^u, ^ues ^pasadu cl mis-

mo, picrden el aroma y se ^^scurecc la }^icl hasta tomar

^o^
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^i^^,;^srícu^tur^,^
en su totalidad tm color pardo, al mismo tiempo que sc
desarr^llla en cllas olur y gusto a moho.

Métodos de congelación

Entrando ^en los métodos de congelacicín de ^pruductos

agrícolas, vamos a ocuparnus primeramente de I^^s que

hoy se siguen en forma de industria establecida.
Lo dividiremos en:

Métodos ^dc congclación lenta, y

Métodos de conl;clación rápida.
Método de congela-

ción lenta.-El sistcma
de conscrvar varias cla-

ses de fruta por medio

de la c^>ngelación de las

mismas, se ^^practica en

furma comercial desde

hace veinte años en los

Estadc^s de la costa del
Pacíficu, principalmcn-
te en Wáshingtc,n y
Oregrín ; a^d^emás, e n
Maryland existe una

factoría en la poblacibn

de Salisburg y otra cn

el Estado de Virginia,

en la población ^de Nor-

folk.

Esta industria sc ha

desarrollado en forma

segura, pasando dc una

cifra de tres mil barri-

les de cincuenta galo-

nes ^en 1918 a cien mil

^barriles en 1928. Los frutos que se conservan congela-

dos son: Fresas, frambuesas, gros^ellas, moras, cerezas

y ciruelas.

Los frutos congelados se conservan ccímo mínimum

w^ año y como máximi.ím dos (me refiero a la ^duración

deI tiempo que se Ies suele tener en las cámaras de con-

gelación).

La fruta conservada con^elada se emplea ^principal-

mente en la fabricación de mertneladas, jaleas, conser-

vas, jarabes de fruta, confitería, fabricacicín de helados,

preparacibn de extractos y escncias de fruta.

i_os frutos ^que ^han sido empaquetados ^cn envascs de

pequeiias cíimensiones son destinados muy principal-

mente para el consumo directo en las mesas.

Dos ti^pos distintos de fruta pueden sometersc a la

congelaciún; ímo de ellos constituído pnr la frírta que

procede de variedades que se caracterizan por sus bue-

nas condiciones de cc^nservacic'>n, y otro constituído pc^r

las variedades ^en las que, teniendo en cucnta las con-

diciones de mercado, su venta natíu^al no es rcmune-

radora. De esta manera la industria de ^congelar la fru-

ta y conservarla en dicho estado ha proporcionado a
los Estados de la costa del Pacífico un ordena^do y eco-

nómico método para la vcnta del sobrante de sus co-
sechas y gracias a ella se ha hec•ho más remtmeradot
el cultivo de los variados frutales que se ex^plotan in-

tensamente en estas tierras americanas.

Los envases más corricntemente usados son:

Toneles dc 50 galones.

Tonebes ^de 30 galones.

Barriles de 10 galones. Barriles de cinco galones.

I'lataforma sobre la que se culucan los Uarriles y se agitan para
entremezclar el azúcar cun la fruta.

Latas de 30 libras, y

Latas d^e cinco galo-

nes.

L a s estadísticas de

1926 y 1927 (últimas

publicadas) indican due

aunque el tonel de 50

galones continúa sien-

do la forma que domi-

na, se va extendiendo

mucho el empleo de

envases p^equeños, tales

como las latas de 30

libras y de cinc^ galo-

nL'S.

Como materia de em-

paquetar se emplea úni-

camente el azúcar de

caña, y esto no si^em-

^pre, ^pues hay casas que

envasan 1 a fruta sin

ningún material de re-

Ileno.

Cuando se emplea el azúcar varía mucho de una
iactoría a utra y de un Estado a otro la proporción

cn ^peso en ^que entran por envase la fruta y cl azú-

car, siendu las propurciones más corrientemente usa-

das las sigui^entes:

Cinco partes en peso de fruta por una en peso

3e azúcar.

Cuatro ídem íd. Sd.

Tres ídem Sd. íd.

Dos ídem íd. íd.
Uno y medio idem íd. íd.

Uno ídem íd. fd.

Limpieza y preparación de la fruta.

La fruta se transporta inmediatamente después de

su recoleccicín a las factorías de empaquetar. El trans-

porte se hace ^por la mac^ana temprano o a la caída
de la tarde, en camiones-autombviles o trenes, colo-

cándc^se, para su transporte, en grandes cestas de 10

a 12 libras de peso o cn envases ^d^e hojalata de 30

libras.
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Se empayueta y^empieza a c^^ngelar desde las duce

a las dieciuchi> horas sig^uientes a su llegada a la fae-

t^^rín.

La ]^rimera ^^heracibn cs limpiar la fruta que viene

del crlm^pn, se^arando la estropeada, los res^t^>s cíe hu-

jas scras y dcm^is residu^^s.

Aunquc varíen bastante ^de ima fac±^iría a otra la

clase y calidad c1c la maquinaria para sc^parar las im-

purczas, sc si^;uen currientementc dos métodos.

duct^i envasado cc^mo adulteración del niism^i, a me-

nos ^^ue la etiqueta del envasc mardue la ]^rescncia
d e ^e^l I a.

Una vez limpia y lavada se procede a c^llurarla en
los envases, que ^están previamente parafinadfls en su
carrt interna.

La Pnita se cciloca vertiéndula dircctamente desdc
los ^barrel^os o recipientes cn yue sc etcctLla l^i limhic-
za y lavad^^ una vez quitada el a^^lia. Cuand^^ cstas

Jlúquinat puru limpiar y Ltvnr fruta. I'ur Ia. irquierdx se ^^iet te la. fruta en una tolt^x, de ullí lu rrt•uKe la telx. sin ftn. Lus
ubreroti t•ulot•ados tIF pie Subre los b:wte.us Ixterales can separ:utdu lzt fruta estrupeu^da y Itts impurezua. I'i^qu^itoti sttrtido-
ri^y x^ lun ludu^ tle lu- telu l:uan la fruta. A lat dereelut, la fruta yati preparada cae en el pequeíio dt^st•argu^dur •y dt+ t^l en el
lrarril que ne coluca deba,jo. N;1 barril desc:tnsx tiobre la peqneña. plataform:t c.irruL•u• ^uetalia•x, la^ que sr, agit:u run muci^

miento certica^l de aba,jo a arriba pa^rr, qne se e^ntremt•rcle Ix fruta con el a,zfirar.

GI más sencillo consiste en verter la fruta en gran-
d^es barreñc^s con agua, capaces de contener de 20 a

25 libras, y entresacar a mani^ t^^das las impurezas,
r^l mism^i tiempo que se lava la fl•uta.

EI se^undo sistema consiste en verterla sobre una

tcla sin fin, y l^^s ^^^erari^is, pticstus a lo largo d^e la

misma, quitan a mano las itnhlu•ezas y fruta estro-

peada, cimforme va ^pasando d^elante ^de ellos, arras-^

trada ]^^^r el movimiento de ]a tela. Además, a ambos

ladus hay ^eyueñ^^s siirtid^^res, que echan chorros finos

de a{;ua s^^hr^e la I'ruta y la van lavan^do.
lún eL lavado se suele emplear la menor cantidad

posihly de anua, ^^urque el Decrcto de "Drogas y ali-

mentus" cnnsidera el agua añadida a cualquier ^pro-

o^peraciones sc hacen ^por medio de la tela sin fin, al

extremo de la misma se culocan l^^s barriles, y la fru-

ta, ya limpia, va cayendo en ellos.

^Conformc se van llenando los envases de íruta s^e

va agregando azúcar a intervalos regulares v ponien-

do encima ^del envase que se está Ilenandcl im reci-

piente que dcja caer el azúcar de una manera c^^nti-

nua y en la ^cantidad correspondiente, previamente es-
tableci^da.

A medida que sc van ]lenando los envases y a^;re-
gando el azúcar se agitan los barriles ^con tu^ mrwi-

miento de vaivén ^para ^^ue se nfezcle bien ésta c^^n

la fruta. A este fin los barriles descansan s<ibre pe-

^^queñas ^plataformas de madera, debajr^ ^de las cnalcs
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^^^eĉ^srícu^tur^^
hay un rodillu de acero, o también de madera; ^de
esta forma oscila la plataf^^rma y se sacude el barril
que está encima.

En las fábric^^s mudernas el barril o tonel, cllando se

Ilena sc col^^ca sobre lma pequ^eña plataforma que se

mueve mecánicamerrte en movimiento rápido, vertica"
dc abaj^l a arriba, y viceversa.

^epar:uido impurerati ^ fruta eutropexdtu y lav:^^do de fruba
puesta^ en bnrreños.

Para envascs mcnores se ^emplean paletas ^pe^qucñas,
c^ se sacuden a mano. El empleo ^d^e paletas no es muy
práctic^^, pues se rompe con ^ellas mu^e^^ha fruta.

Una vez llenos, se cierran, pesan, y en la tapa se

p^lne la rnarca, clase de fruta, material de empaque-
tar, el p^eso bruto y^el neto del envase.

En ;;eneral s^^n muy ^pocas las factorías que están

cercan,ls o tienen ellas mismas las ^cá^maras frigorífi-

cas. P^^r ello, lma vez terminadas las operaciones que

hcmos reseñad^^, se transpc^rtan los toneles o barriles

hor ^camión, aut^mdvil, tren o buque a los Frigoríficos
industriales.

L:n g^^eneral, se procura que transclirra ^poco tiempo

desde ^clne se cierra lm envase y se le pone a c^^nge-

lar, lu curriente es ^que medicn unas siete u ocho h^ras.

Colocación de los barriles en los frigoríficos:-Los

barriles se suelen col^^car verticales, unus encima de

^>tros, E^ero no poniendo más de tres filas en ellos su-

perptiestas; lateralmcnte, sc debe procurar que cntre

cada dus barriles quede tm }^equeño espacio, y en cuan-

t^l a las filas, se separan unas de otras descansando los

barriles sobre largos tablones de madera; ^de la misma

mancra la primera fila no descansa so^br^e el suel^^, sino

también sobre tablones que se culocan sobre éste.

La tcmperatura a que están est<^s frigoríficos es de

]0" a 15" Fahrenheit, pero en algunos la temperatura

ambiente es de 0" F. At^in^que éstos son raros, purque el

c^ste ^de mantenimiento es mucho mayor.

13 n los frit;oríficos, ya hemos indicado el tiemp^> que

s^lelen ^permanecer en ellos las frutas.

En ^eneral, para los envases grandes (toneles y ba-

rriles) la temperat^u-^.l de la cámara tarda bastante en

Ilegar a la fruta situada en el centro del barri] o tunel,

en gen^era] más de nlieve días. Cuan^do el envas; es pe-

^^ueño, al cabo de un día o d^^^s tuda la fruta de lm en-

vase está completamente a la temperatura de l^t cá-
mara.

Cuando se sacan lus envases dc las cajas de cunge-

lación ^^ara su transi^^^rte a i^^s m^ercados de término, en

los que se venden directamente o se col^ican en trigo-

ríficos corrientes, el transPorte se hace p<^r tren c^ pur

buque. ái es por tren, ^en vagones fr;gorífic^^s, y si es

por buqu^e, en las cámaras (rigoríticas de ellus, de las

cuales hablaremos más adelante.

Las cámaras de congelacibn varían mucho de unas

a otras. Las casas que vend^cn I^^s distintos tipus de

maquinaria para producir bajas temperaturas, son ^las

que indican las ^dimensiones de las paredes, suelos y

teohos de las cámaras, así cumo los matcriales, que de-

ben entrar en su construcción, dada la temperat^n•a que

se r^equiera; pero, en lín^eas generales, diremos yuc en

]as cámaras que se ^cmplean para congelar las frutas

^nencionadas, I^^s tubos d^e enfriar ^están c^^locados a lu

largu d^el ter^hu o^de dos paredes opuestas. En gen^eral,

no tienen ventanas. Se iluminan p^^r mediu de luz eléc-

trica. Em m^chas de ellas se colocan grand^es v^entilado-

res eléctricos, para quitar el aire y esparcir por la cá-

mara el aire más frí^^ que rudea I^^s tub^^s. No hay co-

locación fi}a para est^^s ventiladores. Se culocan, ^cn ge-

neral, en ^ma esquina d^e la cámara. En albunas hay

un falso techu ^mid^_^ al verdadero ^pur tm pequeñ^> ta^bi-

que; este teoh^^ fals^l tiene a lo largo de dos paredes
opuestas una serie de pequeñas cumpuertas que hucden

Cáma^a de eongelaciGn, con lu^ tubo. ^le refrigeración en
los nuirus Izterales. Véave Ia maner.^ de eulocxr lus barri-

les en dicha cámaru.

abrirse en su totalidad o parcialmente y yue, cuando

s^e abren todas, dejan un espacio libre entre el falsn
techo y la par^ed (véase la figura núm. 1 de la ^ágina

siguiente).
La fig. núm. 2 d^t i^dea de cómo el aire frío circula

dentro de la cámara.
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a) Aberturas que comunican con la cámara.

b) Tabic^ue vertical que ^me el techo con el falso

tech^^.

c) Pr^^longaci<"rn del tabi^que (b), que pucde girar, y

yue, según t^>me las posiciones (c) ^^ (c'), lanza al aire

en las direcciones (d) o (d').

c) Tub^>s de refrigeraciún.

3." Si la cámara tendrá o no ventanas.
4." lluminación ^dc la cámara, indicand^^ el númeru

c9e lámparas.

5." Cuántas paredes de la cám.(ra estarán al clcscu-
bierto.

6." Tem^peratura de la cámara, ^dando además las

temperaturas medias de la localidad.

Yl^nta de] falso techo.

IB^

(d^

(dl

l;l

FIGURA No.2

Geccion longit^:dlnal a la largo flel tabique (b)

t% VE'nt^ÍaC^OY.

EI ventilad^^r lanra el aire a través de los tub^^s de

refri;;era^ción, al pasar los cuales se enfría. Según la in-

clinaci^ín del tabique n^ovible, el aire entra pur un lado

u otro (1el fals^^ techo y vuclve por el ladu opuesto.

Yara calcular las características cie ^la cámara y clasc

de mac^uinaria ^precisa, es necesario conocer ]os siguien-

tes dat^^s:

l." Cantidad de ^E^r^^duct^^ a c^^ngclar en tma cáma-

ra ^^ ^dimension^es intcriores de ella.

2." Orientacibn.

FIGURA No. 1.

Seccion trasversal
de la camare

7.° T^emperahira del agua en el siti^^ en q^.ic se va
a m^mtar la cámara.

8." Peso y forma de los envascs en l^^s c^uc se van

a colocar los productos a congelar.

AI final damos dctalles de una pequciia cámara cx-

perimental y inaquinaria apropiada para clla para que

trabaje a la temperatura indicada por la nucva disp^^-

sición d^e la Seccibn del Control y Cuarentena dc las

plantas.

(Contrnucrrcr. )
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Consti•ucc iones
w.^^ i•ui ales

Dísposícíones y dímensío^es de 1os estab^os
por Angel ARRLIE y José BENITO BERRACHINA, Ingenieros agrónomos

Ex^usinios en ^u^ artículo ant,^ri^^r ^u^^s cor,sid^^ra-

c^ones de carácter generai so^re c^>ns_^^t,cciones a^rí-

colas, y llamamos la atenciún respecto a la convenien-

cia cle tcner ^^resentes las posibiliclades de las explo-

taciones, ^^ara ^^rever las luturas ampliaciones de las

diferentes dependencias en concliciones adeciiaclas ^a-

ra la realizacióu ci^c los servicios con el menor trabajo

y mínin^o coste.

Con esta finalidacl estu^liamos solucioncs distintas

^^ara la ampliaciún ^ie un conju^^to inicial constituí^lo

^or edificios aisla^los, dis^^osición frecuente en el cam-

Po cuan^io se trata del establecimiento c1e granjas de

nueva planta ^ de construir secciones importantes.

Circw^stai^cias ^^articulares ^^^aeden, sin cmbargo, for-

zar su instalaci^>n en pai-celas ^leterminadas, de c1i-

mensiones limitaclzs y torn^as irre^;ulares, inrposibili-

tando la v^ntajosa soluci(^n citada. En la figura nú-

n^ero 1^puede observ^rsc un ejemplo, correspondien-

te a un establecimiento 1^;rícola cuya instalación ini-

ciamos en la re^;i^^n ^occicicnt^l ciel Protectoracio de

Es^^pai^a ^c^n Marruecos.

La clivcrsi^la^i cie hroblemas a^rfcolas y ganade-

ros a resolver, la necesicla^í de su rápicía soluci^n y

de una actuación constante y tutelar de la Administra-

ciGn cerca cíe los indibenas y de los colonos espaíío-

^.zs que se establecieran o^^^reten^íieran es.aL;^^er^^^

e^^ la Zor^a-en su mayoría con ^iesconocimiento ^i^

sus concliciones a^rícolas y económicas y, e^l ^ei^eral,

con limitados rccursos-, ^aigían el estahlecin^icnto

y organización de servicios y centros con elementos
^^roporcionados a la labor intensa a realizar, lo que

justifica la im^ortancia relativa del conjunto de eciifi-

cios y la capacid^d de sus seccioncs.

La habilitación cle de^^encíencias hrovisionales y lus

trabajos ^lc roturacióu, ca}^tacibn cie manantiales, dis-

trib^tci^ír ^ie a^;uas, establecimiento c1E las ^^arcelas dc

experimentación, etc., constituyeron los trabajos ini-

ciales. i'osteriornicnte sc c^^nstruycrun viviend^s j^ara

obreros, ^^rimero una clsa para capataces con ^rane-

ro y cles^ués chozas para indí^enas, y al mismo tiem-

po se estudió el proyecto de edifici^^^s (fig. ním^. 1),
cuya construccif^n parcial se comenzú por el depósi-

to c1c mayuinaria a^rícola.

La forma trian^;ular y re^lucida su^^erficie del polí-

^ono donde debían establecerse las parcelas de ex-

perimentación y las construccio^les y la conveni^ncia

^ie dar a a^^uellas ^^arcelas forn^as re;;ulares, determi-

naron la irregularidad del terren^ c1ou^le habían c1e

emplazarse los edificios y la necesidad cie reducir su

extensión. Esta circunstancia, la de dispon^cr la finca

^ic antiguos cobertizos para albergue del ganado de]

país y el conocimiento de las posibilida^ies futuras

del Centro agrícola, nos hici^eron abai^donar la solu-

ción de eciificios aislados, y^^royectar el cunjunto en

r^e^lació^^ c^^ri el clesarrollo definitivo de l^ granja ex-

^crimental.
En la ^1isE^osición ^eneral, se han tenido en cuenta:

la íácil vigilancia, la separación entrc las viviendas y

los lugares destina^los al ganado; c^ue éstos estuvie-

rar^ relaciunacios entre sí y con los lucales ^iestinaclos

a alil^acenar y preparar los alimentos; que cl ^anado

cie labor tuviera ^^róximos sus elementos c1c trabajo y

se encontrara separaclo clel cle renta, y éste clistrib^ú-

^1o por especies y en condiciones diferentes, según sus

a^^titucles, raza y edad.
Considerando que los alojamientus destinados al

^ai^ado ofrecen el mayor interés, entre las di[erentes
partes del a^njunto, vamos a justificar ]as soluciones

adoptadas, aunqu^ re^iuci^n^ionos, por la limitación

obligada ^iel artículo, a las clis}^osiciones y dimensiu-

nes de los correspondientes al ganado vacuno.

Los elementos a estudiar son: lus pasillos ^1e ser-

vicio, las atarjeas, los ^pesebres y las car^^las.

A los primeros se ^ian dimensiones difere^ltes, c^e-

penclientes de l^ finalidad zootécnica del ganado, del

movimiento o circulación de prociuctos, que será fun-

cií^^^ del níunero cic cabezas, y de la disposición adop-

tacia para los establos. Estas causas de variación ex-

plican que en vaquerías mociernas sean frecuentes pa-

sillos ^le 2,50 y 3 metros clc anchura y sc llegue a
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prescindir de e11os en establos pequeños destinados a
ganado de cebo y trabajo.

Las atarjeas se cor^struyen con orientaciones y fina-

lidades diferentes. Si se destinan a recibir directa-

mente las deyecciones y servir de depósito donde va-

yan recogiéndose de modo continuo hasta su extrac-

ción de los esta^blos-tendencia que se sigue en los

los sistemas ^modernos-, sus secciones son conside-

ra^bles, siendo normales an^churas de 40 centímetros

y profundidades ^pro^porcionadas, y si únicamente tie-

n^en ^por finalidad la conducción de las deyecciones

líquidas, se reducen aquéllas considerablemente, lie-

gando hasta 15 y 20 centímetros de anchura, osci]an-

do en ^eneral entre 20 y 25 centímetros.

Los pesebres, se^íu^ los tipos o secciones que se

adopten, tienen tamaños variables, de}'^endiendo tam-

.bién éstos de los materiales con que se construyen.

Empleando hormigón o ladrillo, }^ueden construirse

pesebres con capacidades ampliamente suficientes,

con luces o anchuras interiores de 45 a 58 centíi;fe-

tros y totales de 65 a 70.

Por íiltimo, las dimensiones de las ^plazas depen-

den de las condiciones del ganado. Lon^itudes com-

^ prendidas entre 2 y 2,20 metros satisfarán en gcise-
ral, tratándose de sistemas corrientes. La primera s^
adoptará cuando se trata de ganado peque^io, y la

^ segunda para ganado de gran talla, pudiendo llega^-

^ se a límites de 1,90 y 2,30 metros, respcctivamer:e,
eu circunstancias especiales. La anchura media a^-

rriente por plaza es de 1,20 metros, pudiendo uscilar

^^de 1,10 a 1,30 metros.

^^2

X

Las disposiciones más usuales en establos se re-

ducen a los de simple y cioble fila; estos ídtimos cun

pesebres centrales o laterales y todos ellos coi^ o sin

pasillos de servicio. EI caso de vaquería de múltipl^,
filas es excepcional, porque ha cte tratarse de un nú-

mero considerable de cabezas, y puede consid^ rarse

como una ampliación de los de ^iuble fila y]as de pe-

sebres transversales sólo son convenientes, en gcne-

ral, tratándose de dimensiones o disposiciones pt^rti-

culares de los locales.

^Como resumen de lo expuesto, ^hemos representa-

do ^en las figs. 2, 3 y 4 croquis de secciones de esta-

blos de dimensiones distintas, y de cada una de las

disposi^ciones citadas„ con luces varia^bles entre sí en

0,50 m., para no aumentar los casos exageradamente

y que puedan corresponder a armaduras de tipos co-

rrientes en el comercio y, por tanto, de más fácil ad-
quisición y, en general, m^ís económicos.

Partiendo de ^pasillos amplios que asef;uren cl bue^^

servicio, pero sin excesos que solo co^1^o lujos pued^n

considerarse, y llegando a límites minimos, se oí^s^^r-

va que las luces o anchos de los establos ^ie doble

fila oscilan entre 1 1,50 y 6,50 metros, lo que represen-
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ta, a igualdad de longitucl, variaciones en la superfi-

cic cuhicrta del 43 por 100 y 77 por 100 de las co-

rreshondientes a las vaquerías de las citacias luces, y

estas variaciones oscilan entre el 44 y 127 por 100 de

las su^erficies correspondientes a luces de 6 y 2,6^

metros, en clisposiciones cle una so(a fila.

^stos datos, quc reflejan las ^randes diferencias

cn las concliciones y costes de los establos, justifican

la cunveniencia cic una acertada elección, y por ello

vamos a hacer una ligera crítica de las diferentes so-

iuciones. ^

1-Il.-Secciones de climensiones adecua^ias a gran-

^Ics vaquerías, con ^osible instalación de líneas de

trans^ortc en toclos los ^asillos de servicio y análo-

^;as concliciones cualquiera que sea la disposición c1e
I^^s hcsebres.

111-IV.-Estahlos hara imhortant^c número de ca-

hczas, con dimensiones límites de los pasillos de s^er-

vicio ^ara establecer transportes hor vías Decauville;

convenicntes ^ara explotaciones lecheras importan-

tes, sienclo aconsejables las IV, para ganaclo de cebo

y trabajo cuancio sea numeroso.

Uc la comparación de los establos cie la misma luz

y^li^Eercntes clisposiciones cle pesebres, se deduce, que
cl servicio cie alimentación se debe hacer con más

hol^ura y en mejores concliciones cuando aquéllos son

centrales, y aunque análoga c inversa deducción ^pue-

cle hacerse respecto a los otros pasillos de servicio, es

necesario tener hresente ^que prácticamente las super-

ficies c1e trahajo ^ara la ciescarga ^ie camas y carga de

estiércol es supcrior a la cle los pasos correspondien-

tcs, poryuc los obreros sc sitúan, ^or su comodidacl

en los lus;ares destinados al ^anado, lo que práctica-

ntcnte suhone una ampliación de aquéllos. Por estas

razones, considcramos quc, en I;eneral, será preferi-

ble, ^ara las indicacias luces, la solución de ^pesebres
ccntrales.

Tcniencl^,^ en cucnta las ciimensiones, ]ímites de los

hasos laterales, no es aconsejable la construcción^de

atarjeas de ^;randes dimensiones en los establos de

luces de cliez metros.

V-VL-Con luccs ^1e 9,50 y 9 metros, íu^icamente
huecle esta^hle^cerse una vía central. En el primer

casu, en condiciones de buen funcionamiento, y en el

sel;un^lo, con superficies justas para el buen servicio.

Por an<11o^as razones a las expuestas anteriormen-

te ofrcce ventaja la disposición de pesebres centrales.

Son tipos que se pue^len aplicar en buenas condi-

ciones económicas a ganacio de lechc, cebo y trabajo.

Las soluciones (a) y(h) son a^licables a ganado

^Ic cliferentc talla.

VII.-Establos an^lo^os a los anteriores pero para

razas de ^poca alzacia, y^con mayor facilidad de servi-

cios en caso de ^esebres centrale^s.

VIII-VIII,-VIII,.-Al reclucirse las luces a ocho
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metros, es conveniente limitar a uno los pasillos de

servicio. Si es el de alimentación el que se elige, de-

berá optarse por el perfil VIII^ tratándose cie vacas

lecheras, porque quedaría entre el ganado y los pa-

ramentos interiores del establo espacio suficiente para
^el paso d^e los va^queros y para realizar el orcleño ^coi^^

cierta ^holgura. Si fuera destinado a ganado de cebo

o trabajo, sería preferible la solución VII[>, porque^

se ganaría espacio para el servicio de: alimentación,

sin inconveniente para la extracción de estiércoles,

^porque en establos de este destino, se 11ace ésta cuan-

do el banado se encuentra en el campo o en los co-

rrales.

Si se adosan los pesebres a los muros, resulta el

pasillo central amplísimo, y por ello pueclen cons-

truirse atarjeas de 0,40 (VIII,), queciando aíul el ^pa-

sillo central de 1,50 m., aunque la solución preferible

sería la adopción del tipo IX reduciendo la luz.
La elección entre amhas disposiciones clepende de

distintas causas. En primer término, la capacidaci cic

los establos es distinta, porque con pesebres aclosados

a los muros y comunicaciones por los frentes, no se

precisan pasos transversalcs, y aun en el caso de un

acceso lat^eral, se reducirá a un pasillo de una longi-

tud igual a la mitad de la luz, en tanto que si son cen-

trales, se precisan uno o varios, depcndiendo el núme-

ro de la longitud de los establos. Ello su^^pone una re-

ducción del número de plazas.

EI servicio de alimentación, cuando el ganado está

estabulado, es cómodo en est^e último caso, y ofrece

dificultades en el primero, siendo, ^por otra parte, más

reducidos los transportes del estiércol en el interior

del local cuanclo los pesebres están adosados a los

muros.

Pesando todas estas circunstancias en cacia situa-

ción, puede decidirse la solución que parezca más fa-

vorable, que, en general, será la de pesebres centra-

les, especialmente cuando sea ^rande el número de ca-

bezas, y será preferible la otra solucibn cuando no sea

conveniente o.posible disminuir la capacidad de los

locales.

IX.-Son análobos a los anteriores, con variantes

due se limitan a disminuir las dimensiones de los pa-

sillos de servicio y, por tanto, cie aplicaciones sem^e-

jantes, aunque en explotaciones de menor^capacidaci.

X.-La solución de pesebres aclosados es aceptable

pordue tienen dimensiones normales las distintas par-

tes; en cambio, con centrales, el es^pacio para el ^ana-

do es limitado y su manejo resulta dificultoso. La pri-

mera solución más ventajosa.

XI.-En caso d^e que fuera preciso utilizar locales

de 6,50 m., sólo puede aplicarse la clisposición de pe-

sebres adosados a los muros, con pasillo de servicio,

si ^el ganado es de talla reducida y con atarjea central

si el ganado es de gran tamaño.
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Los estahlos ^ie un solo p^esebre tienen también, por

análogas razones a las expuestas, características di-

ferentes.

Las sc^luciones [, ll y Il[ son aplicahles a fincas

^londc se explotl ganado de leclie, y la 1[[ ^puede ser

tamhién conveniente cuancio se trata de ganado de
cebo y trabajo, en número considerable.

! l^f'11-1f'^

Las IV y V son convcnientes a ex^^lotaci^^nes me-

nus im^ortantes, y los rrstantes cuancio se trata cie

corto níimero cle cabezas y^le E^^cqueña talla, aunque

estas íiltimas ^^ueden hacerse a^^licables para ;;anado

de muc^ha alzada, suJ^rimicndc^ cl ^,asillo y constru-

yendo las atarjeas juntc^ al mur^:^.

La justi6cación de las solucioncs a^lo^^ta^las cn cl

Fig. 6

Pi Pd.^eción ob
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plano c1e eonjunto resulta clara clespués c1e las consi-

^leraciones expuestas.

Vayaerias ceni^rales (fi^;. núm. 5).-Se desea^ba

establecer dos tipos: el "Louclen" y el corriente, coil

dimcnsiones justas para el buen servicio- En estas

concliciones, teniendo en cnenta la menor anchura qne

precisa la primera, las necesi^lades mínimas para

lus scrvicios, en la vayucría corriente, cletermina-

ron la luz cie ambas. Por tratarse de vaq^aerías para
reciuci^i^^ nínYiero ^lc animales sc adoptó nna sola vía,

y para que no resultasen excesivos los pasillos de la

"Loudcn", se acloptb la solnción iV (a), con lo qne

se lot;raba la anrplitucl necesaria e in^iispensablc.

Establo para ganado de trabajo y cuadra. La ii-

mitación del número ^ic cabezas y la dificultacl ^ie fu-

tura ampliación, acons^ejaban la solución de máxima

capacidad cle ]os locales, por lo que se proyectaron

con p^esehres adosados.

Por último (fi^. núm. 6), el departainento destinado

a los torus sementales, como correspondiente a ejem-

plares sclectos, que ^ieben estar en constante eaposi-

ción, sc proycctó con las máximas dimensioncs (solu-

ción 1), hahi^ndose construído tan^i^ién cinco jaulas

con el mismo fin.

^-iata eaterior dc la catia para capat2ces y granero a que se r^fiere ta^ ^Innta anterior.
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jIn ímportante perjuício a nuestra agricultura

I,a exportacióri d e frutas y^erd^txras a F'rancia
Una vez más se prescinde de lo

estipulado en el arreglo comercial

de octubre del año 1931-nada

favorable por cíerto para los inte-

reses comerciales españoles-, ^^

se fija por el Gohierno francés, en

Decreto de 9 de julio, los contin-

gentes y condiciones a yue han de

someterse nuestras frutas y le-

gumbres a su entrada en Francia.

La política comercial seguida

por la mayor parte de los países,

ha experimentado un cambio ra-

dical. De nada sirven los afanes

y desvelos l^ara concertar un tra-

tado ventajoso o al menos acep-

table, si al poco tiempo de firma-

do, cualquier contingencia produ-

cida, bien por una abundante co-

secha o en la mayor parte de los

casos por cambios de criterio y de

orientación en los Gobiernos, dan

al traste con toda la organización

establecida al amparo de lo esti-

ptrlado.

No puede, pues, pensarse, al

concertar arreglos comerciales, en

situaciones estables; por el contra-

rio, se impone cada vez más es-

tudiar de tcna manera constante

todas las posibilidades favorables

o adversas, y si es posible, preve-

nirlas con los ntedios de defensa

de yue disponga el pais que se

sienta perjudicado.

Han sido mitltiples las veces
qtre una medida agresiva a ntres-
tros intereses, anunciada en mo-
mento desfavorable y con verda-
dera snrpresa, ha obligado a tran-

sigir casi sin de f ensa. Esto es pre-

ciso que termine, por los intereses

cuantiosos que se daican y por el

decoro que como nación merece-

mos.

El Poder pltblico debe tener

prepuradas, dentro de lo posible,

medidas fáciles de aplicar, sin ne-

cesidad de recurrir a nuevas ne-

gociaciones, y siempre, claro es-

tá, como única arma que podemos

utilizar para que nuestros produc-

tos sean estitnados en su valor.

Grandes perjtricios lta de origi-

nar la medida que conzentamos a

nuestra exportación agricola, ya

que, además de fijar unos contin-

gentes (30.000 qcrintales para fru-

tas y 1.200 quintales para horta-

lizas) exclusivamente para el mes

de julio, exiguos especialmente en

lo referente a hortalizas, queda

flotando la incógnita de lo que su-

cederá en el mes de agosto y si-

guientes. Esta incertidumbre crea

ten ntalestar grande entre cuantos

viven de la producción y exporta-

ción de frutas y verdctras, ya qtre

el actual no es momento oportu-

no para bcrscar otros mercados.

Las condiciones a que se suje-
ta la entrada en Francia, señalan
las cantidades máximas que en
períodos de diez días pueden pa-
sar por cada una de las fronteras
que se fijan, y apenas ernpezado
el primer plazo, ya se han trope-

zado los inconvenientes del siste-

ma. En dos o tres días se ha com-

pletado el cupo señalado para una

de las Aduanas, y al llegar la fru-

ta que estaba en ruta, ha sido pre-

ciso o reexpedirla a otra Aduana

de las autorizadas, que atin no han

llenado el cupo, o detener ocho

días estos envios, hasta esperar

que llegue el segundo plazo seica-

lado. Ya se comprende el perjuicio

que en antbos casos se origína,

pues o se aumentan considerable-

mente los gastos de transportc o

se expone a perderse parte dc la

fruta, en especial la de menos re-

sistencia, como los alharicoqrres y

circrelas.

Ante la perspectiva, los ele-

mentos interesados piensan cele-

brar trna asamblea el próximo día

24, y es de esperar yue en ella se

propongan las soluciones que es-

timen ttrgentes para remediar el

mal, aunque sea de momento; pe-

ro seria de desear que las medi-

das que soliciten del Gobierno,

tengan un carácter previsor para

evitar repeticiones tan frecuentes,

no solamente en lo qne se refíere

a Francia, sino tatnbién respecto

a los demás paises con quienes co-

merciatnos, teniendo hor norrrta

un principio de equidad en el tra-

to; es decir, que nuestros produc-

tos no podentos obligar a nadie a

eomprarlos, pero también nos que-

dará el derecho de escoger a

nuestros proveednres.
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Asarnblea de productores -y exporta-
dores agraríos

Se celebrará en Valencia
el dia 24 dc^ julin.

La Unión Nacional dc la Ex-
portación Agrícola ha publicado
el siguiente manifiesto:

"La angustiosa depresión eco-
nómica por que atraviesan la rna-
yor parte de los países ha deter-
minado ^en todos los Gobiernos^
la adopción de una serie de me-
didas restrictivas del comercio ex-
terior, a la par que defensivas de
las actividades nacionales.

Ese sistema de extremado pro-
teccionismo tiene que repercutir
en la economía a^raria de expor-
tación española cercenando la li-
bertad en que antes se desenvol-
vía y frenando, en al^unos casos,
hasta límites prohihitivos la co-
rriente de expansión comercial,
que estos últimos años acusaba
una pro^resión bien marcada, so-
bre todo en determinadas fru-
tas y hortalizas.

Ante circunstancias tan acucia-
doras, creemos llegado el momen-
to de estudiar los diferentes pro-
blemas que suscita a nuestra ex-
portación agrícola el cerco, cada
vez más opresor, de esa política
proteccionista.

EI Círculo Frutero de Valencia,
sintiendo con nosotros esa inquie-
tud, nos requirió para que fijára-
mos nuestra atención en el pano-
rama económico internacional.

EI requerimiento del Círculo
Frutero ]legaha a nosotros coin-
cidente con idénticas o parecidas
excitaciones que recibíamos de
otros or^anismos y sectores ad-
heridos a UNEA. Y como estima-
mos ineludible deber de los inte-
resados no rehttir esfuerzo al^u-
no para facilitar la comprensión
de estas cuestiones, incurriríamos
en punible ne^ligencia si confiá-

ramos la resolución de las difi-
cultades que surjan en estos pro-
blemas sólo al Gobierno, esqui-
vando intervenir quienes en defi-
nitiva son los agentes creadores
de esa riqueza.

Naciie, en efecto, más obli •a-
dos a esa tarea que los produc-
tores y exportadores.

Es preciso que los interesados
se reúnan para conjuntamente es-
tudiar estos problemas y formular
su juicio y sus aspiraciones so-
bre el sector económico en que
intervienen, para exponerlas al
Gobierno y facilitar de esa mane-
ra la misión tutelar que compete
al Poder público. A ese efPCto, la
Unión Nacional de Exportación
A^rícola invita a una ma^na
Asamblea, a la que acudan repre-
sentaciones calificadas de todas
las entidades u or^anismos inte-
resados en la a^ricultura de ex-
portación, espe^cialmente frutas y
hortalizas. Sería también muy
conveniente que acudiera a dicha
Asamhlea la representacihn parla-
mentaria de las provincias más
específicamente relacionadas con
la a^ricultura de exportación, par-
tiendo del supuesto que ha de
despertar interés en quienes os-
tenten dichos car^os, las delibe-
raciones que en dicha retmi^n ten-
^an lu^ar, Va qtte en el ré^imen
parlamentario nadie con más au-
toridad que los representantes del
puehlo pueden apoyar cerca d^e los
Gobiernos sus aspiraciones, así
como en defensa de éstas han de
censurar v criticar la ^estión del
Poder público.

'^ T,a Asamblea tendrá lu;;ar en
Valencia, como ptmto equidistan-
te de todos los sectores a>;rícolas
de_las zonas levantinas, el día 24
de^ próxitrro julio,^ eh `el 'lti^ar qúe
oportttnamente se anttnciará, y

que estamos gestionandn, pues,
dado el gran númcro d^e dele^a-
ciones que han de concurrir, re-
querirá ser de gran amplitud.

Cada organismo, entidad, sin-
dicato, etc., podrá designar tres
delegados, presentando al efecto
la credencial que les autorice co-
mo tales.

E1 orden del día de esa Asam-
blea contendrá las siguientes cues-
tiones:

Primera. Dificultades a la ex-
pansión de nuestros productos
a^rícolas en los mercados extran-
jeros y nacional.

a) De orden arancelario.
b) De orden crediticio.
c) De otro carácter , como

contingentes, certificados sanita-
rios, etc., etc.

d) De carácter nacional: im-
puestos municipales, transportes,
etcétera.

Se;;unda. Medidas que nues-
tro Gobierno pudiera poner en
práctica para salvar muchos de
esos inconvenientes y defender
nuestra exportación agrícola.

Para la nlás rápida or^aniza-
ción del acto, la correspondencia
puede diri^irse a la Secretaría del
Círculo Frutero de Valencia, Pla-
za de Villarrasa, 3, o a la Secre-
taría general de UNEA, en Ma-
drid, Marqués de Valdei^;lesias,
número 13."

^^.^.^.^.^.^.^^^.^.^.^.^.

El e^npleo de ^na-
^q^.ínaría agrícola

Se ha diri• ido por la Asocia-
ción de Agricultores de España,
al Ministro de Agricultura, cl si-
guiente escrito:

"Excmo. Sr. Ministro de Agri-
ctdtura, lndustria y Comercio.

La Asociación de Agricultores
^ de España, a V. E., atentamente,
expone: ,

(^ue hace tiempo, y con motivo
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de coneertarse o imponerse bases
de trabajo agrícola, viene mani-
festándose una tendencia contra-
ria a la utilización en el campo de
la maquinaria, elemento indispen-
sable en las modernas explotacio-
neĉ rurales.

En tanto no pasaban las cosas
de algún que otro chispazo en
momentos de excitación de la
clase obrera, hondamente agita-
da por ^ciertas propagandas, aun
constituyendo ello un ataque ai
derecho ajeno y a la ]ibertad del
empresario agrícola, no quisimos
salir al paso de exigencias que
pugnan con el progreso, y que
forzosamente conducen a un en-
carecimiento de la unidad produ-
cida, con grave daño del interés
general, y, en definitiva, en perjui-
cio de las propias clases obreras,
que tendrán que pagar forzosa-
mente más caro lo que hayan de
consumir, confiando en que, a la
postre, se impondría el buen serr-
tido y, apaciguadas las discordias,
se restablecería ]a armonía, y no
se haría un alto en el camino, fe-
lizmente emprendido hace ya mu-
chos años, de aplicar los perfec-
cionamientos que preconiza la téc-
nica y que la experiencia aconse-
ja; pero desde el momento en que
se ha podido dar el caso de que
por parte de algunas autoridades
gubernativas se llegue a prohibir
el emplco de la maquinaria, a pre-
cintar aparatos y a castigar a los
que los usan, incumpliría e.7ta
Asociación sus más elementalc s
deberes si no acudiera ante
V. E. para protestar de todo ello
y para pedir que, como Ministro
de Agricultura, imponga su auto-
ridad para que desaparezcan las
trabas que se opongan a su libre
desenvolvimiento en este aspecto
tan fundamental.

Cualquiera que haya seguido
^on atención el curso de la pro-
ducción agrícola en los últimos
años y ten^a noticia de los avan-
ces de la técnica, puede compren-
der que las iniciativas del agricul-
tor habían de seguir la corriente
del progreso para forzar el ren-
dimiento de sus medios de pro-
ducción, buscando mayores cose-
chas que contrarrestasen, en par-
te, al menos, la desvalorización de
los productos del campo y el cos-
te creciente de la mano de obra
y demás elementos de trahaja y
de vida del agricultor.

La difusión del maquinismo ru-

ral se tiene en todos los países
adelantados, y se tenía, hasta ha-
ce poco, en el nuestro como el re-
curso de mayor eficacia para apro-
vechar de manera completa la ri-
queza que encierra la tierra y el
esfuerzo humano que se aplica a
ella. Nadie se atreve a discutir
hoy que gracias a las rnáquinas se
concentra bajo la inteligencia del
hombre una ftrerza suficiente pa-
ra ejecutar económicamente tra-
bajos inasequibles a los motores
anúmados, por su intensidad o su
extensión. Tal sucede en las pro-
fundas labores preparatorias para
las plantaciones arbóreas y arbus-
tivas y en todos los trabajos del
cultivo de secano, si quieren ha-
cerse con oportunidad. Lo que es-
ta oportunidad significa para la
producción puede apreciarse con-
siderando que, en los climas se-
cos, toda la actividad del agricul-
tor gira alrededor del mejor apro-
vechamiento de la lluvia, hacien-
do labores repetidas para alma-
cenar el agua, primero, y evitar
después su evaporación, con lo
cual se plantea la necesidad de
utilizar medios mecánicos que, por
su gran capacidad de trabajo, lo-
gren dominar la superficie culti-
vada en el corto espacio de tiem-
po que da eficacia a la ]abor.

Todavía es más trascendente la
necesidad de las máquinas ^para
la recolección, ^porqtre ^racias a
ellas se hace, por ejemplo, la sie-
ga en el plazo brevísimo que con-
siente la madurez de algunos gra-
nos como la cebada, y se po i^ la
cosecha leios de ]os peligros y de
las pérdidas que la amenazan
mientras está en pie. Lo pronio
cabe decir de aventadoras, trilla-
doras, cosechadoras, ^etc.

Todo esto, que son necesidades
sancionadas por la práctica, que
han sido objetivo preferenre rlr^
los a^ricultores, puede caer hoy
por su base con medidas arbitra-
rias, limitando su empleo a una
parte de la extensión cultiv.rda
v aun prohibiendo su uso mien-
tras en toda una provincia hava
ohreros parados, pretextando que
con ello se exige el cumnlimiento
de tmas bases de trabajo redac-
tadas a veces bajo la coacción.

Mucho podría decirse del paro
obrero, mal llamado campesino;
nero basta por el momento con-
si^nar, nara salir al naso a los
que auieren iustificar a su ampa-
ro las medidas de excepción co-

mentadas, que en el campo no
sólo viven obreros agrícolas, sino
también, en buen níunero, obreros
cfe diversos oficios, pertenecientes
a industrias establecidas, cuya pa-
ralización no es imputable al agri-
cultor, ni puede remecliarse por él
cargando con una plantilla suple-
mentaria de personal, nada o po-
co idóneo, para entorpecer la re-
colección, arrinconando las má-
quinas, que la hacían bien y eco-
nómicamente, y reemplazándolas
por profesionales de oficios diver-
sos que la encarezcan más con su
inexperiencia. Admitir tal sistema
de resolver la crisis de trabajo,
equivaldría a aceptar la continua-
ción forzosa d^e todas las indus-
trias extractivas y manufacture-
ras, suprimiendo la maquinaria
que las hizo florecientes para re-
emplazarla por obreros manuales
de los más opuestos oficios.

^ Qué se diría si se pretendiese
paralizar los modernos telares y
sustituirlos por la antigua rueca,
o hacer lo propio con las máqui-
nas laminadoras de hierro y acero
por el martillo?

Cualquiera podría predecir la
quiebra de tales organizaciones
industriales; tampoco hace falta
gran clarividencia, en este caso,
para vislurnbrar el hundimiento de
la agricultura.

Se reconocía en otro tiempo
que la maquinaria agrícola no só-
lo resolvía el aspecto económico
de la producción, sino que tam-
bién hacía más llevaderos algtmos
trabajos en el campo.

Se admitía también la necesi-
dad de fomentar el progreso de
la agricultura, y por ello se pro-
pagó el uso de la maquinaria
agrícola, importándola primero y
favoreciendo después su fabrica-
ción en el país con medidas aran-
celarias, creando nuevos núcleos
fabriles donde absorber mano de
obra y materias primas. Así se ha
llegado a construir en España una
buena parte del utillaje agrícola
y a tejer por todo el territorio na-
cional una organización difusora
del maquinismo, que instruye a
veces al agricultor y colabora con
él para Ilevarle por e] camino del
^perfeccionamiento en los métodos
del cultivo. Se nos asegura que
no bajará de 20.000 familias las
que hoy viven alrededor de ]a fa-
bricación de la maquinaria agrí-
cola, a más de las que están pen-
diéntes de esta industria en los
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centros proveedores de materias
prirnas.

Pues bien: se da el caso para-
dójico de que, por favorecer el
trabajo de algunos, a las veces
impropiamente llamados obreros
campesinos, se condena al paro a
muchos trabajadores y emplea-
dos al servicio de los fabricantes
y distribuidores de maquinaria
agrícola, o bien se exige a las cla-
ses patronales de esta industria y
del comercio que mantenga ínte-
gras en pie sus plantillas de per-
sonal para continuar sin cesar la
fabricación y rnantener abiertos
establecimientos de venta, mien-
tras por otro ladó se cohibe direc-
ta o indirectamente a los compra-
dores el uso de las máquinas fa-
br}cadas.

No es ya la defensa sólo de los
intereses agrícolas lo que mueve
a esta Asociación para exponer
a V. E. la difícil situación de la
economía rural, si prevalecen esos
errores: es el deseo de mostrar
una vez más el encadenamiento
y la dependencia en que se en-
cuentran, con respecto a]a agri-
cultura, todas las demás manifes-

taciones de la industria y el co-
mercio en España, para que con-
siderando la premura con que, de
seguir por el camino emprendido,
puecíe contribuirse al hundimien-
to de la riqueza agrícola, la
más importante de todas, impon-
ga V. E., como representante de
ella, su alta autoridad en el seno
del Gobierno para que cesen esas
trabas y dificultades y se respete
al agricultor en su derecho de uti-
lizar máquinas y aparatos que le
permitan desenvolver su empresa
en condiciones econórnicas, pues
si, por un lado, se violenta el pre-
cio de sus productos con medidas
de intervención directas o indirec-
tas, y por otro no se le permite
defenderse, reduciendo el coste,
fácilmente se comprenderá cuál
puede ser el final de esta gran ri-
queza, cuyas graves consecuencias
tienen fatalmente que repercutir
en toda la economía española.

Así lo espera esta Asociación
de V. E.

Madrid, 18 junio de 1932.-E1
Presidente, Mariano Matesanz.-
El Secretario general, Jesús Cá-
novas del Castillo."

^^.^.^.^.^.^^,a..^....^.^.^.

L,a Refor^rna agra>^ía
Por la Agrupación de Propieta-

rios de Fincas Rústicas de Espa-
ña se ha dirigido e] siguiente do-
cumento a las Cortes Constitu-
yentes :

"Los que suscril^en, como pre-
sidente y secretario, respectiva-
mente, de la Agrupación de Pro-
pietarios de fincas rústicas de Es-
paña, cumpliendo acuer^í ^ de su
Junta directiva y en uso cíel dere-
cho constitucional de petición, tie-
nen el honor de dirigirse a las
Cortes Constituyentes, en respe-
tuosa súplica, para manifestar,
ejercitando lo que estiman un de-
ber, lo siguiente:

Esta Agrupación sigue con el
interés natural el desarrollo de los
debates parlamentarios so^bre el
proyecto de Reforma agraria.

Reiteradamente tiene manifes-
tado el Gobierno-y la Agrupa-
ción coincide con este criterio-
que la Reforma agraria constitu-
ye una transformación de la cons-
titución rura] :.spafiiola. con todas
las graves, enormes y complejas
repercusiones que una empresa de
tal naturaleza ha de tener en la

vida nacional, no ya sólo ^en ]o to-
cante a]a economía privada, sino
en lo que se refiere a la organiza-
ción de los impuestos, a la i-la-
cienda pública y a]as manifesta-
ciones todas de la vida colectiva.

Parece natural que un ^proyecto
d^e tal magnitud tuviera en e] seno
de la Cámara aquella atención y
asistencia que la misma trascen-
dencia del asunto exige; mas a
juzgar por las referencias oficio-
sas y por la Prensa, la Reforma
agraria no logra despertar en la
medida adecuada la atención de
los legisladores. ^ Es que realmen-
te el proyecto no interesa a las
Cortes, y, por tanto, al pais, ya
que aquéllas son su representa-
ción legal? Si es así, el proyecto,
que tantas y tan justificadas alar-
mas y quebrantos ^ha producido
en el país, debe ser retirado.

Si, por el contrario, son otras
cuestiones de naturaleza más apa-
rentemente importantes por su
gravitación en la política inm^edia-
ta de] Gobierno, las que desvían
la atención de las Cortes, no pa-
rece exĉesivo a esta Agrupación

solicitar, con el máximo respeto,
que se aparte la Reforma agraria
de otras con las que no tiene re-
laciones próximas.

La enorme masa de ciudada-
nos españoles que está pendiente
del debate acerca de la Reforma
agraria, parece tener inexcu.sable
derecho para que algo que afec-
ta tan hondamente a innumerables
hogares se trate con la atención,
el cuidado y desapasionamiento
necesarios.

La Agrupación de propietarios
de fincas rí^sticas de España, se-
gura de interpretar los sentimien-
tos de millones de ciudadanos y
de acudir a la defensa de los in-
tereses vitales del país, se atreve
a suplicar rendidamente a las Cor-
tes que el proyecto de Reforma
agraria, si en efecto importa a la
nación, como •e dice, no se mez-
cle con otros que le son ajenos.
No anima esta petición sino ^el
propósito de que la rnirada del le-
gislador se fije en la Reforma
agraria con exclusión de otros te-
mas que apasionan a la opinión
^ ublica, esto ^es, c^^^^ la sere^^iidad,
la imparcialidad y el respeto al
derecho que deb^en ser calidades
que acompañan siempre a la fun-
ción soberana de las Cortes, si se
ha de aspirar a que su labor sea
perdurable.

Respetuosamente lo pedimos en
Madrid, a 29 de junio de 1932.-
E1 presidente, Enrique Granda y
Calderón de Robles.-E1 secreta-
rio, Hvracio Morerr Gisbert."

.^^^.^^^^^^^^^^^^s^^^^^w^

CONFERENCIA

^l cYxltívo de1 a1-
godón

EI sábado 11 de junio, ante un
príblico numeroso, formado por
los más prestigiosos elementos
que integran el ramo textil de Ca-
taluña, d}ó una ^conferencia en
Barcelona, en el salón cte Actos
del Fomento del Trabajo Nacio-
nal, el ingeniero agrónomo, di-
rector de la Factoría algodonera
de Tabladilla, D. Fernando Sán-
chez Corona, disertando sobre el
tema "El cultivo algodonero en
España, su estado actual y futuro
de dicha actividad agrícola en sus
relaciones con la industria nacio-
nal", inau‚urando el curso de con-
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ferencias sobre temas algodoneros
organizado por la Delegación Es-
pañola de la Federación Interna-
cional de Fabricantes de hilados y
tejidos de algodón, para dar el
cual han sido invitados relevantes
especialistas nacionales y extran-
jeros. ^

En la primera parte de la con-
ferencia, el prestigioso conferen-
ciante estudió con gran detalle el
proceso histórico del cultivo algo-
donero en nuestro país, desde los
fenicios, cartagineses y romanos,
que consideraban el algodonero
como planta de adorno, hasta el
último llecreto del 22 de marzo
próximo pasado, que crea el Ins-
tituto de Fomento del Cultivo Al-
godonero; como datos de los más
curiosos e interesantes de esta
parte de la conferencia haremos
resaltar, cíurante la dominación
árabe, cómo uno de los Abderra-
manes de Córdoba hizo traducir,
para repartir gratuitamente entre
los agricultores, la Agricultura de
Nabathea, escrita en caldeo por
Kutsani, con objeto de yue apren-
dieran de ella las normas de cul-
tivo c1e esta planta, así como las
instrucciones dadas por el Doc-
tor Abu-Zacarías en su clásica
obra Kitab-el-Felalah o Libro de
agricultura, sobre el cultivo algo-
donero (algunas de ellas de noto-
ria actualidad); también resulta-
ron rnuy interesantes los datos
aportados por el Sr. Sánchez Co-
rona, referentes a la cuantía de la
exportación por el puerto de Mo-
tril a Barcelona durante el quin-
quenio 1836-1840 del algodón re-
colectado en las vegas de Mo-
tril, Salobraña, Torrox, Almuñé-
car, Nerja y Málaga, Ilegando es-
ta exportación a alcanzar la cifra
de 1.242.000 kilogramos.

Hizo resaltar a continuación la
importancia del cultivo algodone-
ro al introcíucir una nueva planta
en nuestras alternativas, detallan-
do sus ventajas, tanto económicas
corno sociales, y esbozó su situa-
ción en los nuevos regadíos, de
acuerdo con la rnarcha de las
obras hidráulicas en ejecución y
en proyecto en las distintas zo-
nas regables, sobre todo en la del
Guadalquivir, que cíentro de cin-
co años alcanzará las 110.000
hectáreas, y a 400.000 una vez
realizado el proyecto total, pu-
diendo en ésta Ilegar a produ-
cir el 79 por 100 del algodón ti-
po Upland que necesita nuestra
industria.

La última parte de la confe-
rencia versó sobre la importancia
extraordinaria que en este cultivo
tienen los trabajos de selección,
por tratarse de una planta que,
por lo misrrio que es muy dócil
para seleccionar, degenera muy
fácilmente, no pudiendo, como
vulgarmente se dice, "dejarla de
la mano". Hizo resaltar también
la necesidad en los tra^bajos de
selección de llevar la doble mira
agrícola e industrial, proporcio-
nándole al agricultor plantas que
reúnan condiciones a propósito
para sus terrenos, incremento en
los rendimientos de producción,
resistencia a plagas, etc., y al
industrial algodones de una ma-
yor longitud de fibra, de gran uni-
formidad en sus longitudes, bien
convolucionados, más resistentes
a la tracción, etc....; expuso a
continuación cómo se llevan estos
trabajos en la Factoría de Tabla-
dilla, describiendo los Ca ĉnpos de
Ensayo de Variedades para estu-
diar el comportamiento de las dis-
tintas variedades en nuestras con-
diciones de rnedio y la parcela de
selección, indicando la forma de
]levar las libretas de campo, libros
registro de plantas observadas y,
por último, las fichas de las plan-
tas-tipo.

Como colofón a la conferencia
esbozó el problema de correlación
de caracteres, de una importancia
suma en los trabajos de selección,
y de la mejora de plantas por cru-
zamiento e hibridación.

La conferencia fué acompañada
de muy curiosas proyecciones, pa-
ra facilitar la comprensión de los
dis^intos puntos tratados.

A1 terminar su interesantísima
disertación fué muy aplaudido el
conferenciante.
^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

L,a elevacíón del
precío de1 trigo

La Agrupación de I'ropietarios
de Fincas Ríĉsticas de España ha
dirigido la siguiente instancia al
ministro de Agricultura,

"Los que suscriben, como pre-
sidente y secretario, respectiva-
mente, de la Agrupación de Pro-
pietarios de Fincas Rústicas de
España, a V. E. con el debido res-
peto exponen:

Que por virtud de orden de ese
Ministerio, fecha 6 del corrient^
mes, se crea una Comisión encar-

^^ ^Srícultur,

gada de informar al Gobierno s:^^-
bre la regulación del comercio de
los trigos nacionales de la cose^ha
actual. Demuestra con ello el C^o-
bierno la preocupación que sier.^e
ante la necesidad de fijar n^ ĉ evas
tasas en el precio de este cer^^al y
el deseo de conocer, con la ^iebida
garantía, los elementos de juicio
precisos para procecler con aci^r-
to en materia tan delicada.

Con idea de colaborar a este.
propósito, la enticíad que repre-
sentamos se cree en el cas^ de di-
rigirse a vuecen.,ia para qu^ Ilamc
la atención de la Cornisión cons-
tituída en la orden citada, a fin
de que procure otorgar al trig^^ un
precio renumerador, en cor,se-
cuencia con las circunstancrrrs crí-
ticas que en los momentos actua-
les atraviesa la agricultura espa-
ñola.

Entendemos por ello que el pre-
cio del trigo debe elevarse, tenieu-
do en cuenta que la contril^^. ĉ :irin
territorial ha sufrido un d^ble au-
mento por virtud de la rc;f^rma
tributaria y por el recargo iurplan-
tado para remediar el llama^iu pa-
ro obrero. Además de esto, las rz-
visiones de los contrat^^s de
arriendo, el laboreo forzoso y la
legislación llamada de fronte-as
rnunicipales, han encarecido de
manera notable los gastos de pro-
ducción, que deben ser comput^ĉ-
dos al fijar el precio de venta.

Sobre estas causas particularc:s,
que afectan exclusivamente a la
agricultura, es preciso agregar
otras causas generales que han
influído en la elevación del precio
de todos los artículos y que, por
consiguiente, deben considerarse
también como influyentes para
elevar el precio de los trigos; ta-
les son: el aumento de los jorna-
les, la baja en la cotización de
nuestra divisa monetaria y la cri-
sis económica general que de un
modo uniforme se experimenta en
todas las manifestaciones indus-
triales y mercantiles.

En su virtud,. suplican a V. E.
que, teniendo en cuenta las razo-
nes que en esta instancia se ex-
ponen, y dando traslado de ella a
la Comisión creada por la orden
de 6 del corriente mes, se adopten
las determinaciones oportunas en
consonancia con las consideracio-
nes expuestas.

Madrid, 8 de j^ilio de 1932.-
EI presidente, Enriqcre Granda y
Calderón de Robles.-El secreta-
rio, Horacio Moréu Gisbert."
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Trigos, híer^o y algodó^ en e1.^ra^cel
LIna nota de la Asociación de Agrícultores de ^spaña

Recibimos la siguiente nota:
"La Asociación de Agricultores

de España ha conocido por el
Diario de Sesiones de las Cortes
Constituyentes el discurso pronun-
ciado por el diputado señor Vale-
ra el día l.° del corriente en defen-
sa c1e1 Estatuto catalán, en cuyo
final se hacen estas manifestacio-
nes: "Insidiosamente se ha dicho
fuera de aquí, y habilidosamente
aquí, que si detrás del Estatuto no
habrá un problema de protección
arancelaria", y más adelante a ĉia-
de: "Es verdad; tal vez, no digo
que no haya un problema de pro-
tección arancelaria en favor de ésa
u otra región. El arancel es para
todos, todos pueden cobijarse ba-
jo su sombra y trabajar y prospe-
rar en las industrias que el aran-
cel protege; pero el arancel no es
sólo para Cataluña; hay otras re-
giones que támbién tienen la pro-
tección arancelaria. Todos sabe-
mos, por ejemplo, que ^hay tasas,
que hay proltibiciones de impor-
tación en materia triguera, que le
representan al español más de mil
millones de pesetas al año, que
paga en carestía del pan, en so-
^breprecio del producto..."

Creía esta Asociación que si no
en esa misma sesión, al continuar
la ^discusión del Estatuto, alguno
o algunos otros señores diputados
recogerían estas manifestaciones
en el Parlamento; pero terminada
la totalidad y habiendo transcurri-
do ya unos cuantos días, conside-
ra de su deber poner las cosas en
su lugar.

"El arancel es para todos." De-
bía ser para todos-decimos nos-
otros-. Nos costaría muy poco
trabajo probar que desde hace
muchos años casi nunca ha regido
con plenitud de eficacia respecto
del trigo; tales y tantas han sido
las alteraciones que ha sufrido el
derecho arancelario, legalmente
establecido, pero no aplicado en la
realidad, que se ha podido llegar
hasta la supresión, y otras veces
ha sido directamente rebajado y
otras indirectamente en forma de
bonificaciones, de esas ya famo-
sas bonificaciones bajo cuyo ré;i-
men ha sido posible que se orde-
ne desde la Gaceta (la del 19 cie
mayo último) en un solo día y
para ttna sola región, la de Cata-

luña, la devolución de 19 míllon°s
de pesetas por la importació,i de
trigos exóticos, cuyos dereclios
arancelarios hubiera .podido y de-
bido ingresar íntegramente en el
Tesoro público.

^Se ha hecho eso jamás con
ninguna otra importación de tuer-
cancías?

Ni aun la misma prohibición de
importar, que parece la protección
máxima, ha tenido eficacta. La
primera vez que se acordó, a l^ro-
puesta del señor Cambó--cuyo
proyecto de ley fué precisa ĉnente
impugnado enérgicamente en el
Parlamento por los que suacri-
ben-, se falseó simultáneau^e^:^e
dicha prohibición al autorizarse la
importación hasta 107.OU0 tune-
laclas.

(,uando se acordó por szgunda
vFZ, sin haberlo pedido cstz ^^so-
c^ación, ni antes, ni eatonc^;s, se
1-ial^aba fuertemente inter^^n^cio el
n,eicado interior, sin liber^ad de
comercio, lo que virtualtuetite res-
tab-i eficacia a la medida prohibi-
ti ^ a.

Ln cambio, para las ir.dustrias
}^a regido y rige el arat^.;.l i nalte-
rabl^ mente, inexorabl^iu^ii±e.

f^ara la industria del c:^m,^o,
para el productor cerea^isi.i, la ir-
ccttidumbre constante, la movil^-
aad, llevada al extrem^ de alre-
ra^ se el derecho aranc ^ , ar t;, cu-
mo ocurre actualmente, ;cucla úw^
dicis!

i La protección en materia tri-
guera! De nada le sirve al agricul-
tor productor de trigo que éste se
halle arancelariamente protegido,
si no lo están o lo están deficien-
temente, los demás cereales y le-
guminosas, de los cuales unos son
sucedáneos de aquél y otros com-
plementarios de esa producción
que en el estado actual de la cien-
cia agronómica hay que combinar
en la rotación de cultivos con el
del trigo.

Esa protección que en derechos
arancelarios "le representa al es-
pañol más de mil millones de pe-
setas al año...", no parece muy
grande si se tiene en cuenta que
la agricultura representa el 70 por
100 de la población económica-
mente activa de España, siendo
ella, por tanto, la que tiene que

pechar con la mayor parte de ese
sacri f icio.

En cambio, como clase consu-
midora del 80 por 100 de cuanto
la industria elabora y transforma,
segím se afirma en documento ofi-
cial suscrito por las más signifi-
cadas representaciones industria-
les y mercantiles de España, tiene
que sufrir las consecuencias de la
protección aduanera de que aqué-
Ila goza.

^ Es que el capital y el trabajo
de millones de españoles que se
dedican a la producción cereal no
deben merecer igual respeto que
los demás? ^Es que cabe suponer
que el trigo se produce por gene-
ración espontánea y que la agri-
cultura no es una industria como
cualquier otra, con la diferencia
de no desenvolverse bajo techado
y estar sujeta a innumerables con-
tingencias de todo orden?

Veamos con unos cuantos ejem-
plos cómo se protege a los demás
y lo que representa esa protección.

Aparte otros que pudiéramos ci-
tar, en el discurso pronunciado en
las Cortes por don Marcelino Do-
mingo, ministro de Agricultura, el
día 28 de marzo último-y no du-
damos que conocerá el señor Va-
lera, por darse en él también la
circunstancia de ser director gene-
ral de Agricultura-, se ponen de
manifiesto los siguientes:

"Precio de la palanquilla, 163
pesetas la tonelada; derechos de
Aduanas, 216, que, con el recar-
go oro, son 540 (recargo sabre-
precio mundial, 331,72 por 100);
planchas de más de cinco milíme-
tros de grueso, precio en puerto
español, 205 pesetas; derechos de
Aduana, 228, que con el recargo
oro son 570 (sobreprecio mundial,
278,90 por 100) ; carriles Limber,
precio puerto español, 260 pese-
tas; derechos de Aduanas, 132;
con el recargo oro, 330 (sobrepre-
cio mundial, 127,8 por 100) ; fle-
jes, 175 pesetas en puerto espa-
ñol; derechos de Aduana, 360, que
con el recargo oro son 901 (so-
breprecio mundial, 514 por 100).
^ A qué seguir?"

Nos duele de verdad en estos
momentos tener que deducir con-
secuencias de lo que el propio se-
ñor ministro señala; pero com-
prenderá el diputado señor Vale-
ra que, para que se pueda juzgar
en justicia o, al menos, con equi-
dad nos vemos obligados a ello.

Si tomamos como base los dos
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primeros ejemplos que el ministro
indica y hallamos el promedio de
lo que representa esa protección
arancelaria, que se acerca al 269
por 100, y lo aplicamos al trigo,
cuyo capital y trabajo para produ-
cirlo es, debiera ser, por lo menos
de igual condición y merecer el
mismo respeto que el de las de-
más producciones, y siendo hoy
aproximadamente unas 30 pesetas
bordo, puerto español, tendríamos
que e] trigo debería valer en Es-
paña, con w^a protección similar
a la citada en su porcentaje, unas
í 10 pesetas quintal métrico. (En
Francia, actualmente, 164 fran-
cos, o sean unas 78,75 pesetas.
En Italia, el más barato del país,
110 liras, unas 69 pesetas. Cita-
mos estos casos extranjeros por-
que se repiten mucho los ejem-
plos de fuera, no ciertamente por
nosotros, que reiteradamente he-
mos dicho que la economía espa-
ñola es rrury indígena.)

Pues vamos al algodón. La in-
dustria algodonera catalana, que,
según se ha dicho, representa un
60 por 100 de la total industria
de aquella región. A más de ^mas
tarifas arancelarias que podríamos
calificar de prohibitivas desde ha-
ce siglos, en lo que a hilados y te-
jidos se refiere, se creó el Comité
Algodonero, se le dotó de recursos
(por dos veces un arbitrio de cinco
céntimos por kilogramo de algo-
ción en rama irnportado, o sea 10
céntimos) para auxiliar en metáli-
co las exportaciones de manufac-
turas de algodón, pudiendo dedi-
car hasta el 10 por 100 al soste-
nimiento de aquel organismo, otro
10 por 100 a la propaganda ge-
nérica de esos artículos en los
mercados extranjeros y, de que-•
dar remanente, hasta otro 10 por
100 a facilitar la renovación de la

maquinaria, para lo cual, por cier-
to, no tendría limitación en la ad-
quisición de la nueva, pudiendo
ser de construcción nacional o ex-
tranjera; y, por si todo ello fuera
poco, dedicando el Estado a me-
jorar las primas de exportación
otorgadas por el Contité una can-
tidad igual, sin que, en conjunto,
pudiesc exceder de seis millones
y medio de pesetas. Y el mercado
español, libre para la venta, sin
tasas ni intervenciones.

Todos estos recursos que, en
definitiva, proceden del bolsillo de
todos los españoles, han importa-
do en estos años cantidades que
suman muchos millones de pese-
tas.

iEso sí que es proteger! No lo
es ofrecer al agricultor una pro-
tección en la Gaceta, en la tarifa
arancelaria, que luego no tiene
realidad, y que, además, puede al-
terarse en el transcurso de un nú-
mero contado de días, y esto es
lo que se viene haciendo con una
riqueza que, cual la cerealista, re-
presenta el primer valor económi-
co nacional.

Nosotros confiamos en que el
diputado señor Valera y el país,
para quien principalmente es esta
nota, reconocerá que wl juicio co-
mo el que merece nuestra produc-
ción cerealista, en este caso el tri-
go, no podía, una vez conocido
por nosotros, quedarse sin estas
aclaraciones, a menos yue faltá-
ramos a los deberes que nuestra
representación nos obliga y al pri-
mer postulado que nuestra condi-
ción de ciudadanos nos impone:
el restablecimiento de la verdad y
de la justicia.

Madrid, 9 de julio de 1932.-
El presidente, Matesanz; el secre-
tario general, Jesús C^7novas del
Castillo."

^^^^^^^^^^^^^^^^fl^^^^^^e^

Nota de1 dírector general de Agri-
culttx^a

EI director general de Agricul-
tura, señor Valera, contesta con
la siguiente nota al escrito que an-
teponemos a estas líneas.

"He leído en el A B C del do-
rningo, día 10 de los corrientes,
una nota por la que los señores
Matesanz y Cánovas del Castillo
pretenden contestar a ciertas ma-
nifestaciones hechas por mí en el

discurso que el día l.° de julio
pronuncié en el Parlamento defi-
niendo mi posición en materia de
autonomías regionales. A esta no-
ta he de contestar:

l.° Que los señores Matesanz
y Cánovas del Castillo no des-
mienten ni im^pugnan mi afirma-
ción de que la tasa del trigo y la
prohibición de importaciones re-

^ ,^Srícultur,^
presentan una protección a las
comarcas trigueras, que puede va-
luarse en unos 1.00U mrllones de
pesetas anualmente. Antes bien,
de las razones expuestas por di-
chos sefiores se desprende bien a
las claras la certeza de mi afirma-
ción.

2." Que el hecho de transcri-
bir aisladamente aquellas palabras
de mi discurso, sin añadir a con-
tinuación otras que esclarecen el
recto sentido con que yo las pro-
nunciara, equivale, sin duda invo-
luntariamente, a una tergiversa-
ción de mi propio pensamiento,
que bien pudiera suscitar contra
ntí y contra la doctrina autono-
mista inmotivados recelos de los
agricultores interesados. Conste,
pues, que yo afirmé la conve-
niencia de esta protección, sentan-
do el principio de que la solicíari-
dad recíproca y equitativa en el
sacrificio econórnico es uno de los
fundamentos de la urtidad nacio-
nal.

A todo lo demás que añaden
aquellos señores nada tengo que
contestar, poryue en nacía se re-
fiere a las afirmaciones concisas
y claras de mi discurso."

.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Contestando a 1 a
nota de1 dí^ector
gene^al de Ag^i-

cultYxra
E1 señor Matesanz contesta a

lo anterior con la siguiente nota:
"El se^ior Valera, recogiendo

lo expuesto en la nota de la Aso-
ciación de Agricultores de Espa-
ita, que debió conocer, no sólo
ña, que debió conocer no sólo por
haberse publicado en "A B C",
sino porque tuve el honor de en-
viársela directamente con una
carta mía, dice qu^e se han trans-
crito aisladamente las palabras
de su discurso, sin añadir a con-
tinuación otras "que esclarecen
el recto sentido con que yo las
pronunciaba". No hay nada de
eso, sino que se ha transcr'rto en
su integriciad lo que dijo respec-
to al trigo y comentá^bamos nos-
otros.

En cuanto a haber sentado el
principio de la solidaridad recí-
proca y equitativa en el sacrificio
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económico, como "principio", co-
mo "teoría", está bien; en la rea-
lidad, esa afirmación, en el caso
de que se trata, se traduce en
una injusticia, y mejor pudiéra-
mos decir en un escarnio.

P a r a demostrarlo citábamos
ejemplos, unos cuantos nada más;
pero que evidencian plenamente
esa diferencia de trato.

Si ello ha de continuar así, qui-
zá sea convenienfe advertir a los
futuros asentados por la Reforma
Agraria el que su pantalón, su
camisa, la blusa, la boina, el cal-
zado, el hierro con que trabaja
la tierra de la Patria, pueden lle-
gar en su protección a un 250 ó
300 pot 100, y que lo único, lo

más importante que él producirá,
el cereal, el tr•igo, tiene que so-
portar una protección mínima y,
además, intermitente.

Si cifra el señor Valera, como
pretende haber hecho con el tri-
go, lo que la protección arance-
laria de todo lo que no es produc-
to de la tierra, tiene en España,
en relación con el precio extran-
jero, se asombrará él y se asom-
brará el país. Tan enorme es.

Y en tanto que no se restablez-
ca ésa, a mi juicio, injusticia eco-
nómica, continuará siendo una
ilusión para muchos y una equi-
vocación para otros el creer que
hay una conciencia económica en
España."

^^.^.^.^.^.^^^^.^.^.^.^.^^

^1 Crédito ^grícola
En el Ministerio de Agricultura

han facilitado la siguiente nota:
"La Junta del Crédito Agrícola,

atenta siempre a procurar por to-
dos los medios a su alcance la
más justa y oportuna distribución,
en orden a las necesidades que
más apremian a los agricultores,
de las cantidades que el Gobierno
va confiando a su administración
para préstamos individuales con
garantía personal y prendaria,
adoptó en su última reunión los
siguientes acuerdos:

l.° No conceder ninguna pró-
rroga cíe los préstamos con garan-
tía de depósito de trigo otorgados
antes del 1 de abril próximo pa-
sado.

2.° Dejar en suspenso la con-
cesión de préstamos y prórrogas
sobre arroz durante el plazo com-
prendido entre el 15 del mes ac-
tual y el de 1 de octubre próximo,
fecha en la cual podrán reanudar
dichas operaciones; y

3.° Suspender igualmente los
préstamos sobre depósitos de
aceite, desde el 15 de septiembre
hasta el 1 de diciembre del co-
rriente ario.

Los préstamos sobre depósito
de trigo podrán solicitarse a par-
tir del 15 del mes en curso, en la
forma establecida por el Servicio
Nacional de Crédito Agrícola,
quien facilitará gratuitamente las
pólizas de peticiones, que habrán
de tramitarse y remitirse a este
Centro por conducto de los Ayun-
tamientos.

A fin de que ^estas rnedidas de-
cretadas por la Junta del Crédito
Agrícola alcancen la mayor di^ul-
gación y ]leguen a conocimiento
de los agricultores, a quienes tan
directamente afecta, se comunrca
a los gobernadores civiles para
que por dichas autoridades se or-
dene su publicación en los Bole-
tines Oficiales de sus respecti^ias
provincias."

^^.^.^.^^^.^.^.^.,^.^.^.^.

L,a Ingeniería rural en Francía
Conferencía de M. Parnpelonne ,

En el salón de actos del Minis-
terio de Agricultura, el día 7 de
julio de 1932, se celebró la confe-
rencia del Ingeniero agrónomo,
Inspector general del Servicio de
Ingeniería rural de Francia, don
Víctor de Pampelonne. Dicho In-
geniero vino a España invitado

por la Asociación nacional de In-
genieros agrónomos. Presidieron,
en nombre del Ministro, el Inspec-
tor general de los Servicios social-
agrarios señor Vázquez Humas-
qué, el Embajador de Francia, el
Director general de Ferrocarriles,
señor Montilla; el Director del

L^stituto Nacional Agronómico,
señor Benaiges, y el Presidente
del Instituto de Ingenieros civiles;
señor Marchesi. Después de unas
palabras de los señores Vázquez y
Marchesi, el señor Pampelonne to-
mó la palabra.

Empezó diciendo que en Fran-
cia las grandes obras de Estado
están prácticamente terminadas.
Actualmente las obras de mayor
interés son las pequeñas que ha-
ce directamente el agricultor con
el concurso de los Servicios técni-
cos, completamente gratuitos, de
Ingeniería rural y de subvencio-
nes, modestas en general, por par-
te del Estado.

Dichos servicios e s t á n en-
comendados a 135 Ingenieros
agrónornos del Instituto Nacional
Agronómico de París. La práctica
ha demostrado que son altamente
beneficiosos para el país, ya que
el aumento de riqueza que han
producido ha compensado sobra-
darnente los gastos originados al
Estado.

Los principales trabajos reali-
zados son:

Saneamientos y drenajes.-En
los diez ríltimos años se han cons-
tituído 1.114 Asociaciones sindi-
cales de propietarios, que han sa-
neado 45.000 hectáreas, por un
total de cien millones de francos.
E1 Estado ha contribuído con 30
millones.

Riegos.-En los diez años últi-
mos se han constituído 323 Aso-
ciaciones sindicales de propieta-
rios, que han puesto en r^ego
12.000 hectáreas, con un gasto de
40.000 rnillones de francos. E1 Es-
tado ha contribuícío con 12 millo-
nes y medio.

Caminos rurales de explotación.
Se ha dedicado gran atención a
esta clase de trabajos, constitu-
yendo 8.000 Asociaciones, que han
costeado 6.000 kms. de caminos
por un valor de 350 millones de
francos, con una aportación .por
parte del Estado de unos cien mi-
llones de francos.

Cooperativas de producción.-
Se han constituído más de 1.400
de todas clases: almazaras, le-
cherías, rnantequerías, ^queserías,
destilerías , azucareras, harine-
ras..., y, desde hace poco, silos
cooperativos. En ellas se han in-
vertido 500 millones de francos,
con una aportación por parte del
Estado de 50 millones.

Higienización y saneamiento de
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pueblos.-En estos trabajos se ha
dedicado sumo interés en conse-
guir y hacer agradable y confor-
table la estancia en el campo. De
esta forma, automáticamente, ha
quedado reducido el éxodo rural.
Durante los últimos diez años de
vida dé dichos Servicios han sido
23.000 los Ayuntarnientos que se
han dotado de agua potable, elec-
tricidad, mercados públicos, ma-
taderos, escuelas, etc. Se han in-
vertido en este objeto más de
4.000 millones de francos.

Electri f icación rural.-En 1914
había en Francia solo 7.500 Mu-
nicipios con corriente eléctrica.
En l.° de enero de 1932 había ya
31.000. Solo quedan 5.000 Muni-
cipios sin electrificar. En los diez
últimos años se han invertido
4.000 millones de francos. Se han
construído 300.000 kilómetros de
línea y el Estado ^ha contribuído
con 130 ^millones. E1 orden de pre-
lación para la concesión del flúi-
do eléctrico es el siguiente: alum-
brado, motores de las casas de la-
bor, elevación de agua para riego
y eventualmente para laboreo. La
red eléctrica se ha establecido de
forma que además de satisfacer
las necesidades del presente, que-
den también satisfechas las que
se necesiten en el porvenir.

Recanstrucción de pueblos y
tierras cultivadas devastadas por
la ^uerra.-En ello se ha dedica-
do especial interés, ya que la im-
portancia del asunto así lo re-
quiere.

Control de las concesiones de
agua.-Las concesiones de agua
para usos agrícolas e industriales,
las hace el Ministerio de Obras
públicas, pero antes de dar nin-
guna concesión consulta al Servi-
cio de Ingeniería rural, por si to-
da o parte de ese agua disponible
es necesaria para la agricultura.
En caso afirmativo se deniegan
todas las concesiones industriales.

La conferencia resultó intere-

santísima, recibiendo, .por ello,
M. Pampelonne, muchas felicita-
ciones del numeroso y selecto pú-
blico, que escuchó con gran inte-
rés su disertación.

^^.^.^.^.^.^.^.^^^^.^.^.^.

En la Academía de Ciencías
E, xactas

Dori Mariarlo ^er-
nárldez Cortés

EI ilustre Ingeniero agronomo
don Mariano rernández Cortés,
ha sido recientemente designado
para ocupar la vacante de acadé-
mico que existía en la Academia
de Ciencias Exactas, Físicas y
Naturales.

La recepción se verificó el pa-
sado mes de jwlio, leyendo un do-
cumentado discurso bajo el título
"Consideraciones sobre máquinas
agrícolas modernas".

Los profundos conocimientos
que en esta materia posee el señor
Fernández Cortés, y la actualidad
palpitante que la maquinaria agrí-
cola ocupa en campo español, hi-
cieron que el numeroso público
que asistió a la ceremonia, entre
los que se encontraban distingui-
das damas, siguieran con surno
agrado y en todo momento la in-
teresante disertación.

Dió la ^bienvenida al nuevo aca-
démico el eminente Ingeniero de
caminos, canales y puertos, señor
Torroja, que ^hizo resaltar las
grandes cualidades de aquél, des-
tacando, entre ellas, su excesiva
modestia, con la que han tenido
que luchar sus compañeros en
múltiples ocasiones.

A las muchas felicitaciones que
está recibiendo el señor Fernán-
dez Cortés por su nuevo y honro-
so nombramiento, unimos la muy
sincera de cuantos laboramos en
esta Revista.

Notas Necrológícas

DON GREGORIO MATALLANA

^1 16 del corriente falleciá el
Perito Agrícola, Ayudante del Ser-
vicio Agronómico don Gregorio
Matallana. Una vida de tranajo
intenso y entusiasta por todos
cuantos asu.ntos emprendía y en
los que no le faltó nunca el espí-
ritu de continuidad, tan esencíal
para dar cima a cualquier empre-
sa, fué su característica.

Su actuación profesional ha si-
do brillante; recién ganadas las
oposiciones fué destinado a la
Granja Agrícola de Palencia, don-
de, una de las múltiples modifi-
caciones que sufren los servicios
agrícolas, trajo como resultado
fuera trasladado a la Estación de
Industrias derivadas de la leche
de San Felices de Buelna (Santan-
der), señalándose allí su inicial
entusiasmo por los estudios rela-
cionados con la producción de le-
che y sus transformaciones, Ile-
gando a lograr una capacitación
poco frecuente. Trasladado nue-
vamente a la Granja de Palencia,
a las órdenes de don José Cascón,
escribió el libro "La oveja churra
en Tierra de Campos", resultado
de una labor paciente de varios
años.

Colocado en Madrid, desempe-
ñó en la Asociación general de
Ganaderos la misión que tuvieron
los hermanos Alvarado, y, como
ellos, dejó una labor brillantísi-
rna, en publicaciones y cursos; los
de Industrias lácteas lograron mu-
chos discípulos, que extendieron
sus enseñanzas por toda la Pen-
ínsula, divulgando el mejor apro-
vechamiento de la leche.

A1 fallecer estaba afecto a los
Servicios Social Agrarios.

Descanse en paz y reciban sus
familiares y compañeros la expre-
sión de nuestro sentido pésame.

^•^-----------------^---------------------------------------------------------- i

; Números especíales de "ACRICLII,TLIRA" ;,
i
i
^
^
i
i
^

G A N A D E R I A (Núm.17, mayo 1930).
LA VIÑA Y EL VINO (Núm. 21, septiembre 1930).

OLIVO Y ACEITE (Num. 24, diciembre 1930).
RIEGOS Y CULTIVOS DE REGADfO (Núm. 30, junio 1931).

i. Interesantes y prácticos artículos de los más prestigiosos especialistas. 2 pesetas número, en la Administración de
; AGRICULTURA, Caballero de Gracia, 34, 1°- M A D R I D
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3odega de 11I. Hidalgo, de 5anlúca: de Barrameda, donde se han efectuado algunas de las prácticas del enr-
,illo de viticultura y enología celebrado en esta localid ad. La fotografía representa un típico lagar en plena

^ endimia, cuyos caldos dan origen a las famosa s"Manzanillas" características de este ténnino.

^,nseñanzas vítívinícolas en Andalucía
Cursillo en Sanlúcar de Barrarneda

La importancia extraordinaria Atenta la Asociación de Cose- a cuanto represente resurgimiento
alcanzada a últimos del ^pasado eheros, Almacenistas y Exporta- de la comarca, ha oraanizado unas
siglo por los renom^bradísimos vi- dores de Sanlúcar de Barrameda enseñanzas vitivinícolas p a r a
nos de la región de Jerez, ha su-
frido desde hace algunos años I
una merma considerable, ^por di-
ferentes causas.

La invasión filoxérica, al prin-
cipio, la disminución cle la expor-
tación a Inglaterra después, y, por ^^^ ^ _^ t^^

`^`^^^`^^' ^^^últiino, la implantación de la ley
seca en^ los Estados Unidos, han
contribuído principalmente al de-
crecimiento observado.

I'aralelamente a estas causas
económicas han icio surgiendo
otras de índole enlinentemente téc-
nica, tales corno los problemas re-
lecionados con la reconstitución
filoxérica, vitalidad de los nuevos
portainjertos, formas de poda más
adecuadas, estudios referentes a
levaduras típicas de la región e
investigación de los varios fenó-
menos fermentativos ^que hoy se ^
producen en sus diferentes zonas,
etcétera, etc.

Grupo de cursillistas en la puerta de entrada de la t•iña "Santa Isabel" (pago de
Macharnndo), Jerer de la P'rontera.
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abordar los problemas anterior-
mente enunciados.

El curso, que ha durado una se-
mana, ha consistido en análisis co-
mercialcs de mostos, vinos, mis-
telas; prácticas de campo refe-
rentes a sistemas diversos de po-
da y tratamientos contra las di-
ferentes enfermedades; ensayos de
modernos tipos de filtros, así co-
mo otros trabajos referentes a
prácticas de bodega, limpieza de
envases, etc.

Como complemento de los tra-
bajus del curso, se han visitado,
adcmás de las instalaciones nota-
bles de Sanlúcar, las bodegas de
I)omec y González 13yass, en Je-
rez de la Frontera, así como el vi-
ñedo que en el pago Macharnudo
posee don José de Soto, habiendo
sido atendicios y obsequiados es-
pléndidamente en todas estas vi-
sitas.

EI calor prestado en toda la co-
marca a la iniciativa de la Asocia-
ción de cosecheros de Sanlíicar de
I3arrameda, se ha puesto de ma-
nificsto por el número de perso-
nas inscritas para el curso, ha-
biendo acudido cosecheros impor-
tairtes de las provincias de Cádiz,
Sevilla y Huelva.

Parece ser que como consecuen-
cia de estas enseiianzas técnica5
va a einprenderse por los elemea-
tos técnicos y productores, con-
juntamente, una labor de estudio
c?c• todos los problemas de la zo-
na referente a la viña y el vino,
procediéndose también en el pró-
ximo año a la plantación de un
campo cíe estudio dedicado a en-
sayo de nuevos portainjertos, sis-
tema de poda, tratamientos y
cuanto se refiere a viticultura y
ampelografía.

Arriba: Una vlsta del espl^ndidu casr-
rio de "Ledeama", viaitado por les alum-

nos del cursino.

Centro: V[eita a una vliia de Albariza,
xobre portainjertos 420 A, uno de loe
que constituyen la base de las actuales

plantaclones americanas.

Abajo: Prficticati dc poda en una viña
de SanlGcar de Barrameda.

(Fotos Garrido.)

8^^;;^^rícultur^,,Ay^,,
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Constítución de 1a Seccíón de Propíe-
dad rústica de 1a Co^nísión ^^íxta Ar-

bítral agrícola
La "Gaceta" del día 22 de junio pu-

blica el siguiente Decreto del Ministe-
rio de 1'rabajo y Previsión:

"La revisión ^de rentas de pnedios
rústicos d^ecretad^a ^en 11 d^e julio de
1931 y reglamentad.a por varias dispo-
siciones posteriores, reunidas luego en
el Decreto de 31 de actubre siguiente,
ha alcanzado en ^la práctica un amplí-
simo desarrollo que denota la necesi-
dad rea] a que aquella medida respon-
de. Cuéntanse por millares los casos
que se han visto o'bligados a resolver
en breve plazo los Juzgados ordinarios
y especia^les y los Jurados mixtos de la
Propiedad rústica de tada España.

Y de otra parte, establecido por la
legislació^n, en garantía del d^ereoha de
todos, un recurso d•e apelación libre de
restricciones, ante la Comisión mixta
Arbitra^l agrí•cola dependiente del Mi-
nisterio de Trabajo y Previsión, se han
acumula^do en este arganismo los re-
cursos de tal manera, no o^bstante una
intensísima actuación, que al presente
se hallan sometidos a su informe más
de 4.000 expedientes, sin que hayan
todavia transcurrido los plazos en que
se han de dictar los fallos en primera
instancia.

Coincide con esto la diso^lución de
las Juntas directivas de las Cámaras
ofioial^es Agríc^la^s, a}as ^qwe, ^en 9^a ne-
oesi^dad ^d^e ^im^provisar can urgencia ^el
organismo central que habia de enten-
d^er en la revisión de rentas, se conce-
dió la faculta^d de designar los Vocales
representantes de ^los ^propietarios de
fincas rústicas en la sección correspon-
diente de la Comisión mixta Arbitral,
por lo que éstos se consideran hoy sin
una asistencia autorizada para ostentar
aquella representación, y ello obliga a
convocar a una elección nueva.

Es, pues, oca^sión de organizar la
Sección de la Propiedad rústica de la

mencionada Comisión Arbitral, para
darle la constitución y medios adecua-
dos que le ^permitan funcionar con la
didigencia y eficacia que el caso re-
clama.

A tal efecto, a propuesta ^del Minis-
tro de Trabajo y Previsión y de acuer-
do con e^l Consejo de Ministros,

Vengo en d:ecretar lo siguiente:
Artículo 1.° La Sección de ^la Pro-

pied•ad rústica de La Co^misión mixta
Arbitral agríco4a quedará co^nsti^buída
como sigue:

Primero. Por los a:ctuales Presi-
dente y Vice^presidente d^e la Comisión
mixta Arbitral agrícola, más otros dos
Vicepresidentes que designará el Mi-
nistro de Trabajo y Previsión.

Segundo. Diez Voca^les represen-
tantes de los prapietarios, cuya desig-
nación corresponderá a las entida•des
si^uientes:

Cuatro a la Agrupación de Prapie-
tarios de fincas rústicas.

Do^s a^la Asaciación de Agrictiltores
de España.

Dos a la Co^nfederación Católico-
Agraria; y

Dos al [nstituto Catalán .de San Isi-
dro.

Tercero. Cinco Voca^les represen-
tantes de los arrendatarios, que serán
los cinco que mayor número de vo-
tos hubiesen o^btenido en la elección
para ^designar los de este carácter en
la Sección de la Propiedad rústica de
la ^Comisión ^mixta Arbitra^l agrícola,
5egún los resiiltados que se publica-
ron en ^la Orden del Ministerio de Tra-
bajo y Pnevi^s^ión fecha 18 d^e ^abrid úl-
timo.

Cuarto. Cinco Vocales representan-
tes ^d^e lo^s o^breros agricola^^s d^esigna-
dos por la Federación de Trabajado-
res de la Tierra.

De conformi^dad con ,lo dispuesto en

el art. 8.° del Decreto de constitución
de la Comisión mixta Arbitral agrico-

la, de 9 de mayo de 1931, todos los
Vocales designarán sus respectivos su-
plentes en la forma que dicho artícu-

lo determina.

Art. 2.° Para das apelaciones de los
fallos sobre revisión de rentas, ].a Sec-
ción de la Pro.piedad rústica d^e la Co-
misión mixta funcionará dividida en
cinco Subsecciones, cada una de las
cuales estará compuesta ,por dos Vo-
cales representantes de los propieta-

rios, uno d^e los arnendatarios y otro
^de los obreros, y serán presididas por

el Presidente y Vicepresidentes que se
mencionan en el artículo anterior.

La S^^ecnetaría d^e ^estas Sub^co^misio-
nes será desempeñada por el Secre-
taria y personal de la Secretaría de
la Comisión mixta Arbitral agrícola y
funcionarios del Ministerio de Traba-
jo que sea^n d^estinados a ella circuns-
tancialmente.

Art. 3.° Se constituye una Aseso-
ría juríd.ica especial de la Sección de
la Propiedad rústica de la Comisión
mixta Arbitral agrícola, de ^la que será
^efe el de la Asesoría jurídica d•el 11^Ii-
nisterio de Trabajo, y a la que 5erán
a^regados A^bogados del Estado en el
número que ^las necesidades del servi-
cio lo requieran, designados por la Di-
rección general de 1o Contencioso. Es-
tos asesores •prepararán los informes
en los recursos d^e revisión de rentas
y serán ponentes ante las Subseccio-
nes, sustituyendo con su informe el de
los correspondientes organismos admi-
nistrativos ^del Ministerio. El Jefe de
la Asesoría tendrá este carácter ante
al Pleno ^cuando se neúna, y^podrá
también actuar co^mo As•esor em la^s
Subsecciones cuando lo estime o^por-
tuno.

Art. 4.° Para ^el fallo de los recur-
sos de revisión de rentas, das cinco
Subsecciones actuarán separadamente
y adoptarán los acuerdos por mayoría,
y en caso de empate mediante el voto
dirimenbe d^e la re^spectiva Presidencia.

Art. 5" Siempre que el Presidente
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d•e la Comisión mixta Arbitral agrícola
lo disponga, se reunirá el Pleno de la
Sección de la Propiedad rústica, cons-
tituído por todas las Subseccion•es, pa-
ra decidir en los asuntos en que así
lo solicite el Presidente o algún Voca^l
de das Subsecciones, aun cuando en
éstas hubier•e recaído acuerdo.

Art. 6.° Para el despacho de los
asuntos que no se refieran a revisio-
nes de rentas tendrá carácter de per-
manente da Subsección que presi•da el
^propio Presidente de la Comisión mix-
ta Arbitral agrícola.

Art. 7.° Tados los asistentes con
cualquier carácter de los indicados en
los artículos anteriores, a las sesiones
del Pdeno y de las Subsecciones de-
vengarán asistencias en la cuantía que
fije el Ministro d^e Tra^bajo y Previ-
sión, sin exceder del máximum deter-
minado e•n el D•ecreto de 18 d^e julio
de 1924, pero sin otra limitación, en
cuanto a] número ^de asistencias, que
la •de que no podrán devengar más de
una diaria, aunqtre se ce}ebren dos o
más sesiones en la misma fecha.

Art. 8.° C,^uedan derogadas todas
las disposiciones que se opongan a es-
te Decreto.

mente co^n la actividad de los particu-
lares, vien•e obligado a prestar de una
manera eficaz la tutela yue le corres-
ponde, aunándose así la insustituíble
actividad personal, con la acción ofi-
cia^l tan enérgica co•mo sea necesario.

En su virtud, a propuesta del Minis-
tno de Agricultura, Industria y Com^er-
cio, y de a^cu•erdo can ^ed Consejo ^de
Ministras,

Vengo en decretar:
Artículo 1.° En cuanto los J^efes d^e

las Seaciones Agronómicas tengan co-
nocimiento ^de haberse ^presentado al-
guna plaga, procederán con ^el perso-
nal técnico ^de las mismas a inspeccio-
nar ]a zona invadida ^para determinar
la na•turaleza de aquélla.

D}vulgarán ^la noticia de su apa^ri-
ción por todos los nredios de publici-
dad posibles; redactarán y repartirán
profusamente, en cada zona, hojas di-
vulgadoras que ^den a conocer en for-
^m^a cla^na y ^prártica la ^plaga^ y ^el ^modo
d^e ^,prevenirla y ^comba^tirla; ^multipli-
carán, ^en lo pasib^le, las conferencias
y demostracianes prácticas a fin ^de
intenesar y o^^r^ienta^r .a ^los b^livi^cu1tores
^en ios .procedi,mientas d^e }u^cha y obli-
gacio^nes que la Ley les señaha.

Art. 2.° Las fumigaciones habrán
de ser dirigidas ^precisamente por per-
sonal técnico agronómico o dotada del
correspondiente oertificado de aptitud
expedido por las Estaciones ^de Fito•pa-
tología Agrícola, ^as cuales darán el
mayor múmero posible d^e cursillos en
^1as zona^s afectadas ^por las ^plagas qtre
se combatan por este procedimi•ento.

Cuando se trate de aquelbas para cu-
ya extinción no se emplee la fumiga-
ción, das Seociones Agronómicas ins-
truirán rápi•damente ^el mayor número
^posible de o^breros u oliviculto^res en la
•preparación d^e insecticidas y manejo
del material necesario.

Art. 3.° Las Seccion•es Agronómi-
cas divulgarán profusamente ^entre los
olivicultores la dirección y condiciones
de trabajo de las Em,presas fumiga^do-
ras que ^existan, facilitando también a
éstas •cuantos datos deseen respecto a
las zonas atacadas, intensidad de las
plagas, etc.

Art. 4.° Todos los agricultores qu^e-
^dan obligados a realizar los tratamien-
tos pro^puestos por el Servicio Agro^ncí-
mico, dentro de los p4azos al ^efecto se-
ñalados, los cuades se harán públícos
en el "Boletin Oficial" de la provincia,
y por cuantos medios d^e •difusión se
estimen pertinentes.

EI olivicultor que nu cumpla lo dis-
puesto en el ant•erior párrafo no podrá
oponerse a que el personal designado
por la Jefatura d^e la Seccicin Agron^i-

DISPOSICIONES ADICIONALES

Primera. Las entidades a quienes
se confiere da designación de Vocales
^en ^el art. 1" de ^este Decreto deberán
efectuarla en ^el término de tres días,
po^niéndo^la en conocimi^ento ^de este
Ministerio dentro de las veinticuatro
horas siguientes, a fin d^e que se ce-
lebre la sesión de constitución del Ple-
no a los seis ^días de la ptrblicación de
este D,ecreto en la "Gaceta ^de Ma-
dri d".

Segunda. Por el Gobierno se tra-
mitará el oportuno expediente ^para la
habilitación de un crédito ^extraordina-
rio de 200.000 pesetas con destimo a]a
Camisión mixta Arobitral agrícola ^para
los gastos originados por e} servicio d^e
rev^isión ^de rentas ^en su S^eoción de ^Ia
Propi^edia^d rústica."

.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Plagas de1 olívo ^ elabo^acíón de aceites
La "Gaceta" del día 18 de junio pu-

blica eil siguiente D^ecreto del Ministe-
rio de Agricultura, [ndustria y Comer-
cio: ,

"La necesidad de increm^entar el
rendimiento de la .producción agrícola
española o^bliga imperativam^ente al
Gobierno a intervenir en aquellas ra-
mas ^de ]a actividad nacional más ne-
cesitadas d^e cauce y tubela. .

La producción olivarera, una de las
más im^portantes del país, ^en orden a
la exportación, precisa para su conti-
nuidad y prestigio una elaboración es-
merada de los aceites de odiva. La pro-
paganda de los mismos que el Gabier-
no se .pro^pone emprender en gran es-
cada en todo el mundo, ha de hacerse,
no s(ilo m•ediante la divulgación de sus
propiedades específicas, qu^e ^lo consti-
tuyen en uno de los primeros alimen-
tos vegetales, sino también ,procuran-
da o^btener una producción de primera
calidad.

El comercio espa"nol de aceites ve-
n}a abandonado a sí mismo, y mien-
tras no rebasó los ^límites d^el consumo
nacional, pudo desenvalverse sin otros
estímulos. Pero ^el haberse convertido
en primera materia d^e exportación,
obliga, en la concurrencia universal de
las grasas vegeta^les, a sostener su ca-
lidad y su pureza. No sería posible
mantener el comercio internacional si

las ^productores no se convencen de
que en su interés ^está producir bue-
nos aceites. -Para •ello son indispensa-
bles varias medidas; unas, que se con-
traen a]a sanidad d^el árbol; otras, que
se refi•eren a ^a perf^ecta elaboración de
los aceites y las que afectan a la po-
lítica ^exterior y de tratados de ^co-
mercio.

La ley de P^agas del Campo, de 21
de mayo d^e 1908, tendia principa^lm,en-
te a combatir las dos plagas entonces
predomina^ntes: la filoxera y la ]angos-
ta. Sin m•ecesidad de rebasar el ámbito
^legal d^^el art. 1" d^e la l^ey ^citada, ^pa-
rece indispensa^ble hoy una reglamen-
tacidn especial del servicio d^e extin-
ción de las ^plagas del olivo.

Cuanto a la fabricación de ]os acei-
tes, es .pr•eciso dictar normas para con-
seguir una ^perfecta ^elaboración. ^Pro-
curar ^la relación ^entre la ca^pacidad
productiva de las fábricas y^el rendi-
^mi^ento en fruto del árbol en ^cada pro-
vincia. Fomentar la oons^trucción de
fábricas y la treación de cooperativas
de productores en las zonas que no
estén bien servidas. Conseguir ^por una
inspeccidn sanitaria y técnica qu^e las
fábricas reúnan aquellas condiciones
indispensabUes para producir excelen-
tes ca^lidades de aceite; y ^en este as-
pecto y en ^el de mejoramiento de la
producción de] olivo, el Estado, junta-
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mica lo efectúe por cuenta y riesgo dc
aquél, ocupándole la finca por razén
de utilidad pública, el tiempo necesa-
rio para la a^plicación del prooedimien-
to, pasándole cuenta justificada de los
gastos hechos, que se hará efectiva, si
fuera preciso, por la vía de apremi^^;
sin perjuicio de la aplica•ción de ias
sanciones que la vigente ley de Plagas
determina.

Art. 5.° Las Cámaras Agrícolas,
Comunidades de Labradores, Sindica-
tos Agrícolas o cualesquiera otra Aso-
ciación de carácter rural, legalm^nte
establecidas en la pravincia, podrán en-
cargarse de realizar los trabajos de
extinción, de acuerdo con los prop^e-
tarios de las fincas atacadas por la
plaga, pero siempre bajo la vigilat:cia
e inspección del Servicio técnico ofi-
cial.

Sila actuación de esas Asociaciones
diera en la campaña de extinción sa-
tisfactorio resultado por su eficacia y
rapid^ez, el Ingeniero encargado del
servicio oficial pro^pondrá a la Supe-
rioridad una subvención ^proporciona(
a^l número d•e olivos tratados.

Art. 6° El Estado podrá realizar

las campañas de extinción gratuita-
mente, por lo que al material e insec-

ticidas se refiere, a los olivicultores
cuya contribución, por todos conce^-
tos, sea inferior a 25 pesetas anua^es.
siendo obligación de ellos cooperar a
los trabajos con los obreros que se les
indiquen.

Las Secciones Agronómicas recaba-
rán de los respectivos Ayuntamientos
relación nominal de ^os olivicultoces
camprendidos en e] límite expresado
en el párrafo anterior, con indicació^
del número de árboles que cada un^

posea.

Art. 7.° En posesión d^e estos ds-
tos, las Secciones Agronómicas, al f.^r-
mular el presupuesto anual de pla^,a^-.
pracurarán destinar la mayor cantidad
posible a las atenciones derivadas del
cumplimiento de lo dispuesto en el pre-
sente Decreto, debiendo tener en cuen-
ta que el procedimiento a emp^bear pa-
ra combatir la mosca (Dacus olea;),
habrá de ser el Berlesse, acansejado
por la Estación de Fitopatología Cen-
tral, que, atenta a cualquier nuevo pro-
cedimiento aconsejable, lo comunicará
cuando surja, a]a Dirección general
de Agricultura, que dictará las nuevas
disposiciones que se precisen.

Art. 8.° La cooperación que e] Es-
tado facilitará al alivicudtor para com-
batir la mosca (Dacus olear), consis-
tirá en suministrarle ^ratuitamente los
praductos insecticidas, depósitos de és-

tos, pulverizadores y personal técnico

necesarios para demostración del pro-
oedimi^ento. Los productores contribui-
rán con ^los abreros indispensables.

Art. 9.° Las Secciones Agronómi-
cas que cuenten con equipos de fumi-
gacián ^para combatir la plaga de la
Arañuela ( Lyothrips olem), facilitarán
gratuitamente las tiendas y equipos de
lonas, materias pro•ductoras del ácido
cianhídrico y el Capataz ^errcargado del
equipo para la demostración d^el pro-
cedimiento. Los odivicultores pagarán
los obr•eros indispensables.

Art. 10. La cooperación del Esta^do
para combatir la plaga del Repilo 0
Vivillo (Cycloconium o^leaginum) con-
sistirá análogamente a lo que se ha
dispu•esto para las anteriones, en faci-
litar 1os productos anticriptogámi^cos y
material de aplicación necesa.rios con
el personal técnico para •efectuar la
demostración; una vez hecha ésta, ,los
olivicultores continuarán por su cuenta
el procedimiento.

Art. 11. Si el import•e de las aten-
ciones que requi^era la campaña a rea-
lizar, según esta acción cooperadora
del Estado, excediera de la •cantidad
que del total de la necaudación del im-
puesto de plagas se d^estin^e a este fin,
la Sección A^ronómica lo comunicará
a la Superioridad con •expresión de su
cuantía para que ésta resuelva ^lo que
proceda.

Art. 12. El Estado, por medio de
su personal técnicoagronómico, efec-
tuará la inspección necesaria, a fin de
que las materias insecticidas y anti-
criptogámicas emplea•das por tos pro-
pietarios, entidades agrícolas y Empre-
sas dedica•das a esta finalidad, tengan
las condiciones de pureza ^exigib4es y
sean •emplea^d^as en ^cantida•d y esta-
do adecua•dos al ^procedimiento a se-
guir.

Corresponderá también al Estado
controlar los resultados d,e los trata-
mientos efectuados, ado^ptando ^las de-
terminaciones qu^e en presencia de los
defectuaso^s se estime procedentes.

Art. 13. De acuerdo con las dispo-
siciones vigentes, se perseguirá cual-
quier v^emta de insecticidas y prepara-
dos que no vayan acompañados de
certiñcación acreditativa de haber sido
ensayados y admitidos por el Servicio
técnico.

Art. 14. Teni•erndo en cuenta qwe 9a
pro^pagación de la mos •a (Dacus olea:)
es debida principalmente a la recolec-
ción muy tardía, los Ingenieros Jefes.
de las Secciones Agronómlcas, oyendo
a ^las Cámaras Agrícolas, decidirán
en las respectivas zonas, teni.endo en
cuenta los climas, variedades del oli-
vo y, por lo tanto, la ma'durez del fru-

to, la fecha en que debe tenmin•arse la
re•cal^eccián que correspond•erá a la de
la variedad más tazdía y zona más fría
en cada provincia. Dich^a fecha se ha-
rá pública por los medios señalados en
el art. 4." ^para conocimiento d^e los o^i-
vareros. Esta ^po^drá ser modificada si
la Sección Agronómica, pr•evia au^dien-
cia de la Cámara Agrícola, lo estimara
así, ,prorrogándola si lo justificaran cir-
cunstanci•as i•m,previstas.

Art. 15. T•erminado el plazo oficial
de recolecaión, si algún ^propietario no
la hubiera com^enzado o la hubiera
suspendido sin causa justificada, a jui-
cio de la Sección Agronámica, ésta,
sin otros trámites, podrá ocu,par la fin-
ca, •efectuándola por sí misma y pasan-
do la cu•enta justificada de gastos al
prapietari•o. La Sección Agronómica
tendrá ^persona^lidad bastante para ha-
cer efectiva dicha cuenta por da vía de
aprem^io.

Las Juntas locales de Informacianes
agrícolas serán las ^encargadas de faci-
litar a las Secciones Agronómicas rela-
ción de los olivicultores a qu•e se re-
fiere .el párrafo anterior.

Art. 16. Los productores que ten-
gan instaladas en las fincas que explo-
ten directamente o en arrendamiento
fábricas de aceites o almazaras, estarán
obligados a canservarlas en el esta^do
de li^mpieza necesario para que los
aceites no se contamin^en ni sufran al-
teración. Al efecto, las faenas de reco-
lección se adaptarán a la capacidad de
producción de cada fábrica, quedando
terminanteménte prohibido el atro•ja-
miento, salvo aquellos casos en que
circunstancias ajenas a su voluntad lo
úmpusieran.

Art. 17. Quedan facultadas las Sec-
ciones Agronómicas para inspeccionar
técnica y sanitariamenbe ^el estado de
lim•pieza de las fábricas. Si d•e la in-
vestigación resultara que alguna de
aquéllas no está en las condi•ciones hi-
giénácas y técnicas indispensables para
la producción de aceites d^e buena ca-
lidad, el Servi•cio Agronómico dará un
plazo al propietario para qu•e éste sub-
sane las deficiencias observadas. Si no
atendiera la indicación ,podrá proponer
su cdausura.

Contra ^este acuerdo procederá re-
curso de alzada ante la D^irección ge-
neral de Agricultura, que deberá oír,
^previamente a toda resolución, a la Co-
misión mixta .d•el Aceite.

Art. 18. Con •e( ^prapósito de •man-
tener una perfecta ela^boración de los
aceites, queda prohibida cualquier for-
ma de compraventa que lleve consigo
la necesidad d^el atrojami.ento.

Los propietarios de fábricas estarán
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rigurosamente obliga^dos a jrrstificar,
en ^to^d^o caso, ^la pro^ced^encia d^e la
aceituna que molturen.

Por los S e r v i c i o s Agranómicos,
oyendo a las Cámaras Agrícolas y
Sociedades de labradores lega^lmente
constituídas en cada provincia, se de-
terminará, conforme a las ^prácticas de
cada ^comarca, la forma en que d^ebe
conservarse la aceituna hasta el mo-
mento de la molienda.

Art. 19. Una vez recib^idas las de-
claracionesjuradas en el plazo que de-
termine la 5ección Agronómica, por el
Servicio Agronómico se emitirá un in-
forme sobre la relación existente entre
la capacidad de ^producción de las fá-
bricas y el rendimiento en fruto del oli-
var de cada .provincia.

Art. 20. La Asociación Nacional de
Olivareros fomentará, con apoyo de la
Camisión mixta del Aceite, la consti-
tución de cooperativas de elaboración,
formadas por los productores, a cuyo
fin realizará a sus expensas los tra-
bajos de pro^paganda neeesarios y fa-
cilitará gratuitamente modelos de Es-
tatutos y Reglamento.

Art. 21. La Co^misión mixta del
Aceite, con la calaboración de la Aso-

ciación Nacional de Oaivareros, forma-
rá una estadística que comprenderá to-
das las fábricas de aceite de España y
su relación con la producción, y previo
un estudio técnico, elevará a este Nli-

nisterio de Agricultura un informe que
abarque las medios técnico-econcimi-
cos que haya necesi^dad de adoptar pa-
ra que las zonas olivareras estén aten-
didas, fomentando la construcción de

las fábricas y cooperativas de produc-

tores ^en aquellas zonas que, por resul-
tado de dicho estudio, no estén servi-
das con la eficacia necesaria.

Art. 22. Para to^das las a•po^rtaciv-
nes económi^cas cala^borará ^el Banco
de Crédito Industrial en la forma que
se reglamentará c•^ortunamente.

Artículó adicional. Los propi^etarios
de las fábricas vendrán obligados, en
el plazo de un mes desd^e la publica-
ción de este Decreto, a enviar decla-
ración jurada a1 Servicio Agronómico
de la provincia determinando la capa-

cidad de sus fábricas, y en el caso •^r

estar adscritas al servi^cio exclusivo de

una finca, ex.presarán la cantidad de

olivar cuyas son las necesidades que

sirven."

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

So^re precio de 1a caña de az^ícar y
plazo para su corta

En ]a "Gaceta" del día 18 de junio
se publica la siguiente Orden del Mi-
nisterio de Trabajo y Previsión:

"Vistas ]os recursos entablados ante

el mismo por las representaciones fa-
bril y agraria del Jurado mixto Remo-
lachero-Azucarero ^de la quinta Región,
con capitalidad en Motril, contra acuer-
dos adoptados por dicho organismo en
sesión de 4 de los corri^entes mcdiante
voto ^dirimente de su Presidencia, re-
cursos de los cuales el ,primero se li-
mita a,pedir que de los dos acuerdos
ado^ptados en la expresada sesión so-
bre precio de la caña y plazo ^para su
corta, prevaleciese el segundo sobre el
primero, ^por ser ambos alternativos,
en tanto que el segundo de los recur-
sos expresados impugna por igual am-
bos acuerdos,

Este Ministerio ha tenido a bien re-
solver como sigue:

l.° Quedan suspendidas las Ord•e-

nes ministeriales de 22 de fehrero y
de 11 de abril pasados en cuanto se
refieren al ^precio de .la caña de azúcar
y a la fecha de terminación d^e la za-
fra, respectivamente, y queda fijado el
precio de 45 céntimos, entendiéndose
que este precio rige para toda la caña
cortada durante la ca^npaña presente,

sin distinción de ninguna cdase y sin
so^breprecio ninguno, sea cual sea la
fecha d^e la corta.

2.° Las fábricas prorrogarán la cor-
ta hasta el día 25 del corriente mes de
junio, salvo que los análisis de ^la caña
hechos en las f'abricas aconsejen lo
contrario por haberse producido la in-
versión de sa^carosa en ^lucosa. La fá-
brica "Azucarera Motrileña" podrá ter-
mina.r su molienda el día 20 ^para que
pueda atender a la de ^la remoaa ĉha
que tiene contratada.

3.° La contratación para la cam-
^paña próxima se ha^rá en las condicio-
nes, ,precio y cantidad que oportuna-
mente se publicarán, sin ^perjuicio dc
las facultades que ^las disposiciones de
este MiniSterio conced^en a^l Jurado
mixta

4.° No encontrándose las Socieda-
des fabricantes de azúcar en condicio-
nes de conceder anticipos a los agri-
cultores, avalarán ^los que éstos •puedan
obtener de los organismo5 apropiados.

5.° Correrá a cargo de los fabri-
cantes el pago de la parte que para
mejoras en los salarios correspondía
pagar a^los cultivadores, según las ba-
ses de trabajo firmadas en Motril el
día ]0 de abril del corriente año."

Irnportacíó^ de
t^1g0

En da "Gaceta" del día 16 de jtrnio
se iasertan los dos Decretos del Mim^-
terio de Agricultura, Industria y Co-
^mercio siguientes:

"La escasez de trigo en el mercado
nacional ha determinado yue para aten-
der a las necesidades del abasto inte-
rior, y en uso de las medidas de pre-
vis^ón que a^las facultades del Go•bier•
no ^co^rresponden, se autorice la impor-
tación de trigo en las cantidades y se •
gún das normas fijadas en los Decretos
de 13 y 30 de abril y 27 de mayo ú^l-
timos.

Tales importaciones, por d^estinar^c
a las necesidade• del servicio de aoas-
tos, no afectan ^para nada a los usos in-
dustriales, que se vienen resintiendo,
en lo que a ^la fabricación de almi,dón
de trigo s^e refiere, de la escasez de es-
te cereal que se acusa en el m.ercado
nacional. A ello obedecen las reitera-
das peticiones formuladas ^por la Cá-
mara de industrias Químicas, de Bar-
celona, en re^presentación de sus afi-
liados fabricantes de almidón de trigo,
y el hecho de que este producto se
aplique exclusivamente como apresko
en la fabricación de hilados y tejii^^s
de algodón, determina que la carencia

del mismo repercuta en distintos sec-
tores de la fabricación, produciend ^
una situación que, d^e prolongarse, hc.-
brfa de causar serios perjuicios al not-
mal desenvo^lvimiento de activida ies
industriales que en modo alguno con-
viene dificultar. Al propio tiempo, iw
puede olvidarse que ^la escasez del ce-
rea] de que se trata tiene caracteris^i-
cas accidentales, y que }as ^particula-
res condiciones en que se vi^ene imp^*-

tando el trigo que se destina al s.:^^i•
cio de abastos, no pueden de nin;^in

modo hacerse extensivas a] que pt,cda

importarse con destino a usos indus-•

triales, ^puesto que el derecho arauce-

lario que viene fijándose deoenaimen-

te ^para aquellas importaciones, se re-
duce numéricamente en ^los térmm r,

que conviene a la política ^del plan que

^el Gobierno viene desarrollando cr^n el

fin de sostener los precios de tan im-

porta^nte a^rtículo de prim^era necesi-

dad, cuya razón de política de abastos

no cabe hacerla extensiva a aquellas

i^m^portaciones de trigo que se reali-

cen con fines industriales, por lo que

a éstas habrá de 5erles aplicable en

toda su integridad el derecho arance-
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^ricultur^..,,^
Uario •que .para el trigo tarifado en la
partida 1.337 de •nuestros vigentes
Aranceles de Aduanas se fija en ^pri-
m^era o segunda columna, según el tra-
to que corresponda al país de origen,
cifras a las que no a,lcanza en el caso
de que se trata la autorización que pa-
ra su variación concede la legislación
especial que al efecto rige en materia
de A^bastos. Por otra parte, tal i^mpo^r-
tación habrá ,de realizarse en condicio-
nes que no puedan significar un po^si-
ble perjuicio ^para la producción tri-
guera nacional y, por lo tanto, habrá
de concederse con Va obliga^ción de
quedar udtimada en un ,plazo anberior
al de la recolección de este ceneal en
el ,país.

Atendiendo a tabes consideraciones,
de acuerdo •con el Consejo ^de Minis-
tros y a^^pro^pu^esta d^el de Ag^ri^cultura,
Industria y Comercio, vengo en decre-
tar lo siguiente:

Artí•culo 1.° Se autoriza la im,por-
tación de 300 toneladas de trigo duro
con destino a la industria de almido-
nería de trigo, .previo •el pago •de los
correspondientes derechos marcados
en la partida 1.337 de los vigentes
Aranceles de Aduanas, que tarifan ex-
presamente este cerea^l.

La im^portación habrá de realizarse
por la Aduana ^d•e Barcelona en el pla-
zo de veiute ^d^ías, a,contar d^^e fa ,pu-
hlicación de este ^Decreto en la "Gace-
ta d^e Madrid", y en una sola expedi-
ción consigna^da a Ia Cámara •de In-
dustrias Química^s, cuya entidad •distri-
buirá este tonelaje exclusivamente en-
tre sus asociados fabricantes de a^(mi-
dón de trigo, circunstancia que habrá
de justificar debidamente ante ,(as Au-
torida^des correspondientes de Aduanas
de,pendientes del Ministerio de Ha-
cienda.

Art. 2.° Por el Ministerio de Ha-
cienda se dictarán las instrucciones
del servicio que s^e ^estimen conveni^en-
tes a los •efectos •del cu^mplimiento de
este Decreto."

"Exigencias abrumadoras de la rea-
lidad ponen a diario de manifiesto an-
te el Ministerio ^de Agricultura, Indus-
tria y Co^mc^rcio la ineludible preci-
sión de atender al abasto de trigo en
una gran ^parte de las regiones de
nuestro país, ya que las 250.000 tone-
ladas autorizadas a la importación ,por
los Decretos de 12 y 29 de abril y 2fi
de mayo últimos no han Ilegado a cu-
brir todas las necesidades.

El Gabierno ha veni•do procediendo
en este asunto con totdas ^las posibles

previsiones y con las mayores garan-
tías para no ^producir sensibles que-
brantos en la ^producción y economía
nacionales, para lo cual fuerom auto-
rizadas las referidas importaciones en
cupos escalonados, ciertamente esca-
sos, ^a fi^n d^e ^ir cubrie^nd^o las más ^p^e-
rentorias atenciones; pero, como que-
da ^dicho, las circunstancias actuales
d•emandan la precisión de ^pro^curar
trigo ^para algtmas comarcas, siendo,
por ella, obligado autorizar al Minis-
terio de Agricultura, Ind^ustria y Co-
mercio para disponer otra i^mporta-
ción ^de 25.000 toneladas, siguiendo ^el
criterio que el Go^bierno se trazó, con
el fin de ir cubriendo de momento las
necesidades más a^pre^miantes y ^pe-
rentorias.

^D^eberán ser reservadas al 1Vliniste-
rio de Agricultura, lndustria y Comer-
cio las facultades que se Se atribuye-
ron en los Decretos ya reteridos res-
pecto a la fijación de la cuantía de^l
d^erecho arancelario que ^haya de abo-
narse ,por el trigo que se importe so-
bre da base de que éste resulte en fá-
brica de Mad^rid, como precio máxi-
mo, al ^de 53 p^esetas los cien kilos.

En todo lo que atañe a las opera-
ciones de co^m^praventa del trigo ha-
brá de tenerse ^e^n ^cue^nta ^10 :esta^ble^ci-
do •en la Orden del Ministerio ,d^e Agri-
cultu^ra, óndustria y Co^mercio ^de 23 ^d^e
aibril del año corriente y en ^las pre-
venciones dictadas ^por el de Hacien-
da en 29 del refierido mes, ^disposicio-
nes ambas que, •en cuanto no se opon-
gan al ,procedimi•ento a que 9ia de su-
jetarse la im^po^rtación autorizada con
arreglo a^este Decreto, serán d.e obli-
gada a^plicación.

En su virtad, ^el Presidente de la Re-
pública, de acuerdo con el Consejo de
Ministros y a^propuesta del de Agri-
cultura, Industria y Comercio, de-
creta:

Artículo 1.° Se autoriza la importa-
ción en la Península e Islas Baleares
de 25.000 toneladas de trigo.

Art. 2.° ^Po^r ^el Ministerio ^d'e Agri-
cultura, Industria y Comercio se fijará
decenalmente 1a cuantía de,l dereĉho
arancelario que haya de satisfacer el
trigo ^que se importe con arreglo al
presente Decreto; sirviendo •de base
para su ^determinación ^las cotizacio-
nes medias de •diaho cereal en el mer-
ca^do extranje^ro y las de il.a maneda,
con a1 ^fi^n de qué el frigo a im^portar
resudte en fábrica d^e ^1^ladrid a 53 pe-
setas los cien kilos, como .precio má-
ximo.

Art. 3.° No ^po^drá ^^i^mpo^rtarse nin-
guna partida de trigo sin autorizaaión
ex^presa del Minist'erio d'e AgriCUltura,

Industria y Comercio, el cual dictará
ías disposiciones que estime •proceden-
tes para reglamentar la importación a
que hace referencia el art. 1."

Art. 4." El trigo que se importe
con arreglo a esta disposición deberá
encontrarse en puerto español ^el día
]0 de julio próximo, do más tarde.

A^rt. 5.° •Los vendedores ^de trigo
exótico cobrarán el importe de éste
d•irecta^mente de los com^pradores na-
cionales, en las condiciones esti^puladas
en sus contratos y en pesetas plata,
al cambio oficia^l ,qu^e ^para^ ^las divisas
o^ro resp^e^ctivas ^rija ^el d^ía ^d^^e ^la Ilega-
da del cargamento, cuya fecha será
comunicada oficialmente ^por la ^Direc-
ción generad de Aduanas al Centro de
Contratación de Moneda.

Art. 6.° Los referidos vendedo,res
d^e trigo ^e^xóti^co d^epositarán las can^ti-
dades que se ex,presan en el artículo
anterior, a su nombre, en cuentas es-
pecia^les que e1 Centro oficial de Gon-
tratación •de Moneda les autorice en la
Banca domici^iada ^en España que los
interesados designen. Estos depósitos
en ^pesetas ^que sirven de garantía a las
Casas ven^dedoras po•drán ser sustituí-
dos, con conocimiento del ^Gentro ofi-

cial d^e Contratacián d^e Moneda, por
letras de cambio o cualquier otro do-
cumento de garantia, a satisfacción
del ven•d^edor y^bajo la responsabili-
dad de éste. -

Art. 7." Las cantidades ^deposita-
das por dos vendedores del trigo exó-
tico se canjearán !por la^ ^moneda ex-
tranjera que figure en el con^trato, pa-
ra lo cual ^e1 Centro oáiciad d^e Contra-
tación de Moneda facilit.ará el total de
la divisa extranjera, imporbe de los
trigos, al vendedor ^en tres plazos: el
primero, del 25 ,por ]00, dentro de los

tres meses siguientes a la ll^ega^da del
cargamento a España; el segundo, del
25 por 100 también, dentro de los seis
m^eses, a contar de dic'ha fecha d•e lle-
gada, y el tercero, del 50 por 100 res-
tante, dentro de '^los nueve meses. El
Centro oficial de Contratación de Mo-
neda se reserva la facultad, en cual-
qui^e^r mo^m^ento, de antici^par uno o to-
dos los plazos.

Art. 8° Las o^peraciones de co^m-
praventa de los trigos que se impor-
ten con arreglo al ^presente .precepto
1•egal se acomodarán, en un todo, a las
^disposiciones estable^ci^das en la Orden
^ded Ministerio de Agricultura, Indus-
tria y^Comercio de 23 de abri^l últi^mo
y a las seña^ladas en la del de Hacien-
da ^de 29 del mismo mes, siempre que
no s^e o^pongan a lo •determinado en
este Decreto, del que se dará cuenta
a las Corctes."
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^xcepcíones a1 Dec^eto de térrn.ínos
rnunícípaYes

Las siguientes Ordenes d^^el Ministe-

rio de Trabajo y Previsión se inser-

tan en da "Gaeeta" del día 20 de junio.

"Visto el plan de agregaciones inter-

municipales elevado por el Goberna-

dor civil de la provincia de Jaén, con-

fornre a lo prevenido en el art. 4.° del
Decneto de 12 ^de septiem^bre úitimo,

para los fines de recolección del vera-

no próximo, con el fin de facilitar la

codocación de parados y contribuir a
nesolver ^la crisis de tna!bajo,

Este Ministerio ha dispuesto:

1.° Que los partidos judiciales de

Alcalá la Real, Andújar, La Caro^lina,

Huelma, Jaén, Linares, Mancha Real y
^Nlartos se consideren fundidos en un

solo término municipal ;para el empleo
de los o^brerós agrícolas en las faenas

y estación referidas.

2.° Igualmente, y para análogos

efectos, se considerarán constituídos
en un sodo término municipal los de

Baeza, Cazorla, Orcera, Ubeda y Vi-
llacarrillo."

^^^

"Visto el plan de agregaciones inter-
municipaaes elevado por el Gobernador
civil de la provincia de Badajoz, con-
forme al art. 4.° ^del Decreto de 12 de
sepbiembre ítltimo, para ,los fine^s de
recolección del verano próximo, con el
fin de facilitar la colocación de para-
dos y^cantribui^r a^ resolver 1a crisis de
trabajo,

Este Ministerio ha dispuesto;
1° Considerar a dichos efectos di-

vidida la provincia d^e Badajoz en tres
unidades intermunicipales, integradas
por do^s siguientes partidos:

a) Alburquerque, Badajoz, Jerez de
los Caballeros y Olivenza.

h) Almenár.alejo, Fregenal d^e la
Sierra, Fuente de -Cantos, Llerena y
Zafira.

c) Castuera, Don Benito, Herrera
del Duque, Puebla de Alcocer y Vi11a-
nueva ,de la Serena."

.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

P1an ^educido de obras hídráulicas
La siguiente Orden del Ministeno

de Obras Públicas se inserta en la
"Gaceta" del día 17 de junio:

"La Orden ministerial de 4•de fe-
brero último dispuso la formación de
un plan de obras hidráulicas d^e apro-
vechamiento, tanto ^para riego como
para fuerza, detallando sus caracterís-
ticas, presupuesto alzada de cada una,
plan de ejecución y rendimientos pro-
bables progresivos; totalizando por
cuencas hidrográficas y estableciendo
co^eficientes relativos para apreciar la
realización ^preferente.

Con fecha 4 del corriente redactó
ul Servicio de planes de obras hidráu-
licas un plan reducido cuyo estudio se
dispuso por la Orden de 16 de abril
último, en el que se incluyen obras ya
aprobadas y algunas en ejecución, al
e^fecto de determinar su carácter ur-

gente.
La ley de 10 de mayo último auto-

riza al Consejo de Ministros para or-
denar, con cargo a los créditos co-
rrespondientes de los presupuestos ge-
nerales del Estado, la ejecución de
obras hidráulicas qtre tengan proyecto
aprobado definitivamente, con arreglo
a la ^ley de 7 de julio de 19] 1, siem-
pre que esas obras fi^^uren en los pla-
nes de las Mancomunidad^es Hidrográ-

ficas o en los del Servicio Centrai de
planes de Obras Hidráulicas, sin que
su ejecución ^por el Estado signifique
inclusión en el régimen a que se re-
fiere el art. 3.° de la ley de 7 de julio
de 1911, o sea ejecución en participa-
ción o exclusiva por el Esta,d'o, y dis-
^pone que la vigencia de esa autoriza-
ción durará hasta que sea ap^robado e^l
plan general de obras hidráulicas:

Resu^lta d^e lo ^expuesto que, mien-
tras no exista el plan general de obras
hidráulicas, surtirán sus efectos ]os pla-
nes aprobados ^de aas Mancamunida-
des Hidrográficas y del Servicio de
planes de o^bras hidráulicas para riego
y fuerza, si ilos ,proye,ctos se tramitan
con arreglo a la dey de 7 de julio
de 1911.

La formación de esos planes, según
la ley de Obras ^públicas, debería ba-
sarse ^en anteproyectos, información
pública e informe del Consejo de
Obras públicas. Pero la ley de 1911
autorizó al Gobierno para redactar los
proyectos por el orden de mayor utili-
da^d y aprobarlos definitivamente me-
diante información pública que, ade-
más de referirse a 4a fijación de ca-
racterísticas técnicas y ecomómicas del
proyecto (zona regable y .tarifas) sir-
ve para acreditar el' carácter' de titili-

dad genera{ de la obra. Así, ^pues, si
bien el ,procedimiento de formación
d^el ^plan gen^eral debe ser el ^que deter-
mina la ley de Obras ^públicas, el Go-
bierno puede formar los planes a que
se refiere la ley ,de 10 del pasado mes
de mayo y estudiar los correspon-
dientes proyectos sin atenerse a tra-
mitación determinada, teniendo pre-
sente además que esa ley tiene el ca-
rácter de disposición de urgencia.

Por lo expuesto,
Este Ministerio ha resuelto aprobar

el ,plan reducido de obras, redactado
con fecha 4 del corriente por el Ser-
vicio de pl,^nes de obras hid'ráulica^s,
con las modificaciones que resultan de
las siguientes ^prescripciones que se
observarán con carácter general:

1." Las aguas aprovechadas habrán

de ser aguas púbiicas.

2.` Las obras de mejora o amplia-
ción de regadíos existentes habrán de
tener por objeto e] aprovechamiento
de mayor caudal de aguas que e^l ya
utilizado.

3." No se incluirán en •los •proyec-
tos obras que sean de conservación de
las existentes ni ^las que, según la }ey
de 7 de julio cie 1911, •corresponde
ejecutar a los -particulares.

4.° A los regadíos de zona inferior
a 200 hectáreas se aplicará la ley de
7 de julio de 1903.

Las obras que comprende el plan
son ^as siguientes, todas ellas de ca-
rácter urgente:

División del Guadiana

Pantano de Navarredonda: Acequias
margen izquierda del río Bañuelos.

Canal derivado superior.
Pantano de Cornalvo.
Pantano de Proserpina.
Pantano de Arochete.
Canal del Gran Prior: OUras de me-

jora y encauzamiento del Alto Gua-
diana.

División del Tajo

Acequia del Jarama: Mejoras diver-

sas. Rehabilitación del trozo tercero.
Riegos en la dehesa boyal de Mora-

leja del Peral.
^Pa^ntano ^de la ^Portilla.
Pantano ^del Barrago.
Cana1 •de Arganda: Presa y canal de

to•ma. Canal, trozo primero. Canal,
trozo segtmdo. Canal, trozo tercero.

División del Júcar

Mejora de riegos de Almazora.
Pantano Blasco Ibáñez: Tímel de

desvío y desagii-e. Edificias diversos.
Cáminos de servicio.
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^^°^^`'^rí^ultur^.-^
Canal de María Cristina.
Canal del Algar: Canal de endace de

las presas.

División del Sur de España

Mcjara de riegos de Dalias.
Mejora de riegos de Frigiliana.
Captación de aguas subálveas del

Guadalfeo.
Mejora de riego de las vegas de

Motril y Salobreña.
Mejora de :riegos de Orgiva.

Mejora de riegos.de Nerja.
1Vlejora de riegos de la Comunidad

de regantes de Cuevas de Almanzora
(antes Vera).

Canal tte Almanzora: Pantano de la
Bayabona. Canal.

Mejora de riegos del río Algarrobo.
Corte ded río Vélez ^para alumbra-

miento de aguas subálveas y su encau-
zami^ento.

Mejora de riegos de Nijar.
Mejora de riegos de Lanjarón.
Mejora de riegos de Turre.

dema^ndad'^o cantinuase en la tenencia
efectiva d^c la finca arrendada.

Este ^precepto no será ^aplicab4e a
los procedimientos que por las normas
del juicio especial ^de d^esahucio se hu-
biesen promovido con amterioridad al
29 de a^brid de 1931 para haoer efec-
tivo el d^ereeho ooncedido a^l •cam^pra-
d^or par el artículo 1.571 ^del Código
civi^l, ^ni^ a ^los ^ca^sos d^e ^precari^a.

Art. 3.° L.as anterior•cs d^is^po^si^oio-
nes serán a,plicalrles por analogía a
las aparcerías y ti•pos cantractuales
simil.ares, cuando el ^beneficio m^edio
o^btenido ^par el titular d^e ^la ^propie-
dad en los ú^ltimos cinco años no hu-
bi^ere exced^i^do de 1.500 p^eseta^s.

Art. 4.° Queda^^n deroga^d^as ^cuan•tas
disposicio^nes se opongan a lo precep-
tuado en la ^presente ^Ley."

^^^^^^^^Y^^^^^^^^^^^^^^^^

DesahYxcío de fíncas r^stícas cuya ren-
ta no exceda de 1.^0o pesetas

,La "Gaoeta" d^el día 15 d^e junio
publica el siguiente Decreto de^l Mi-
nisterio de )usticia:

"D^e acu^erdo^ co•n ^el Com^^sejo^ ^d^e Mi-
nistros y a ^pro^puesta ^del d,e Justicia,

Vengo en autorizarle para que pre-
sente a las Cortes un proyecto de ley
relativo a.l ejercicio de ,ba acción ^d^e
desahucio en los ^contratos de arren-
damicnto •de fincas rústicas cuya ren-
ta o nrerced anua^l no exceda de 1.500
pesebas.

A LAS CORTES CONST.ITUYENTES

EI D^ecreto de 29 de abri-1 d^e 1931
dispuso que en tanto ;no resalvi^eran
los Poderes ^públicos so•bre ^el régi,men
d^e Ia ipropi^edad inmueb9e, no ^se po-
dría ^ejercitar ba a^cción de desahucio
en Los contratos de arrend^a^miento ^de
fincas rústicas cuya renta no excedie-
ra d^e 1.500 pesetas ^anua^les, con la
sala excepción d'^e qwe la d^emand•a se
fundara en failta de pago del precio
canvenido. Mas ^al elevarse a Ley, en
30 de ^diciembre, el ^Decreto d^e 29 ^de
abril, se introdujo en el artícu^lo 2.",
qire se refería al •efecto retroactivo de
lo dispuesto en t'erminos generales en
el cuerpo de la citada di5po^sición,
una modificación que ha sido inter-
preta^d^a erróneamcnte hor ^adgunos
Juzgados y Tribunales. Consistió la
modificación en añad^ir al citado ar-
tícu^lo 2° ^un ,párrafo en el qu^e se
d^i.ce que este precepto no será apli-
cable a los desahuci^os promovidos al
amparo d^el artículo 1.571 del Código
civil, y se creyó que d'tcho párrafo
añvd^ido se aplicaba a todo el Decre-
to ^d^e 29 de abri^l, estableciendo a^sí
una nueva causa de desafiucio, ad•e-
más de la falta d^e pago, cuando, en
realid^ad, Io úm.ico ^que en el citado
párrafo segundo del artículo 2." se

quiso deci^r fué ^qu•e no quedarian ^en
suspenso los desahucios a^qu^e 5e re-
fiere el párrafo primero ^d^el mismo
artícu^lo, o sea los co^menzados a tra-
m^itarse antes de la fecha del Decreto,
cuando hubieran sido promovi^dos al
aTnparo d^el artículo 1.571 del Código
civi^.

Intenpneta^ndo abusivamenbe el cita-
do ^párrafo segundo, ^muchos propie-
tarios de fincas rústica^s vien^en ha-
ci^endo uso del ^derecho concedido al
co^m^pradar ^por ^el articu,lo 1.571 del
Código civi^l para desahuciar a los
arnendatarios o colonos merced al
otorg:amiento d^e ventas reales o si-
muladas cuyo mecanismo es fuente in-
agotal^le de repnesal;'as contra aque-
Ilos ^que solicitaron da revisión de sus
cantratos al efecto ^die la reducción d^el
precio de las nentas.

En atenoión a lo expuesto,
El Ministro que suscribe tiene il ho-

nor de someter a ^a ^d^eliberación de
}as Cortes el siguiente

PROYECTO DE LEY

Artículo 1.° No podrá ejercitaxse
la accián de d^esa^hucio en los contra-
to^s de arnendamiento de fimca^s rús-
ticas ^cultivadas o aprovechadas ^por
agricudtores o labradores ^cuya renta
o ^merced ^anual no exced^a de 1.500
pesetas, excepto cuand'o ^la demanda
se funde en fa^lta de ^pago d'•el preci•o
convenido.

Art. 2." La tram^itaoión d^e d o s
desahucios incaados con anteriaridad
a la vigencia de esta ley, y las pro-
videncias judiciales mandando ejeou-
tar sentencias que lleven apane^ad0 el
lanzamiento, quedarán en susp^enso,
con la excepción cansignada ^en el a^r-
ticulo anterior, si to^l^aNía no se hubie-
sen cumpli^do en to^das sus ^partes y el

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

Revisíón de con-
tratos de arrenda-
rníentos d e fíncas

r^stícas
(Rectificación.)

La "^Gaceta" del ^día 16 de junio pi:-
blica la rectificación siguiente•

"Habiéndose observado a l g u nu 5
errores materiales en la insercicin del
siguiente Decreto en la "Gaceta de
Madri,d" de 15 del actual, se reprodu-
ce a continuación, dcbidamente recti-
ficado.

,El Decreto de 31 de octubre de 1931,
referente a la revisión de contratos de
arrendamientos de fin^cas rústicas, se-
ñaló diversas circunstancias que los
Juzgados de ^primera instancia o los
Jurados mixtos en su caso habrian de.
tener en cuenta ,para re•ducir lo menas
posible las rentas pertenecientes a pe-
queños propietarios, viudas y huérfa-

nos. Diferentes razones aconsejan ex-
tender ese criterio de equidad a las
instituciones benéficas, ya quc éstas
no se lucran con ^a renta, sino que la
dedican al cunvplimiento de los ^plau-
si^bles fines sociales que 1e •están con-
fiados. Por lo que, de acuerdo con el
Consejo de Ministros y a pro^puesta del
de Justicia,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo único. El art. 7.", aparta-

do a) ded Decreto d^e 3^1 ^d^e o^ctubre
d^ 1931, quedará redactado en la si-
guiente forma:

a) En relación con el arrcnda^dor,
e imputándolo a su favor:
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^^ ^^_^^^^Srícuitur b^^,
Primera. El valar de las mejoras

útiles que haya realizado por su cuen-

ta en la finca, así como la exención

tributaria que esto le hubiere creado.

5egunda. La favorable situación pa-

trimonial del arrendatario en relación

con la del arrendador de un fundo pe-

queño o mediano.

^'ercera. La circunstancia de ser el
arrendador i-mposibilitado , huérfano
menor de edad, mujer soltera huérfa-
na o viuda, o
cencia.

Cuarta.
anteriores

con la continuidad de los
arrendatarios."

institución de benefi-

La Rnoderada cuantía de
arrendamientos, combinada

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

mismos

P1azo para retrotraer fíncas adj^xdíca-
das por débitos al ^stado

La "Gaceta" del día 19 de junio
blica la siguiénte

"LEY

^pu-

Artículo l." Lus contribuyentes o
deudores a da Haci^enda, ya por con-
tribución como por exacciones de im-
puestos, cuyos débitos se hayan hecho
efectivos por m^edio de da adjudicación
de fincas antes ^de la ^promulgación d^e
esta Ley, podrán retraerlas dentro del
^plazo improrrogable de tres meses, a
contar desde aquella fecha, si no hu-
bieran sido ya enajenadas, com^pren-
diéndose en el precio del retracto la
cantidad •en que las fincas se a^djudica-
ran, el importe de las contribuciones
que hubieren correspondido d^esde que
se adjudicaron, pero limitado a los úl-
timos cinco años, y los d^erechas abo-
nables a la Agencia ejecutiva.

Art. 2." Si •c^l importe de la canti-
dad en que la finca o fincas, con in-

clusión de deuda a la Hacienda, recar-
gos, contribuciones de cinco años, gas-
tos de Agencia ejecutiva, no exceden
de 1.000 ^pesetas, el precio del retracto
se satisfará al contado, y en otro ca-
so, por diez anu•a^Lidades iguales, ^con
inelusión, como ^en el caso ^prim^ero, d•e
la deuda, recargos y gastos d•e Age^n-
cia •ejecutiva.

En •este caso las fincas quedarán hi-
potecadas, a responder del pago total
de adjudicación siendo abligatorio pa-
ra el retrayente subsa^,ar o completar
la titulación, si fuere necesario.

Art. 3." Los gastos de 1a escritura
correspondiente de transmisión d^e las
fincas, así como los de su identifica-
ción parcia•I, si es menester, quedarán
a cargo del retrayente.

Por tanto,

Mando a todos los ciudadanos que
coadyuven al cumplimi^ento de esta
Ley, así como a todos aos Tribuna^bes
y Autori^dades que la hagan cumplir."

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^,

^1 empleo de obreros en e1 descorche de
alcornocales

La siguiente Orden del 1Vlinisterio de
Trabajo y Previsión se halla putrlica-
da en la "Gaceta" del •día 17 de junio:

"Vista ^la comunicación del ^Nliniste-
rio de Agricultura, Industria y Comer-
cio, el cual, recogiendo las aspiracio-
nes de la producción corch^era mani-
festadas en la conferencia celebrada
entre •propietarios e industriales •cor-
eheros, que agrupó a todos los intere-
ses de tan im^portanfe rama de la pro-
duceión, interesa de éste sean excep-
tuadas de la a,plicación •del Decreto-
^ley de 28 de abril de 1931 y 9 de sep-
tiembre último, las labores de descor-
tezado y preparación del corcho:

Considerando que se trata, en efec-
to, en este caso, de una ^labor como el
mondado de los alcornacales, yue re-

yuiere ,para ser realizada una práctica
y una técnica verdaderamente espe-
cializada, ya que si así -no fuese y se
hiciesen ta4es labores por quienes no
estuviesen habitua^dos a ellas, ocurri-
ría que, o bien el árbol sufriría el da-
ño grave de los cortes excesivamente
profundos, o bien el corcho quedaría
desmenuzado y reducido a trozos que
le harían perder la casi totalidad de su
valor industrial y le dejarían relegado
a salo conta•das aplicaciones de las
que es destinado:

Con ĉiderando además que, como
consecuencia de esta ^peculiaridad de
las labores en cuestión, surgió la ne-
'cesidad de emplear en las mismas ope-
raciones a e^llas acostumbrados y que
no siempre pueden ser naturales del

término municipal donde el corcho se
produce, toda vez que es frecuente
que los de mayor riyueza corchera no
sean dos de mayor densidad de po-
blacicín:

Considerando que la estricta a,plica-
cirín del ^Decreto de 28 de abril del
pasado año, Ley de la República des-
de 9 de septiembre del mismo, ]levaría
como con5ecuencia aparejado el ^paro
de o^breros en cuyo término hubiese
pocos alcornocales y la pérdida ^del
corcho en las localidades de escasa
mano de obra, no siendo, por consi-
guiente, ,posible beneficiarlo en la é•pa-
ca del año apta para taLes labores, no
susceptibles de ser in•definidamente
prolongadas,

Este Ministerio ha acordado ^dispo-
ner queden exceptuadas del Decreto
de 28 de abril d^e 1931, elevado a^ley
en 9 de septiembre del mismo año, las
labores de descortezado y preparación
del corcho."

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

Cultivo de tabaco
La "Gaceta" del día 2 de judio inser-

ta la siguiente convocatoria:
"Coavocatoria para los ensayos det

cultivo de tabaco durante la campaña

de 1933-34:

En cumpóimiento de lo dispuesto en
el artículo 36 del vigente Reglamento
de 26 de julio de 1929, se convoca a
los agricuitores ^de aas zonas que a
continuación se expresan para que pre-
senten instancias solicitando el cultivo
deltabaco en concepto de ensayo:

Zona 1."-^Com•pren•de las provincias
de Sevilla y de la de Cádiz, en término
de Jerez de •la Frontera.

Zona 2.° Comprende las ^provincias
de Córdoba, Jaén y de la de 111álaga,
los términos próximos a^la costa.

Zona 3.° Comprende la vega de
Granada y los ^pueblos situa^dos en el
llamado Valle de Lecrín, así como tam-
bién los términos de la costa medite-
rránea, tanto en esta .provincia como
en la de Almería.

Zona 4." Camprende la provincia
de Valencia en toda su extensión; en
la de Alicante y Murcia, además de los
partidos judiciales de Pego, Denia y
Callosa, correspondientes a ]a prime-
ra, todos ayuellos en que. reuniendo
las condiaiones que se seña]an en el
artículo 7.° del Reglamento, no resul-
ten excesivamente gravados los gastos
de inspección y vigilancia.

Zona 5.° Comprende 1a provincia
de Barcelona, a excepción del ^partido
judicial de Berga; en Lérida, la ribera
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.^^ái^^ricultur^-°.
del Segre desde Aytona a Balaguer y del tabaco, según determina
el llano de Urgel desde Balaguer al
Norte hasta Borjas Blancas, al Sur. En
Tarragona, los términos de la ribera
del Ebro y el partido judicial de Ven-
drell, y en Baleares, so^iamente la isla
de Mallorca.

Zona 6.•
de Cáceres

Comprende la ^provincia
en toda su swperficie; la

de Avila, hasta la vertiente Sur de la
Sierra de Gredos, y en la de Toledo,
la cuenca del Tajo, desde la capital
hasta el límite con la provincia de Cá-
ceres.

"Lona 7." Comprende las provincias
de Guipúzcoa, Vizcaya, Norte de Na-
varra, Santander, Asturias y GaLicia en
los términos de la costa Cantábrica y
limítrofes.

I_as ^con^liciones serán las siguientes:
1." Las instancias se dirigirán al

ilustrísimo señor Representante del Es-
tado en el Arrendamiento de Ta^bacos,

Yresidente de la Comisión Central ^para
los ensayos del cultivo del tabaco, por
conducto de los señores Inspectores de
Zona, cuyas residencias se indican a
continuación:

Zona 1."-Señor las^pector técnico
del cultivo del tabaco.^Gravina, 96,
Sevilla.

Zona 'L."-Señor Inspector técnico
del cultivo del taba^co.-Paseo de la

Victoria, 37, Córdoba.

Zona 3.•-Señor Inspector técnico
del cultivo ded tabaco. - Beaterio del
Santísimo, 2, Granada.

Zona 4.•-Señor Inspector técnico
del cultivo del tabaca.-Sorni, 10, Va-
lencia.

Zona 5.•-Señor Inspector técnico
del cultivo del tabaco. - Cdndal, 32
(junto Vía Layetana), Barcelona.

Zona 6.•-Señor Inspector técnico
del cultivo del tabaco.^Plazuela de la
Catedral, Plasencia (Cáceres):

Zona 7.•-Señor Inspector técnico
del cultivo del tabaco.-Duque de la
Victoria, 7, Valladolid.

Deberán hallarse entregadas en los
lugares indicados en el plazo improrro-
gable que terminará el 31 de Agosto
próximo.

2.° Lasinstancias deberán contener
los datos e ir acompañadas de los do-
cumentos que ordenan los artículos 8.°,
9." y 10 del Reglamento de 26 de Julio
de 1929 (nombre y domicilio del soli-
citante, situación, linderos, denomina-
ción y pro•piedad de los terrenos, si-

hiación de los semilleros y secaderos,
etcétera), debiendo afrecerse garantía
personal o efectiva que responda del
exacto cumplimiento de las obligacio-
nes inherentes al ejercicio del cultivo

el ya ci-

tado artículo 8.°
Para la redacción ^de das instarocias,

la Secretaría de la Comisión Central y

la Dirección del cultivo, Zurbano, 28,
así como los citados lnspectores de
Zona, faciLitarán a quien lo desee el
correspondiente modelo.

3.° La semilla será facilitada gra-
tuitamente .por dicha Comisión Central
encargada de los ensayos del cultivo
del tabaco en España.

Sin embargo, si un agricultor o gru-
po de agricultores, salidariamente or-
ganizados y responsables, quisieran ha-
cer ensayos de semi^llas ^de otras varie-
dades, podrán soli•citarlo de la men-
cionada Camisión Central, siempre que

el número de plantas de una misma
variedad^ sea swperior ^a ]00.000. La
Camisión ^podrá autorizarlo en las con-
diciones que estime convenientes.

4.• La superficie a cultivar será de
5.000 hectáreas camo máximo.

El número de cultivadores no ^podrá

e^ceder de 9.123.
EI número mínimo de plantas a cud-

tivar por cada cancesionario será de
2.000, dándose preferencia a los cu^l-

tivadores de años anberiores salvo

acuerdo contrario de la Comisión Cen-

tral.
La cantidad mínima señala^da no .po-

prá rebajarse aunque hayan de dismi-
nuirse las ^peticiones por exceder éstas
del total de ^plantas a cultivar.

EI número máximo ^de plantas por

concesionario no podrá exceder de

150.000, excepto los casos en que se
haga la ^petición •para el cultivo en
aparcería o que se trate de Sindicatas,
Asociaciones, etc., legal,mente consti-
tuídos. Para conceder estos permisos
a colectividades o a particulares en
aparceria, será condición indispensable
consignar los nombres de los asacia-
dos o aparceros que ^han de realizar
los ensayos, no ^pudiendo exceder ^de
dos hectáreas la superficie autorizada
por cultivador. Además se especificará
la situación, linderos de la finca, nú-
mero de plantas, etc., camo en el ca-
so de una concesión individual y ate-
niéndose a lo que a este respeato dis-
pone el art. 3.° del Reglamento.

(^uedan exceptuados de las anterio-
res restricciones los ensayantes que
cultivaron en los años 1923 a 1925 in-
clusive, según dispone el art. 44 del
Reglamento vigente en su párrafo se-
gundo.

Si fuera preciso prorratear, ^por ex-
ceder de 5.000 hectáreas la superficie
salicitada, se tendrá en cuenta para la
aplicación del coeficiente de prorrateo.
y con vista siempre a obtener tabaco

de la mejor calidad posible. las candi-
ciones de los productos obtenidos en
los distintos términos municipales don-
de se vienen realizando ensayos e
igualmente la conveniencia que repre-
senta para el fin indicado i^ntensificar
el cultivo en los secanos y medios rie-
gos.

EI número de ^plantas que deban cul-
tivarse por hectárea se fijará por la
Dirección de cu,ltivos, con arreglo a
la variedad que se ensaye, fertilidad y
condiciones del terreno.

El número de hojas que podrá de-
jarse a cada pianta dependerá del des-
arrollo de la ^plantación, y será fijado
en cada caso por el personal técnico
de la Direccián de cultivos.

Cuanda se trate de variedades espe
ciales solicitadas ^por los cultivadores
y autorizadas ^por la Comisión Central,
la Dirección de cultivos, ^de acuerdo
con ella, marcará las normas apropia-
das a cada caso.

5.° En la concesión de dicencias se
tendrá en cuenta especialmente lo dis-
puesto por el art. 7.° del Reglamento
de 26 de Julio de 1929, salvo lo relati-
vo al número de hectáreas ^que como
mínimum deberán reu^nirse en una lo-

calidad, el cual será variable según las
circunstancias de ella, y quedará a jui-
cio ,de la Camisión Central, que ten-
drá en cuenta ^a ^distancia que exista
entre las fincas en que se solicita el
cultivo, las vías de comunicación y la
faci^lidad de vigilancia.

Según se indica en dicho art. 7.°,
no se concederá licencia para cultivar
tabaco en los terrenos situados en lo-
calidades de difícil aoceso o vigilan-
cia, en los que de una manera mani-
fiesta sean imprapios para el cultivo
del tabaco y en ^los que no sea ^posi-
ble canseguir la regularidad de las
plantaciones.

Tampoco se autoriza el cultivo cuan-
do dos IacaLes prapuestos ^para la de-
secación no reúnan condiciones o seau
de difícil acceso a vigilancia, o los so-
^licitantes, par sus antecedentes, no re-
unan suficientes garantias ^persanales o
sean indesea.bles por su historia taba-
quera.

6." En mamento oportuno se co-
municará a los cultivadores en qué
Centro de fermentación ^han de entre-
gar los tabacos.

7.` A cada partida de ta^bato que
ingrese ^en ^los Centros de fermentación
se le descontará el 3 po^r 100 .por hu-
medad, sin perjuicio de descontar asi-
mismo un tanto :por ciento mayor si
las condiciomes de1 ta^baco lo exigieran.

8.° EI tabaco se q^resentará para su
recepción en la forma que diçponen los
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^ ^^^_. ^rícuítur,
articulos 45 y 46 de^l vigente Regla-
mento y las instrucciones dictadas ^pa-
ra el ^aso por l.a Dirección de culti-
vos, no aceptándose el que manifies-
tamente no pueda ser utilizado en las
labores de la Renta por sus n^alas con-
diciones de desecación, madurez defi-
ciente, etc., y extremándose el rigor en
la admisión ^del que se presente con
humedad excesiva o en mal estado de
sanidad.

Los cultivadores deberán entregar
las hojas de tabaco debidamente cla-
sificadas en tres grupos con arreglo a
las diferentes calidades de las mismas.
En el primero se inc^uirán las hojas,
que por su perfecta desecación, color
normal, que corresponda a da variedad
que se cultive, finura y edasticidad,
puedan ser destinadas a la elaboración
de cigarros. En el segundo entrarán las
hojas de mediana elasticida^d y finura,
aimque ^como las anteriores deberán
reunir las mismas condiciones de co-
lor y desecación ^perfecta, que ^podrian
emplearse en la^s labores de •picados
hebra. El tercero se formaría con las
hojas de peor calidad, de color y de-
secación defectuosa, siempre que se
hallen sanas y limpias.

Las hojas sueltas, enteras y sanas
se enviarán aparte, así como los frag-
mentos que se hallen igualmente en
buen estado de sani^dad.

Estos tres grandes grupos ^corres-
ponden a las tres clases que figur.an en
la escala de clasificación con los pre-
cios de 2,50 pesetas (1.°), dos pesetas
(2.°), 1,40 :pesetas (3.°), que habrá de
aplicarse en los Centros de fermenta-
ción y en ellas se ^pro ĉurará incluir la
mayor •parte del tabaco, siempre que
los cultivadores presenten e^l mismo
con arreglo a ^as normas que se fijan
en esta convacatoria. Swbsisten en la
escada citada las cdases intermedias pa-
ra los casos en que haya discrepancia
en la apreciación del producto entre
los peritos clasificadores y kambién pa-
ra reducir en lo posible los perjuicios
que se le puedan irrogar al agricultor
por no ajustarse a^1as ya citadas nor-
mas, dando a esta escala una máxima
flexibilidad en beneficio del productor.

9.° La cantidad de firagmentos que
se admitirán en total, ^por concesiona-
rio, no podrá exceder del 10 ^por 100
del peso de su cosecha.

]0. Los gastos que se originen en
los Centros de fermentación por in-
ctrmplimiento de las disposi•ciones re-
lativa^s a la clasificación, enterciada y
sanidad del tabaco, serán de cuenta de
los agricultores.

1. Por la Comisibn ^Central y por
la Dirección del cultivo se facilitará a

1os agricultores concesionarios cuantos
datos y consejos necesiten para efec-
tuar en las mejores condioiones posi-
bles las operaciones que comprende el
cultivo y ^la dese^cación.

12. En concepto de derechos y gas-
tos de vigilancia, los concesionarios
satisfarán el 1:por 100 del importe de
sus entregas ^de tabaco, incluyendo las
primas u otros beneficios de orden
análogo que el Gobierno ^pueda con-
ceder.

13. Los ^precios a que se pagará el
lcidogramo de hoja seca sin ^beneficiar
serán para las variedades ^corrientes
los que se copian a continuación, au-
mentándose en un 15 y 25 ^por 100 pa-
ra los productos ,procedentes de semi-
lla fi.lipina u otras similares y habana,
respectivamente:

Pesetas.

Esp e cia1 . . . . . . . . . . . . . . . 3, 50
Primera de ^primera. ... 2,75
Pri m era . . . . . . . . . . . . .. . 2,50
Segunda •de primera ... 2,35
Primera de segunda ... 2,20

Segunda ... ... ... ... ... 2,00
Segunda de segunda... 1,80
Primera de tercera.. ... 1,60
Tercera .... ... ... ... ... 1,40

Segunda de tercera ... 1,20
Colas ... ... ... ... ... ... 0,75
Fragmentos... ... ... ... 0,45

14. Una vez terminado el •plazo de
presentación de solicitudes, el perso-
nal técnico de la Direoción de cultivos
examinará los terrenos a que cada una
se refiere, 1os lo•cales ^para la deseca-
ción y demás circunstancias que con-
curran en el ^peticionario, informando
a la ^Comisión ^Central, la cua^l, en su
vista, ^decidirá el número de plantas
que a cada solicitante puede concedér-
sele, haciendo el correspondiente pro-
rrateo en el caso de que exceda el to-
tal solicitado del ^que autorice 3a Co-
misión Central. En ^la "Ga^ceta de Ma-
drid" se •publicará ^la lista de ]as peti-
ciones aceptadas y desechadas y la su-
perficie que ;pueda cultivar cada con-
cesionario.

15. Por el solo ^hecho d^e da presen-
tación de instancias, los solicitantes
aceptan todas ^las condiciones fijadas
en el citado Reglamento de 26 d•e Julio
de 1929 y se obligan a aceptar las ins-
trucciones y órdenes que reciban de la
Comisión Centra,l o de sus represen-
tantes respecto a o^peraciones relativas
ad cultivo, investigaciones que se prac-
tiquen en los semilleros y^plantaciones,
formación de inventario de plantas y
hojas, etc., ^pudien^do sólo formular re-

curso y reclamaciones ante 1a Comi-
sión Central contra los acuerdos y de-
cisiones de los representantes de la
misma.

16. Queda autorizado el Represen-
tante del Estado en el Arrendamiento
de Tabacos para nombrar con carácter
interino el ^personal que se halla com-
^pnendido en ,la Real orden de reorga-
nización de este servicio y en las dis-
posiciones ministeriales que se han
acordado ^posteriormente rnodificando
aquélla.

^^.^.^.^.^.^.^.^....^.^.^^

^xtracto de la
«Gaceta»

"Gaceta" del día 9 de junio.

Orden del Ministerio de Agricultura,
Industria y Comercio, disponiendo se
comunique a las Secciones Agronómi-
cas de las co^marcas donde se realiza

la exportación de la patata, para que
ellas lo hagan saber a las Comisiones
asesaras, la conveniencia de que unas
y otras vigilen ^on especial atención
la referida exporta^ción.

"Gaceta" del día 10.

Urden del Ministerio de Agricultura,
Industria y Comercio disponiendo que

el maíz exótico que se ^declare para ei
consumo devengue por derechos de
importación 1a cantidad de siete pese-
tas oro ,por quintal métrico.

Otra del mismo Ministerio declaran-
do que el derecho arancelario que ha-
brá de .regir para el trigo conducido
en vapores que lleguen a puerto espa-
ñol del día 11 al 20 del mes actual,
ambos inclusive, sea de seis ^pesetas
oro por quintal métrico. ^

"Gaceta" del día 11.

De^creto :del Ministerio de Agricultu-

ra, Industria y Comercio declarando

disueltas las actuales Juntas directivas
de las Cámaras Agrícola • provinciales.

Orden del mismo Ministerio decla-
rando subsistente la Cámara Oficial
Uvera d^e Almería.

"Gaceta" del día 15.

Decreto ^del Ministerio ,de Justicia
autorizando al Ministro de ese Depar-
tamento para que presente a las Cor-
tes un proy^^ecto de ley relativo al ejer-

•eicio de la arción de desahucio en 1os
contratos de arrendamiento de fincas
rústicas cuya renta a merced anual no
exceda ^de 1.500 pesetas.
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Utro del mismo Ministerio disponien-

do quede redactado en la forma que
se indica el art. 7.°, apartado a) del
Decreto ^de 31 de octubre de 1931, re-
ferente a ^a revisión de contratos dé
arrendamiento ^de fincas rústicas.

Otro del Ministerio de Agricultura,
Industria y Comercio, aprobando el re-
glamento que se inse:rta, ^para la eje-
cucicín del Decreto de 22 de marzo de
1932, ^por e1 que se creó ^él insti^tuto dé
Fomento del Cultivo Algodonero.

Orden del Ministerio de Trabajo y
Previsión declarando, en contestacióri
a las consultas formuladas, que para
el cum^plimiento ^d^e ^lo ^preceptuado ^e^n'
el art. 56 de la Ley sobre contratos de
trabajo, el patrono está obligado a con-
cedcr al obrero permiso ^para no actt-
dir al trabajo ^dura^nt^e siete días ^la^bo-
rables consecutivos, en las circunstan-
cias y condiciones que el citado artícu-'
lo dctermina.

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

Ingenieros agrónomos

Como resultado del concurso anun-
ciado en la "Gaceta" ^del día 21 de
mayo, han sido destinados:

Don Pascual Carrión Carrión, como
Ingeniero afecto a la Estación Agro-
nómica Central; D. Manuel González
Montes, como Director de la Estación
Enológica de Requena; D. Manuel Ga-
yán Angu(o, como Jefe de la Sección
agronómica de Zaragoza; D. César
Arroniz, a la Estación Naranjera, Sub-
centro de Alcira; D. Luis Torras
Uriarte, a^la Esta^c.ión Naranjera, Sub-
centro de Alicante; ^D. Federi ĉo Fer-
nández Kunt, a ^la Sección Agronómi-
ca de Alicante, como Ingeniero afec-
to; D. Víctor Fernández Alejo, como
Director de la Estación de Fitopatolo-
gía de Sevilla; D. Félix Sancho Pe-
ñasco, a la Estación de Cerealicultura
de Jerez de la Frontera; D. Franci•sco
Aguayo Bernoy, como Ingeniero afec-
to a la Sección Agronómica de Gui-
pí^zcoa; D. Agustín Navarro Chulvi,
como Director de la Estación Eno^lógi-
ca ^de Jumilla; U. Bartolomé Forteza
Piña, como Director de la Estación
Enológica de Felanitx, y D. Luis Gar-
cía Hurtado, como Director de la Es-
tación de Agricultura General de Vi-
llena (Alicante).

Destinos

Ha sido destinado a petición pro-

pia, de la Estación de Fitopatología
d^e Barcélo^na al S^ervi^cio ^d^e ^Catastro,
dependiente del Ministerio de Hacien-
da, D. Adalherto ^Picasso Vicent.

Supernumerario

Pasa, a su instancia, a supernume-
rario el Ingeniero tercero D. Nicasio
Guisasola.

Nombramiento

Ha sido nombrado Intendente del
Servicio ^de Pósitos, ^por Orden del
Ministerio de Agricultura, Industria y
Comercio, el Ingeniero agrónomo don
Rafael Cavestany y de Anduaga.

^Catastro

• Ha^n sid'o destinados como Ingernie-
ros Jefes de Brigada a la ,provincia
de 7_aragoza D. Cruz Jesús Jiménez
Ortigosa y D. JoSé Pérez Guillén.1 .^

Ayudantes del Servicio Agranómico

Como resul^ta^do ^del ^concurso anun-
ciado en la Gaceta ^del ^día 19 de ^tna-
yo, el ayudante D. Andrés Traver .pasa
de 9a Sección A^ronómi^ca d^e León al
Instituto de Cereaticu^ltura.

Don Luis Ramos, se co^nfirma en el
Instituto de Cereali^cultura.

^Don Joaquín Querol, de la Gramia
^de Navarra, a la Sección Agronómica

d^e Gui^púzcoa.
Don Vi^cente Na^cher, pasa del Ca-

^ta^stro, a la Estaoión Naranjera d^e Le-
vante, Su^b^centro de .Castelló^n.

Don Joaquín Albors, ^pasa de ^la Sec-
^ción Agranómi^^ca ^de Barcelona a ^la
Estación Naranjera ^de Levante, Sub-
^centro ^de Alcira (Valencia).

Don Fran^cisco Peyró, pasa ^de la
Sección Agronómica ^d^e Málaga a l^a
de A4icante.

Don Gragorio Pérez Escribarno, ^pa-
sa d^e Qa Sección Agronórtni^ca de Má-
]aga a ^Ia de Guadalajara.

Don Salvador Silvestre, ^pasa ^de 4a
Esta^ción Agrapeouaria de Lorca a la
d^e Viti^cultura ^de Jum^illa.

Don José Gonzá9ez Matallana, ^pasa
de la Sección Agronó^ni^ca d^e A,l^mería
a 4a de Mad'rid^.

Don Luis Espadero, ^pa^sa ^de la Es-
tación de Olivicultura de Almodóvar
del Ca^npo a la Estación de Hortiou^l-
tura y Escuela de Jardi^nería de Aran-
juez.

Catastro

Se ^destina q a 1a provincia de Zara-
goza com:o Ayudantes ^d,e Brigada a
D. 1Vl,anu^el Duplá Martín, D. Fernan-
do Borbón Momtero, D. Federico
Sáenz de Sanfa María, D. Mantie^l La-

anarca Martínez, D. Marcelo Marco
Hernando y D. Félix Luis Oliver Por-
tod^és.

Preparadores

Coacurso.

La "Gaceta" del día 9 de judio anun-
cia el siguiente concurso:

"La Diraeción generad de A^gricultu-
ra ha acordado anunciar concurso^pa-
ra la provisión de ^la^s ^plazas ^de Pre-
^paradones, dota^das con ^el ha^ber anual
de 3.000 pesetas, ^que se hallan va-
cantes ^en ^^los si^guie^nbes Esta^tr4eci^-
mi^entos agrícolas:

Una de ^Pre^parador micrográfico y
fotográfico en el Instituto de Cereali-
cultura.

Dos de Preparadores químicos en la
Sección Agronómica de Valencia.

Una de Preparador quimico y otra
de Preparador microfoto^ráfico en la
Estaoión Naranjera de Levante, Cen-
tro de Burjasot (Valencia).

Una de Preparador ^qufmico en la
Estación Naranjera de Levante, Sub-
centro de A-Icira (Valencia).

Una ^de ^Pre;parador qtú^mico en la
Estación Naranjera de Levante, Sub-
centro de Ahicante.

Una de ^Preparador químico en la
Estación Naranjera de I_evante, Sub-
centro ^de Castellón.

Una de Preparador químico en la
Estación Naranjera de Leva^nte, Sub-
centro de Murcia.

Los aspirantes reunirán las condi-
ciones siguientes:

1.° Ser español, acreditar buena
conducta y presentar certificación del
acfa de su naaimiento, debidamente
legalizada.

2." Poseer un título factdtativo en
cuyo progra^ma de estudios ^se hallen
comprendidos los tra^bajos del servi-
cio que debe prestar, o a^compañar
certificación, suscrita por e^l Je^fe del
Esta^blecimiento o de otros servicios
análogos, demostrativa de suficiencia
práctica en la materia.

I,as instancias de los aspirantes, di-
rigidas al Director general de Agri-
cultura, debidamente reintegradas, así
como tam'^bién los documentos justifi-
cativas de méritos ^que a^com^pañen a
la misma, se presentarán en el Regis-
tro genera^l del Ministerio de Agri^cu^l-
tura, Industria y Comercio, en el pla-
zo de quince días, incluyendo en ellos
los festivos.

Este plazo empezará a contarse des-
de el día siguiente al de la ^publicación
de este ammcio en la "Gaceta de Ma-
ddrid", y terminará a las trece horas
del día cn que corres^ponda el ven-
cimienfo. ^
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CULTIVOS DE REGADIO

BRESCANÉ Y CABEDO (Manuel),
Ayudante del Servicio Agronó-
mico.-Cultivo de la alcachofa
temprana. 78 páginas y seis
grabados. Pahna de Mallorca,
1932.

Este interesante folleto de di-
vulgación constituye un verdadero
tratado de todo cuanto se relacio-
na con el cultivo de la alcachofa,
cultivo éste ^que, como otros varios
que existen en España y pueden
ser objeto de exportación, deben
ser incrementados, sabre todo en
los nuevos regadíos, restando c1e
este modo superficie a otros me-
nos remuneradores o que su sali-
da a los mercados extranjeros
tropieza con mayores dificul^^tades.

Se expone en él la descripción
botánica y morfológica de la plan-
ta, variedades principales, exigen-
cias en clima y suelo, plantación,
labores, abonos, formación de vi-
veros, terreno, riego, la^bores, tras-
plante, rendimientos, precios de
venta y enfermedades. Todo ello
tratado con la competencia que
acredita el conocimiento que de la
materia tiene el autor.

TIERRAS Y ABONOS

ESTACIÓN AGRONÓMICA CENTRAL.

Instrucciones para el análi.,^.^
de tierras. 32 páginas.

Folleto de reciente publica^ión,
en el que se han hecho algunas
modificaciones con respecto a la
ya agotada edición anterior. Se
incluyen en él algunas nuevas de-
terminaciones, entre ellas el mo-
derno método de Wiegner sobre
análisis mecánico de los sueros.

Los que deseen un ejemplar de
esta publicación pueden dirigirse
a la Estación Agronómica Central

La Moncloa, Madrid, que lo faci- ^os Latifundios en España un li-
lita gratuitamente. bro de verdadera actualidad.

REFORMA A^GRARIA

CARRróN (Pascual), I n g e n i e r o
agrónomo, ex Secretario de la
Junta Central de Reforma Agra-
ria. Los latifundios en España
(su importancia, origen, conse-
cuencias y solución).-Prólogo
de don Fernando de los Ríos
(440 págs., 16 pesetas). Fran-
cisco Beltrán, Librería Españo-
la y Extranjera, Príncipe, 16.

Independientemente de la parte
doctrinal, así como de las solucio-
nes que para el prablema de la
Reforma Agraria, expone el autor,
desde el ^punto de vista que viene
defendiendo desde que se inició
este asunto, constituye el libro que
comentamos un arsenal de datos
interesantes para quien desee co-
nocer el estado actual y las posi-
bilidades futuras de la propiedad
rural en sus diversos aspectos,
agronómico y jurídico.

La historia de los múltiples en-
sayos de colonización efectuados
hasta el momento, así como sus
resultados, son comentados docu-
mentalmente por el señor Carrión,
que, dedicado desde hace tiempo
a estos estudios, ha conseguido
reunir gran número de datos inte-
resantes, que figuran en cuadros
numéricos, así como en numero-
sos cartogramas v ^ráficos inter-
calados en la publicación.

Estudia el autor con todo deta-
lle el origen y las consecuencias
de orden económico del régimen
de latifundios, dedicando la últi-
ma parte de su obra a preconizar
las medidas fundamentales para
resolver el problema agrario.

El interés que de momento al-
canzan las cuestiones referentes a
la }^>'ópie^ad territorial ^hacén de

REVISTAS

ECONOMIA Y TÉCNICA AGRíCOLA.

En sustitución del "Boletín de
Agricultura Técnico y Económi-
co", ha publicado la Dirección
general de Agricultura una revis-
ta mensual con el títrilo de "Eco-
nomía y Técnica Agrícola".

E1 primer número de esta nue-
va publicación, de gran formato,
editada con esmero, contiene inte-
resantes trabajos de diversa índo-
le agrícola y económica y una sec-
ción informativa y estadística de
carácter oficial muy co^rmpleta.

LA REVISTA DE LOS SERVICIOS SO-

CIAL-AGRARIOS.

Hemos recibido el primero y el
segundo núrnero de la "Revista de
los Servicios Social-Agrarios y de
Estadística Agrícola Social", ór-
gano de la Inspección de dichos
Servicios, que pu^blica interesantes
trabajos suscritos por ,prestigiosas
firmas, en su sección doctrinal.

En las secciones oficiales, figu-
ran interesantísimos cuadros rela-
tivos a la distribución de la super-
ficie catastrada en las fincas de
diferente magnitud y al emplaza-
miento de los latifw^dios, y otros
varios trabajos sobre Crédito
Agrícola, Sindicatos, Arrenda -
mientos y Parcelaciones, publi-
cánciose en el apartado "Legisla-
ción" las disposiciones de mayor
interés relacionactas con la índole
de la Revista.

Las personas'interesadas en re-
cibirla pueden solicitarla de ]a
Inspección de ]os Servicios Social-
Agrarios, Avenida de Eduardo
Dato,.29, y se le enviará gratuita-
mente.
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CONSULTA NUM. 5`L1

Informes sobre explotaciones agrí-
colas en el Norfe de Africa

Don J. M., de Mazarrón (Mur-
cia), nos hace la siguiente con-
sulta:

"Deseo información acerca del
estado, riqueza y probabilidades
de la explotación agrícola en el
Norte de Africa (Túnez, Argelia,
Marruecos).

Se trata de fonnarse idea acer-
ca del éxito de una explotación
agrícola en dicha región, con co-
nocimiento de las zonas más ade-
cuadas para este objeto.

Fuente bibliográfica y de otras
naturalczas para ampliar esta in-
formación.

Respuesta

La información solicitada por
el señor consultante es tan am-
plia que no cabe en los límites de
una consulta; por esta razón he-
mos de reducirnos a darle una im-
presión y señalarle fuentes de in-
formación.

En todo el Norte de Africa exis-
ten explotaciones agrícolas flore-
cientes, dc naturaleza diversa; la
vid y el olivo ocupan extensiones
considerables, que van amplián-
dose, especialmente las dedicadas
a esta última planta; el cultivo de
los agrios y frutales comienza a
incrementarse rápidamente, pres-
tándose actualmente en la zona
francesa de Marruecos a su estu-
dio y ^pro^pagación atención prefe-
rcntc; los cultivos hortícolas en
los alrededores del puerto de Ca-
sahlanca van adquiriendo mucha
importancia por la exportación
que se hace a Francia de produc-
tos tempranos, y pronto hará sen-
tir sus efectos en algunas regio-
nes de España, y los cereales, ]a
^anadería y los aprovechamientos
forestales constituyen los facto-

res fundamentales de la riqueza
agrícola del Norte de Africa.

Existen, pues, posibilidades pa-
ra que los agricultores que vayan
a esos países puedan encontrar re-
giones, comarcas y fincas que se
presten a explotaciones semejan-
tes a aquellas para ellos habi-
tuales.

Actualmente creemos a Marrue-
cos de mayor porvenir, porque
tratándose de país de reciente in-
corporación a la influencia de paí-
ses europeos, hay más disponibi-
lidades de tierras, la mano de
obra es abundante y económica,
la situación general del país fa-
vorable y la plusvalía de las pro-
piedades en favorables condicio-
nes de explotación, probablemen-
te rápida.

La zona española tiene comar-
cas interesantes que con una po-
lítica de colonización adecuada y
perseverante podrían valorizarse
rápidamente por agricultores que,
disponiendo de capitales, dedica-
ran sus actividades preferente-
mente a cultivos como e] olivo,
con mercado en el país; a es-
tablecer regadíos para su explo-
tación con frutales, especialmen-
te naranjos, productos hortícolas
tempranos y forrajes para soste-
ner una ganadería intensiva, de-
jando los cultivos de cereales pa-
ra los indígenas, para fincas de
secano de gran fertilidad y para
colonos sin la prenaración nece-
saria o escaso capital.

Es de esperar que por fin se es-
tudie un programa de coloniza-
ción que, al mismo tiempo ^de va-
lorizar la zona, resuelva con ca-
rácter definitivo problema tan in-
teresante para España.

Para una información ^eneral,
consulte las publicaciones siguien-
tes:

F_studios e informe relativos a
la colonización a^ricola de la zo-
na de Protectorado de F,snaña en
Marraeco.c, por don Angel de To-

s;^,: -^rícultur^^;r-.

rrejón; publicado el año 1923 por
la Jw^ta Central de Colonización
Interior.

Annrraire économique £^ f inan-
ciére, editado por Imp. Réunis de
"La Vigie Marocai^ie" et du "Pe-
tit Marocain", Casablanca.

La Colonisation en Tunisie.-
L'A^ricnltrrre en Trrnisie, librería
du Mariel Tournier, 10, Avenue de
France, Tunis.

Cultures du Midi, de I'Al^erie,
de la Trrnisie et du Maroc.-Ri-
viére.-1.'Al^erie et 1'et^olution de
la cnlonization française-Schef fer.
La maison des livres. Souviron,
12, rue Dumont d'Urville. Argel.

En el citado anuario de la zona
francesa encontrará datos complc-
tos; si deseara informaciones o
estadísticas de Argelia v Túnez,
diríjase directamente a Gouvernc-
ment Genéral de 1'Algerie, scrni-
ces des Douans, v a la Direction
de 1'A,^rricnlture á Trrnis, y si lc
intere^san inform^es sobre la Zona
Española de Marruecos, y espe-
cialmente de la región ^central y
occidental (Ceuta, Tetuán, Lara-
che y Alcázar), me tiene a su
disposición.-An^el Arrrte, inge-
niero agrónomo.

CONSULTA NUM. 522
I

Introducción en un antiguo molino
de aceituna de los nuevos procedi-
mientos de extracción de aceite

Don Manuel García Labón, de
Torre de Esteban Habrán (Tole-
do), nos ^hace la sigttiente con-
sulta :

"En las "Páginas Agrícolas"
del periódico A B C, correspon-
diente al día 19 de febrero últi-
mo, se publica un artículo titula-
do "Sobre aceites. La fabricación
integral", que suscribe D. José P.
de Gracia, cuyo sistema de fabri-
cación encuentro interesante.

1.° ^ Sería conveniente, f^cil y
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,^^srícultur^:,^^_
no muy costoso, transformar una
fábrica antigua, con prensa de
husillo de engranaje y molino, ac-
cionacío por caballería, para po-
nerla en condiciones de realizar
dicha fabricación integral?

2.° ^Serían utilizables para
ello ]os elementos de fabricación
con que hoy se cuenta?

3.° ^EI aparato para la ex-
tracción por disolventes del acei-
te contenido en los orujos es com-
plicado, es costoso?

4.° ^ Y el aparato para el re-
finado?"

Respuesta

1.° El perfeccionamiento de
una fabricación cualquiera es evi-
dentemente conveniente, si bien en
muchos casos irrealizable, p^^^^
ficultades de espacio, económi-
cas, etc. Por ]o ^que usted indica,
su molino es antiguo, y estando
enclavado en esa zona considero
conveniente, si su situación eco-
nómica se lo permite, el moderni-
zar su instalación.

2.° La prensa que usted tiene,
de ^husillo de engranaje, única-
mente podría servirle en una ins-
talación moderna para efectuar
un primer prensado, cosa que no
es de aconsejar, pues considera-
mos más conveniente un prensa-
do único. Por tanto, la prensa no
le serviría. En la extracción del
aceite es esencial una molienda
perfecta, la masa debe ser fina-
mente triturada y muy bien bati-
da; por ello, el molino, si es de
dos rulos de dimensiones unifor-
mes, podría con facilidad accio-
narse mecánicamente, y en ese
caso podría servirle; si sólo tu-
viese una piedra o dos desiguales,
debe desecharlo también, pues en
el primer caso la trituración de-
jaría mucho que desear, y en el
segundo sería más complicad'o el
accionarlo mecánicamente.

Para que tenga idea de precios,
una fábrica anoderna, pequeña,
capaz de trabajar 50 fanegas de
aceituna diarias, podría costar
unas 15.000 pesetas.

3.° Toda lo que se refiere a
la extracción por disolventes del
aceite contenido en los orujos lo
encontrará en un artículo por mí
publicado en el níunero 24 de esta
Revista (diciembre 1930) .

4.° Los aparatos para el re-
finado son sencillísimos. En ellos,
el aceite debe ser neutralizado por
medio de una solución alĉalina,

con la que se mezclan también
distintos agentes para decolorar-
lo. Después de este batido se pro-
cede a la desodorización del acei-
te, empleando, por lo general, la
acción del vacío y una corriente
de vapor que arrastra los olores.
Existen "Batidoras de vacío", que
efectúan la neutralización, deco-
loración y desodorizado de] aceite,
que pueden refinar 2.000 kilos
diarios y que tienen un valor ac-
tual de 3.000 pesetas.-José Be-
nitez Vélez, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 523

Enfermedades de la vid

Don Céser Llamas, de Mula
(Murcia), nos ^hace ]a siguiente
consulta:

"Les envío un trozo de corteza
de una cepa de viña con una
agrupación de larvas, para que
tenga la bondad de indicarme el
insecto a que pertenecen y mane-
ra de combatirlo, pu^es he encon-
trado ^bastantes cepas plagadas al
hacer el descortezado."

Respu^sta

E] trozo de corteza remitido
contenía una puesta y algunas
larvitas recién avivadas de Ves-
perus sp.

Este insecto, como todos los
que viven en el terreno, es de los
más difíciles de cornbatir y preci-
sa por ello ser muy constantes
en la realización de las medidas
que contra él se aconsejan. Las
]arvas (gusanos blancos que algu-
nos llaman también "barrenas",
"castañuelas", etc.) viven en el
terreno unos tres años, al cabo
de los cuales, y previa transf^,-
mación en ninfa, que hacen más
profundamente, salen al exterior
hacia el otoño, en forma de in-
secto perfecto, y hacen ]as pues-
tas de ^huevecillos, que son blan-

qu^ecinos, ovales y de unos dos a
tres milímetros, so^bre ramas se-
cas o bajo las cortezas de los
troncos de las vides, olivos y
otras plantas, y más tarde avivan
de nuevo larvitas pequeñas, que
ganan pronto el terreno para se-
guir devorando las raíces.

Los tratamientos que pueden
aconsejarse son los siguientes:

1.° Recagida y destrucción de
los insectos adultos en el otoño,
practicada en las primeras horas
de la noehe, auxiliándose de lu-
ces, a las ^que acuden, especial-
mente los ^machos.

2.° Recogída y destrucción de
las larvas (gusanos) que se ex-
traen al dar ]as ]abores en las
épocas de mayor actividad y en
que se hallen más cerca c9e la su-
perficie, o sea de mediados de
marzo a mediados de mayo, y de
mediados de septiembre a fin cie
octubre.

3.° Sembrar habas alrededor
de los árboles o cepas para arran-
carlas en la época citada de ma-
yor actividad de las larvas, ha-
ciendo esta operación con la tie-
rra muy en sazón y^bruscamente,
para de ese ;modo sacar con las
raíces los insectos que las devo-^
raban, pues son muy ávidos de
ellas. El momento de proceder al
arranque lo indica e] mal aspecto
de las habas.

4.° Destruir en el otoño e in-
vierno todas las puestas de ]os
huevecillos que se encuentren, in-
cluso practicando el descortezado
si fuera preciso por su abundan-
cia.

5.° Aplicar inyecciones de su]-
furo de carbono alrededor de las
cepas o árboles en la zona de las
raíces, aplicándolas con aparato
inyector en otoño, o en primavera
antes de iniciarse la brotación.

El sulfuro de carbono podría
sustituirse por cianuro de calcio
granular a la dosis de 6 gramos
por orificio heaho ^hasta la pro-

POTASA
CLORU RO - S U LFATO

EI abono que aumenta la
cosecha y me^ora la calidad
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i^, ^sríct^i[ur^,^^_
fundidad a que ordinariamente se
encuentren los insectos, con una
barra de hierro y practicando
tres o cuatro orificios por cepa
dispuestos a unos 25 ó 30 centí-
metros cíel tronco. Este sistema
fué ensayado por nuestro compa-
ñero señor Berro en los parrales
de Almería, con resultados acep-
tables.

Actualmente tengo en curso
unas experiencias de aplicación
de cianuro de calcio y otros pro-
ductos acerca de cuyos resulta-
dos informaremos a] señor con-
sultante.

Por otra parte, si el descorte-
zado que dice ha realizado lo
acompañó de cíestrucción por el
fuego de los restos, habrá evita,
do que las larvitas hayan pene-,
trado en el terreno y con ello el.
que dentro de dos o tres años su-
frieran las cepas daños más o.
menos importantes, pues durante
este primer año en que las larvi-
tas son pequeñas, los efectos se-
rán poco manifiestos. - Nl^t,uel
Benlloch, Ingeniero agrbnomo.

opiniones distintas, espero de us-
ted tenga ]a bondad de indicarnos
(a suya para aclaración de los
asociaclos y satisfacción de los
mismos."

Respuesta

Efectivamente, creo que está
usted en lo cierto al apuntar su
opinión respecto a la ley de 8 de
abril, cuya principa] finalidad, en-
tre otras que persigue, a mi jui-
cio, es la de preparar el cauce de
opinión profesional, desde e] pun-
to de vista patronal y obrero, y
verterlo en el +molde de los orga-
nismos mixtos, como los Jurados
mixtos de la propiedad rural y
otros.

E1 artículo 1.° de los aciiciona-
les es claro; según yo entiendo, al
referirse a las Asociaciones pro-
fesionales existentes de la índole
de las definidas en la presente ley,
quedan sujetas a los preceptos de
ésta y deberán cumplir con lo dis-
puesto en el artículo 8.° dentro
de los cuarenta días siguientes,
etcétera." Y como la finalidad de
las Comunidades de Labradores es
muy otra y además más compleja
y de otro tipo, creo que deben
ustedes conservarla, que su fina-
lidad ya la cumple (debe cumplir-
la, al menos). Si los azares de la
cuestión social les llevasen a efec-
tuar una designación, por parte
de patronos y o^breros, de repre-
sentantes que puedan intervenir
en los desacuerdos del trabajo en
el campo, salarios, etc., entonces
puede cada uno, dentro de los li-
mites que esa ley marca, asociar-
se por los trámites señalados en
ella.

Mientras tanto, conserven uste-
des su Comunidad y perfecció-
nenla como instrumento que es
para los fines que se propone.

Este es mi parecer, que gusto-
samente someto a otro más auto-
rizado en la materia. - Paulino
Gallego Alarcón, Abogado.

CONSULTA NUM. 525

CONSULTA NUM. 524

Asociaciones profesionales

El presidente de la Comunidad
de Labradores de Nava del Rey
(Valladolid) nos hace la siguien-
te consulta: "El 8 del actual se
publicó una ley sobre Asociacio-
nes constituídas o que se consti-
tuyan por patronos o por obreros
para la defensa de los intereses
de la clase respectiva (publicada
en la Gaceta del 14) y como esta
Comunidad de Labradores no se
constituyó para tal fin, creo no
está obligada a sujetarse a los
preceptos de dicha ley, ya que a
ella pertenecen de todas las pro-
fesiones y clases sociales, siem-
pre que sean propietarios o ctilti-
vadores de este término muni-
cipal.

Como quiera que en las Aso-
ciaciones numerosas siempre hay

^('sANADEROS!

Acuerdos de corporaciones pú-
blicas

Don A. Barceló, de Consell
(Baleares), nos hace la siguiente
consulta:

"^Consell se segregó de Alaró
durante la Dictadura, en tiempo
que tenía un Ayuntamiento nom-
brado por el Delegado guberna-
tico, que no defendió debidamen-
te ni informó el expediente rela-
tivo al deslinde. Y en vista de que
el Gobierno da lugar a anular los
acuerdos que considere nocivos,
el Ayuntamiento de Consell, de
hoy, designado por el ^pueb}o,
mediante elecciones, quiere anular
la tramitación del Ayuntamiento
de entonces y pedir la revisión del
expediente referente al deslinde,
cuyo deslinde se hizo por una Co-
misión cíe Ingenieros venidos de
Madrid, si bien mediante un ex-
pediente, que el informe de Con-
sell era deficientísimo o nulo, pues
en el Ayuntamiento de Consell no
quedó copia de dicho informe.

Desearía saber cómo debe tra-
mitarse dicho asunto, pues nos
interesa intervenir en la cuestión
del deslinde para informarlo de-
bidamente, ya que tenemos argu-
mentos que nos permiten un buen
informe, que sin duda hará modi-
ficar favorablemente la línea di-
visoria de los dos términos muni-
cipales."

Respecesta

Como durante aquella ^^,^ca,
no obstante existir el Estatuto
Municipal, tnodelo de ]ey entre
las mejores leyes municipales, se
llevaron a cabo tantos acuerdos
en verdadera pugna con lo legis-
lado, aun en el mismo día de vi-
gencia de la ley, no resulta fácil
averiguar a través de su consulta
de quién partió el acuerdo de se-
gregación del Municipio de Con--
sell.

Sea cualquiera el resultado de

Vuestras explotaciones progresarán siguiendo las
orientaciones y enseñanzas contenidas en las obras:

^^Csanadería espa>ílola« y «Enfermedades del ganado«
Del profesor de Zootecnia de la Escuela Especial de Ingenieros Agrónomos don ZACARIAS SALAZAR

Pueden pedirse estas publiceciones a la Redacción de esta Revista mediante envío de 4,50 y 6 pesetas, re^pectivamente, más
el importe del certificado si se desea la remisión en esta forma
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rniento y acciones especiales deri-
vadas de aquellas disposiciones.
A partir del día 26 de junio de
1931, la redención era obligato-
ria para los foreros o pagadores;
pero a instancia de los percepto-
res respectivos, hasta el día 25 de
junio de 1936, en cuya fecha prin-
cipiaría a correr el plazo de cinco
alios concedido a los foristas o
perceptores para consolidar a su
favor los dominios.

Y ésta era la situación jrrrídica
hasta el advenimiento del Gobier-
no de la República, que en Decre-
to d^e 18 de junio de 193; (Ga-
ceta del }9), dispuso-y esto es
lo vigente-que el plazo de cinco
años concedido a los foreros o pa-
gadores de rentas se considere
prorrogado inde f inidamente hasta
que las Cortes dispongan otra co-
sa, quedando suspenso hasta en-
tonces la ^percepción del laude-
mio, en los casos que procediera.
Completa esta disposición el De-
creto de 3 de noviembre (Gaceta
de1 4) d^e 1931, ^disponiendo que
las disposiciones anteriores, que
fueron dictadas mirando a los
censos enfiteírticos, o de otra na-
turaleza, de Galicia, Asturias y
León, lo fuesen de ap}icación ge-
neral para todo el territorio de la
nación.

Y éstas son las disposicione5
que amparan su derecho a no re-
dimir el censo, y a nada pueden
obligarle que no sea el pago de
la pensión. Mi consejo es, eso sí,
que pague usted puntualmente la
renta o pensión y no haga caso
de amenazas más o menos encu-
biertas que no tienen ningún fun-
cíamento legal.-Parrlino Gallego
Alarcón, Abogado. •

CONSULTA NUM. 529

Comunidades de regantes

E1 Presidente del Sindicato
Agrícola de C^uintanar del Rey

(Cuenca) nos -hace la siguiente
consulta:

"^En esta localidad se forrnó
rma comunidad de regantes el 22
de julio próxilno pasado, com-
puesta de unos 65 propietarios,
para el aprovechamiento de las
aguas del río Valdemembra, que
cruza el término. El terreno rega-
ble es cie 150 hectáreas y el cau-
dal de aguas de 90 litros por se-
gundo,

EI importe de las obras para el
riego asciende a 160.000 pesetas,
segíul proyecto formado por un
Ingeniero.

Necesitamos saber los trámites
a seguir para solicitar la conce-
sión y subvención de1 Estado pa-
ra estas obras; si es necesario te-
ner hecho antes el Reglamento, y
si tenemos que hacer previamente
depósito y qué cantidad.

Hay algunos propietarios que
tienen fincas dentro de la zona
regable y no han firmado el acta
de constitución y, por lo tanto, no
se han com}^rometido a nada.
^ Hay manera de obligarles?"

Resprresta

Tratan de esta materia los ar-
tículos 228 al 247 de la ley de
Aguas de 13 ^de junio de 1879.

Contestando al írltimo extremo
de su consulta, copiamos el ar-
tículo 229, que cíice: "No están
obligados a formar parte de la
comunidad y podrán separarse de
ella y constituir otra nueva, en su
caso, los regantes cuyas hereda-
des tomen el agua antes o des-
pués que los de la comunidad y
formen por sí solos un coto 0
pago sin solución de continui-
dad." Fuera de este caso, están
obligados a levantar las cargas
en la proporción acordada, dentro
del Reglamento, por la mayoría,
a la que se someterán de grado
o por fuerza los disidentes o tá-
citamente no afectos.

Deben ustedes, lo primero de
todo, confeccionar y someter a la

^'^^^^ ¢rícultur^^,

a^probación de la Superioridad el
Reglamento de la Colnunidad,
que deberá ajustarse al modelo
publicado por R. O. de 25 de ju-
nio de 1884. En seguida, o simul-
táneamente, solicitar la oportuna
concesión administrativa de las
aguas para el riego, amoldándose
a las disposiciones v i g e n t e s:
R. O. de 14 de junio d^ 1883;
R. D. ^de 5 de septiembre de 1918
que modifica, en parte, la ante-
rior; R. D.-ley de 7 de enero de
1927 y, por último, el R. D. de 5
de abril d^e 1929, en cuanto otor-
ga autoridad a las ^Confederacio-
nes en los expedientes de conce-
sión.

En relación con las anteriores
disposiciones, ^cuya irnposibilidad
de trasladarlas aquí, ni aun en
extracto, es evidente, existe la de
7 de julio de 1905, auxiliando al
concesionario con una cantidad
de 200 pesetas ^por litro continuo
por segwicío y hectárea regada,
si la concesión se hace a ernpresa
que no sea propietaria de la zona
regada, esto es, w^a empresa que
tome como negocio la concesión
de las aguas para cobrar un ca-
non por ellas a los regantes.

Si los que solicitan la conce-
sión son los dueños del terreno
que ha de regarse, un Sindicato
agrícola o un Municipio, que se
comprometan a ceder gratuita-
mente el agua a los regantes, el
auxilio podrá llegar a 350 pese-
tas por litro continuo por segun-
do y hectárea regada. La ley de
7 de julio de 191 l, en su art. 21,
modifica esta anterior en el sen-
tido de que el auxilio versará to-
mando como ^base de cálculo las
hectáreas regadas, pres^^r^i^rndo
de los litros-segundos.

Le aconsejamos también para
la tramitación de este expediente
la lectura ^de la ley de 27 de julio
de 1883 (ley Gamazo) de auxi-
lios para caudal que exceda de
200 litros por segundo.-Paulino
Gallego Alarcón, Abogado.
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DE GRAN INTERES Y ACTiIALIDAD L 0 S L A T 1 F U H D I 0 S L N E S P A Ñ A
por Pascaal Carrión, Ingeniero agrónorno
Ex Secretario de la Junta Central de Reforma Agraria

Prólogo de don Fernando de los Ríos
Obra fundamental y documentada que trata de la importancia, distribución, origen, consecuencias y soluciones de este im-

portantísimo problema.
Un valumen de 440 páginas, con numerosos m apas, estados, gráficos y fotografías.

Precio: 16 pesetas en todas las Ilbrerias. Puetle pedirse a la Adminisiracián de esta rovista enviando 0,60 peseias para el ceriificado o a reembolao
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^^^srícu^tur^

CEREALES Y LEGUMINOSAS

^rigo.-No se hace nada con los del
país, porque los ariejos están completa-

mente agotados y los nuevos tardarán
cerca del mes para que puedan estar
l:r^l}.^;os en las eras.

S^ hacen ofertas de trigos cordob^-
se^ a 58 pesetas, y extremeños, a 53,
todu ^por q. m., con saco y en orig^:n.

^La impresión geueral es que el pre-
cio minimo del cereal municipal, en
íos cemienzos de la campaña próxi^ia,
no ha de bajar de 50 pesetas el quin-
tal.

Albacete vende a 5'L y 53 pesetas
quintal métrico.

Badajoz ofrece a 48,50 y 49,75 pe-
setas los 100 kilos.

Val^adolid paga a 50 y 51 pesetas !a
misma unidad.

Avila opera a 54 pesetas quintal mé-
trico.

Guipúzco,a vende a 55,50 pesetas los
100 kilos.

Navarra ofrece a 47,50 ^pesetas quin-
tal métrico (10,23 ^pesetas el robo de
22 kilos).

Avila cotiza a 34 pesetas quintal mé-
trico.

Guipúzcoa vende a 50 pesetas ]os
] 00 kilos.

Navarra paga a 38 pesetas la misma
unidad.

La Coruña ofrece a 50 pesetas quin-

tal métrico.

Murcia vende a 27 pesetas los ]00
kidos.

Higuera la Real (Badajoz) ofrece a
4S pesetas la misma unidad.

Ciudad Real vende a 9,'l5 pesetas la
fanega.

Barcelona opera la nueva a 36 pese-
tas quintal métrico.

Sevilla paga a 28 pesetas quintal mé-
trico.

Aragón opera a 38 pesetas los l0U

kiúos,

Avena.-Avila ofrece a 36 pesetas
quintal métrico.

Gui^púzcoa vende a 50 pesetas la
misma unidad.

Navarra paga a 36 ^pesetas los 100
kilos.

La Coruña cotiza a 41 pesetas quin-
tal métrico.

La Coruña paga 43 pesetas quintal
métrico.

Murcia opera a 42 pesetas los ]00
kilos.

Barcelona vende a 42,50 pesetas
quintal métrico.

Sevilla ofrece a 44 pesetas quintal
métrico.

Aragón paga a 39,50 pesetas quin-
tal métrico.

Habas.-Gui•púzcoa ofreoe a 65 pe-
setas da misma unidad.

Navarra opera a 50 pesetas los 100
kilos.

La Coruña vende a 60 pesetas quin-
tal métrico.

En Murcia vale 45 pesetas los ]00
kilos.

Ciuda^d Real paga las gruesas a 19,38
pesetas ^la fanega.

Barcelona opera a 63 pesetas quin-
tal métrico.

En Sevilla se cotizan a 42 pesetas
quital métrico •de Mazaganas blancas;
del país, a 43, y moradas nuevas, a 41
pesetas.

Aragón vende a 47 y 49 ^pesetas
quintal métrico.

La Coruña vende a 63 •pesetas los En ^Murcia vale 27 pesetas los 100 Garbanzos.-Avila vende a 125 pe-
100 kilos. kilos. setas quintai métrico.

1Vlurcia ,paga los 100 kilos a 51,50 Higuera la Real (Badajoz) vende a Navarra ofrece a 140 pesetas 1a mis-
pesetas quintal métrico. 37 pesetas quintal métrico. ma unidad.

Higuera la Real (Badajoz) vende a Barcelona paga a 38 pesetas quintal La Coruña ^paga a 150 pesetas quin-
53 pesetas los 100 kilos. métrico. tal métrico, y corrientes, a 135 pesetas.

^Ciudad Real ofrece a 24,20 pesetas Aragón opera a 34,50 pesetas los Higuera la Real (Badajoz) opera a
la fanega. 100 kilos. 80 pesetas quintal métrico.

Barcelona •paga los 100 kilos a 50 y Centeno.-En Avi1a se vende a 38 Barcelona ofrece a 135 y 140 pese-
51 pesetas quintal métrico. pesetas quintal métrico. tas ^quintal métrico ^de ^Castilla.

Tarragona vende a 59 y 60 pesetas Navarra paga a 38,50 pesetas los Sevilla opera a 100 y]05 pesetas

quintal métrico. Monte catalán ídem, 100 kilos. quintal métrico de los mulatos tiernos,

fuerza, 58, y media fuerza, a 56 pe- La Coruña ofrece a 60 ^pesétas la y duros, a 80 y 83 pesetas la misma

setas. misma unidad. unidad.

Sevilla ofrece a 51 y 53 pesetas quin- Higuera la Real vende a 50 pesetas Aragón vende de 150 a 155 pesetas

tal métrico. los 100 kilos. los 100 kilos.

Aragón vende de 49 a 53 pesetas Barcelona ^paga a 39 ^pesetas los 100 Lentejas.-^Navarra vende a 140 ^pe-

los ]00 kilos. kilos. setas quintal métrico.

Cebada.-Albacete vende de 26 a 27 Aragón cotiza a 39 pesetas quintal Barcelona paga a 90 y 115 ^pesetas

pesetas los 100 kilos. métrico. los 100 kilos.

Badajoz ofrece de 9 a 9,25 ^pesetas Maíz.-,En Guipúzcoa se ofrece el Aragón ofrece a 125 y 126 pesetas

la fanega. quintal métrico a 44 .pesetas. la misma unidad.

Sevilla paga de 29 a 29,50 pesetas Navarra vende a 50 pesetas ]os 100 Algarrobas.-Avila ofrece a 43 pe-

los 100 kilos. kilos. setas quintal métrico.
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^^rícultur,^
Navarra vende a'40 pesetas los 100

kilos.
Ciudad Real ^paga la fanega a 17,60

pesetas.
Aragón opera a 47 pesetas quintal

métrico.
Yeros.-Navarra vende a 38 pesetas

quintal métrico.
Barcelona ofrece a 52 .pesetas Sos 100

kilos.
Aragón paga a 37 y 38 pesetas quin-

tal métrico.
(iuisantes.-Navarra ofrece a 160

pesetas quintal métrico.
Murcia vende a 37 ^pesetas los ]00

kilos.
Aragón paga a 38 y 39 pesetas quin-

tal métrico.
Judías.-Guipúzcoa ofrece a 0,80 pe-

setas kilo de la blanca y rojas a 1,10
pesetas.

Navarra vende a 1,50 pesetas la mis-
ma unidad.

La Coruña paga a 0,70 pesetas kilo.

HARIIVAS Y SALVADOS

Harinas.-La demanda de harinas ^s
muy activa hasta de a:lgunas provin-
cias andaluzas y más intensamente de
las del Norte. Queda ir,satisfiecha por-
yue las existencias son escasas. Los
precios, firmes, cutizan: harinas ex-
tras, de 70 a 71 pes^tas; integrales, a
68 pesetas.

Avila ofrece a 64 ^pesetas quintal
métrico.

Guipúzcoa ^pa•ga a 66 •pesetas los 100
kilos.
Navarra vende de 62 a 66 pesetas

quintal métrico.

La Coruña ofrece a 72 pesetas lo:;
100 kilos.

En Murcia vale a 67 •pesetas quintal
métrico.

Higuera la ^Real (Badajoz) ofrece a
(i6 pesetas quintal métrico.

Ciudad Real ofrece a 70 pesetas los

100 kilos.
Barcelona ofrece los 100 kilos de la

extra, media fuerza, a 71 pesetas; ex-
tra, blanca, superior, á 67 ^pesetas y 69
^pesetas, y corriente, a 62 pesetas la
misma unidad.

Tarragona vende la de fuerza su-
perior a 75 y 76 pesetas; ídem fuerza,
a 72 y 73, y media fuerza, a 72 ^pese-
tas 1a misma unida•d.

Sevilla paga la de trigos recios a 72
pesetas quintal métrico de la extra;
1.• semola^da, a 70, y l.` corriente, a
68 y 69 pesetas.

Salvados.-Guipúzcoa ofrece el me-
nudillo 1' a 38,50 ^pesetas quintal mé-
trico, y 2.•, a 38 pesetas.

Navarra ven•de a 25 pesetas los 100
kilos y remy, a 50 ^pesetas.

Higuera la Real (Badajoz) ofrece a

35 pesetas quintal métrico.
Ciudad Real vende el quintal métri-

co de los cuartos a 40 ^peseta5; de ho-
ja, a 37, e inferior, a 35 pesetas.

Barcelona paga el saco de 70 kilos
a 18 ^pesetas, y salvadillo, a 21 pesetas.

Tarragona vende los 22 kilos de sal-
vado a 8,50 pesetas; menudillo, a 10,50
]os 30 kilos, y cuartas, a 22 pesetas
los 60 kilos.

En Sevilla valen los 60 kilos de re-
basa a 35 pesetas; fino, a 30 ^pesetas
los 50 kilos, y basto, a 30 pesetas los
30 kilos.

FORRAJES Y PIENSOS

Alfalfa.-Navarra vende a 24 pese-
tas ^la "^paca".

La Coruña paga 16 ^pesetas quintal
métrico.

Murcia ofrece a 18 pesetas la misma
unidad.

Barcelona vende a 22,50 pesetas
quintal métrico.

Henos.-Avila afrece a 13 pesetas
quintal métrico.

La Coruña vende a 15 ^pesetas los
100 kilos.

Murcia paga a 18 pesetas los ]00
kilos.

Higuera la Real (Badajoz) ofrece a
0,80 pesetas el fiaz.

Paja de cereales.-Avila ofrece a 6
pesetas quintal métrico.

Guipúzcoa vende a 3,50 pesetas el
fardo.

Navarra ^paga a 2,35 pesetas la mis-
ma unidad.

La Coruña cotiza a 10 pesetas los
100 kilos.

Murcia ofrece a 0,25 pesetas arroóa.
(;iudad Real vende a 0,75 pesetas

arraba.
Barcelona paga a 20 ^pesetas quintal

métrico.
Paja de leguminosas.-Avila vende

a 6 pesetas quintal métrico.
Murcia ofrece a 0,30 pesetas arron;t.

FRUTAS

Peras.-La Coruña vende el kilo a
1 peseta.

En Guipúzcoa se ofrece a 1,20 pe-
setas la misma unidad.

Aragón paga a 0,80 .pesetas kil^,.
Manzanas.-La Coruña cotiza a 0,30

^pesetas kilo.
Guipúzcoa ofrece a 0,40 pesetas la

misma unida^d.
Navarra paga a 0,80 pesetas kilo.
Murcia vende a 0,50 ^pesetas 1a mis-

ma unidad.
Cerezas.-Guipúzcoa vende a 1 pe-

seta kilo.

Navarra paga a 0,75 pesetas ia u;+s-
ma unidad.

Melocotones.-Aragón vende a 1,25
pesetas kilo.

Murcia ofrece a 0,90 pesetas kilo.

VERDURAS Y HORTALIZAS

Repollos.--Gui^púzcoa vende el kilo
a 0,35 pesetas.

La Coruña paga a 0,80 ^pesetas kilo.
Tomates.-La Coruña ofrece a 0,60

pesetas kilo. ^

Navarra opera a 2,50 •pesetas la
arroba.

Guipúzcoa vende a 0,40 pesetas kilo.
Aragón cotiza el kilo a 0,25 pesetas

la misma unidad.
Pimientos.-Navarra vende los mo-

rrones a 8 pesetas el 100.
Aragón .paga el encarnado a 0,50

pesetas kilo y verde a 0,40 la docena.
Cebollas.-La Coruña ofrece a 26

pesetas el quintal métrico.

RAICES Y TUBERCULOS

Patatas.^,4vila ofrece a 31 pesetas
quintal métrico.

Guipúzcoa vende a 0,38 pesetas kilo.
Navarra paga a 0,30 ^pesetas kilo.
La Coruña ofrece a 26 pesetas quin-

tal métrico.
En Murcia vale el yuintal métrico

18 pesetas.
Higuera la Real (Badajoz) ofrece a

4 ^pesetas arroba.
Ciudad Real vende a 3^pesetas

arro^ba.
Tarragona paga a 2,90 ^pesetas

arroba.
Aragón apera a 0,35 .pesetas kilo.
Remolacha.-Navarra ofrece a 3 pe-

setas el quintal métrico de la forrajera.

FRUTOS SECOS

Almendras.-Valencia vende el quin-
tal métrico de largueta grano a 440 pe-
setas; común, a 400, y marcona, a 445.

Tarragona ofrece la mollar en cás-
cara a 68 ^pesetas los 50 kilos; Fías Ibi-
za, a 69 pesetas la misma unidad.

Barcelana opera los 100 kilos de lar-
gueta a 475 pesetas, y cáscara y mo-
]lar, a 120 pesetas.

Aragón vende la cruda superior a
5,50 kilo, y tostada, con sal, a 6,50 pe-
setas la misma unidad.

Higos.-La Coruña vende el kilo a
0,60 pesetas.

Navarra paga a 1,30 pesetas kilo.
Avellanas.-Valencia opera la 1.•,

grano, 390 pesetas quinta^l métrico, y
2.•, ídem, a 370 pesetas la misma uni-
da^d.

En Tarragona se vende la negreta
fina a 90 pesetas los 58 ^/z kilos; cri-
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,^rícu^tur^^
bana, a 88, y común, a 86 pesetas la
misma tmidad.
Barcelona ofrece la negreta z 140

f^esetas quintal métrico.

Aragón vende el kilo a 6 pese,ati.

PLANTAS INDUSTRIALES

Azafrán.-Navarra olrece la o^»a a
6,50 pesetas.

Ciudad Keal pa};a a 4,50 pe,:.ias la
onza.

Valencia vende la clase buena de la
Mancha a 120 pesetas libra.

Barcelona paga a 285 pesetas kil^
del selecto.
Aragón ofrece a 120 pesetas y 125

pesetas la libra.

ACEITES

Pocas temporadas ha permanecido
tanto tiempo como en 1a presente con
levísimas alteraciones; el negocio ex-
portador de caldos finos se ha desen-
vuelto con ^parsimonia, para cumplir
las demandas forasteras, pero sin los
estímulos que tiempos de mayor nor-
malidad económica suelen brindar, re-
flejándose en alzas y bajas desconcer-

tantes; este año, en cambio, siguen
meses enteros sin diferencias de diez
pesetas quintal métrico, y siguen ofer-
ta y demanda en actitud expectante.

Avila vende a 176 pesetas quintal
métrico.

Navarra ,paga a 30 pesetas arroba.
La Coruña ofrece a 255 pesetas quin-

tal métrico.
Murcia vende a 21 pesetas arroba.
Ciudad Real paga a 21,87 pesetas

arroba.
Barcelona cotiza a 204,35 pesetas

yuintal métrico.
Tarragona ofrece la clase 1.` a 33

pesetas los 15 kilos; 2.°, a 30 pesetas;
Tortosa, 1.°, a 31, y 2.°, a 29 la mis-
ma unidad.

Aragón vende el extrafino a 2,50 el
litro, clase 1.`, a 2,20, y corriente, a
2,10.

Sevilla ofrece la arro^ba de 11 %^ a
30 pesetas.

Aceite de orujo.-Ciudad Real ofre-
ce a ]9 ^pesetas arroba.

Barcelona pa^a el verde 1.` a 108
pesetas quintal métrico.

VINOS

Poco se ha notado el régimen pro-

hibitivo del arancel frañcés, ,en lo re-
íerente a precios, que vienen sostenién-
dose y aim con tendencia firme, a pe-
sar de la escasa actividad operatoria;
la siel;a parece animar un poco las
ventas; los precios medios, en pese-
tas y f^or alquer de 120 litros, son: al-
ta ^raduacíón, 17 a 18 ^rados, 42 pe-
setas; 1& grados, 40 pesetas; 15 gra-
dos, 37,50; ]4 ^rados, 35 pesetas; ]3
grados, 32 ^pesetas.

Avila ofrece a 47 pesetas los 100 li-
tros.

Navarra ^paga el moscatel a 1,90 pe-
setas, y^rancio, a 1,55 pesetas.

La Coruña vende el del país a 65
pesetas, y manche};o, a 46 pesetas.

Murcia opera a 4 pesetas el deca-

litro.
Ciudad Real ofrece los blancos a

4,80 pesetas arroba, y tintos, a 5,25

pesetas.
Barcelona vende por gra^lo y hecto-

litro a los ^precios siguientes: Panadés,

blanco, a 1,85 pesetas; Tarragona,
blanco, a 2,05; Priorato, tinto, a 2,15
pesetas, y Mistela, blanco, a 2,85 pe-

setas.
Tarragona ^ha cotizado los vinos vie-

jos a 10 reales grado y car^a y los vi-

nos nuevos, a 8 reales.

ALCOHOLES, VINAGRES Y SIDRAS

Alcaholes.-La Coruña vende a 275
pesetas hectolitro.

Navarra ofrece a 3,25 pesetas el litro.
Ciudad Real paga a 240 pesetas el

hecto^litro.
Tarragona vende el rectificado víni-

co a 235 ^pesetas hectolitro.
Barcelona cotiza a 245 ^pesetas la

misrna unidad.
En Aragón se ofre^ce a 1^63 ^pesetas

los 100 litros.
Vinagres.-La Coruña vende a 50

pesetas el hectolitro.
Navarra paga a 0,40 pesetas el litro.
Ara^ón opera de 45 a 50 ^pesetas el

hectolitro.
Sidras.-Navarra opera a 0,60 pese-

tas el litro (paga 0,16 de im-puesto).
í

PRODUCTOS ALIMENTICIOS

Huevos.-Avila vende a 19,50 pese-
tas el 100.

Guipúzcoa ofrece a 2,60 pesetas ]a
docena.

Navarra paga a 3,50 pesetas la mis-
ma unidad.

La Coruña vende a]5 }^esetas el
ciento.

En Murcia valc la docena 2,25 pe-
setas.

Ciuda^d Real o^frece 2,20 ^pesetas la
docena.

Barcelona paga a 2,30 pesetas la
misma unidad.

Tarragona vende a 3,50 pesetas la
docena.

Ara^^ón pa^a de 2,25 a 3,50 pesetas
la docena.

Manteea.-Guipúzcoa vende la ex-
trafina de mesa a 9 pesetas kilo.

Navarra ofrece a 3,40 pesetas kilo.
La Coruña paga a 7 pesetas kilo.
Aragón ,paga de 3,40 pesetas a 5

pesetas kilo.

Quesos.-La Coruña ofrece a 5 pe-
setas kilo.

Navarra vende el del Roncal a 8 pe-
setas.

Guipúzcoa pa};a a 5,50 pesetas kilo.
Ciudad Real ofrece a 4,50 pesetas ^la

misma unidad..

Barcelona vende de 7 a 8 pesetas
kilo.

En Aragón paga de 4 a 6,50 pesetas
kilo.

Leche.-Avila vende a 0,70 pesetas
litro.

La Coruña paga a 0,60 pesetas la
misma unidad.

Navarra opera a 0,50 pesetas el litro.
Guipúzcoa ofrece a 0,40 pesetas el

litro.
Ciudad Real vende a 0,70 pesetas el

litro.
Aragón paga a 0,60 ^pesetas la mis-

ma unidad.
MieL-En Navarra vale el kilo a 3

pesetas.
Aragón ofrece de 1,50 a 1,75 pese-

tas 1a misma uni,dad.

VARIOS

Lanas.-Ciudad Real opera la arro-
ba a 30 pesetas; de merina y negra, a
23 pesetas; mercado sostenido.

Cueros.-Navarra vende a 2,30 pe-
setas el kilo de ternera sin curtir; va-
cuno mayor, a 1,80; vaqueta curtida,
10 pesetas, y suela, 7 pesetas.

Aragón ofrece a 3,60 pesetas kilo de
carnero; cabritos, a 4,10 pesetas; ca-
bra, 6,50 una, y buey, a 3 pesetas kilo.

Se const^u^en piedrass par$ Molib os aceite^o9

José Alo^so Ba^aho^a.-Ge^e^a (Se^i11a)
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Pieles.-Navarra ^paga el kilo en fres-

co de ternera a 2 pesetas; corde-

ro, 4 pesetas; carnero, a 2,75 pesetas,

y cabra, a 6 pesetas piel.

Ciudad Real vende el kilo dc vaca
en fresco a 1,10 pesetas; ternera, a
1,50; cordero, a 4 pesetas, y cabrito, a

6 :pesetas.

ABONOS MINERALES

Superfosfatos.-^Guipúzcoa afrece el
18/20, a 15 ^pesetas quintal métrico.

Navarra vende a 11,85 pesetas qwn-
tal métrico de 18/20.

La Coruña paga a 14 pesetas quin-
tal métrico .de 18/20, y 14/16, a 13
pesetas.

En Murcia valen los 100 kilos de
18/20 a 15,50 }^esetas.

Ciudad Real paga el quintal métrico
de 18/20 a 16,95 pesetas, y de 16/18
a 15,95, y^d^e 13/15 a 14,95 pesetas.

Barcelona vende el de 18/20 a 13
pesetas quintal métrico, y de 16/18 a
12 pesetas la misma unidad.

Tarragona cotiza el quintal métrico
de 18/20 a 14,50 pesetas.

Sevilla apera a 13,25 quintal métri-
co de 18/20, y de 14/16, a 12,25 ^pe-
setas.

Cloruro potásico.-La Coruña vende
a 30 •pesetas quintal métrico.

Navarra ofrece a 30 pesetas la mis-
ma unidad.

^Ciudad Real vende a 33,85 pesetas
quintal métrico.

Valencia opera a 29 ^pesetas quintal
métrico.

Jaén ofrece en almacén Málaga a 30
pesetas quinta] métrico.

Tarragona paga a 29,50 pesetas los
1(xl kilos.

En Barcelona se vende el quintal
métrico a 29,50 pesetas.

Sulfato potásico.-Navarra ofrece a
36 pesetas quintal métrico.

La Coruña paga a 42 ^pesetas los 100
kilos.

Ciudad Real vende a 46,85 pesetas
quintad métrico.

Barcelona ofrece a 42,50 los 100 ki-

1 O S.

Tarragona vende a 34,50 pesetas

quintal métrico.

Aragón cotiza a 33 ^pesetas quintal
métrico.

Kainita.-La Coruña ofrece a 14,25
pesetas los 1(l0 kilos.

Ciudad Real paga a 18,10 pesetas da
misma unidad.

Valencia vende a 10 pesetas el quin-
tal métrico.

Jaén ofrece en almacén Málaga a
14,25 pesetas quintal métrico.

Sulfato amónico.-^Navarra ofrece a
37 pesetas quintal métrico.

La Coruña vende a 22,50 pesetas los

100 kilos.
En Murcia vale 25 pesetas quintal

métrico.
Ciudad Real ofrece a 26,35 pesetas

la misma unidad.

Barcelona paga a 24 ^pesetas quintal
métrico. .

Tarragona vende a 23 pesetas los
100 kilos.

Aragón ofrece a 32 pesetas quintal
métrico.

Nitrato sódico.-Guipúzcoa ofrece a
50 ^pesetas quintal métrico^.

Navarra vende a 37 pesetas quintal
métrico.

La Coruña ^paga a 47 pesetas los 100

kilos.
En Murcia se vende a 46 pesetas

quintal métrico.
Ciudad Real ofrece a 48,35 pesetas

los 100 kilos.
Barcelona vende a 45 pesetas quin-

tal métrico.
En Tarragona vale 44 •pesetas quin-

tal métrico.
Aragón ofrece 42 pesetas los 100

kilos.
Nitrato de cal^Ciudad Real vende

a 53,85:pesetas quintal métrico.
Jaén ofrece en almacén Málaga a 50

pesetas los 100 kilos.
En Barcelona se paga a 52 pesetas

el quintal métrico.

ABONOS ORGANICOS

Estiércol:Navarra ofrece a 5 pese-

tas la tonelada.
Guipúzcoa vende a 6 pesetas el ca-

rro.
Ciudad Real ^paga a 8 ^pesetas el ca-

rro.
Aragón cotiza de 6 a 7,50 la tone-

lada.

PRODUCTOS QUIMICOS E INSEC-
TICIDAS

Azufre.-La Coruña vende a 55 pe-
setas quintal métrico.

En Navarra vale el strblimado a 51
pesetas los ]00 kilos.

Tarragona vende el "cañón" a 485
pesetas la tonelada.

Barcelona ofrece el selecto a 2,85
pesetas kilo.

Sulfato de cobre.-La Coruña vende
a 120 pesetas quintal métrico.

Navarra ofrece a 10.5 pesetas los ]00
kilos.

Ciudad Real paga a 107 pesetas la
misma unidad.

Valen:cia vende a 90 pesetas quintal
métrico.

Jaén opera a 106 pesetas los 100
kilos.

^ ^Sricuttur,
Tarragona ofrece a 100 pesetas

quintal métrico del "Cros".
Sulfato de hierro.-La Coruña ofre-

ce a 17,50 pesetas quintal métrico.
Aragón opera a 18,25 pesetas quin-

tal m^étrico.
Jaén vende a 13,50 pesetas quintal

métrico.
Valencia opera a 14 pesetas los ]00

kilos.
Carbonato de cobre.-+EI carbonato

de cobre en polvo, finísimo, ,para la
desinfección de semillas en seco, se
vende en Madrid a 6 pesetas kilo, en
cajas de 6 kilos.

GANADO DE RENTA

Vacuno de carne.-Navarra ofrece el
kilo de vaca en vivo a 1,30, y ternera,
a 1,5(1 pesetas.

La Coruña vende Ia ternera a 2,15
pesetas kilo; novillo, a],95; buey, a
1,40 pesetas, y vaca, a 1,45 pesetas.
Murcia ofrece de 600 a 800 pesetas

cabeza.

Ciudad Rea9 paga la arroba de vaca
a 33 pesetas, y ternera a 40 pesetas.

Aragón vende e^l ki.lo :de vaca en vi-
vo a 1,30 ^pesetas, y ternera, a 1,55 pe-
setas.

Vacuno de leche.-Navarra vende
las vacas holandesas a 1.200 pesetas
por res, y suizas, a 1.500 pesetas.

Guipúzcoa ofrece ^as vacas suizas a

2.500 pesetas una, y terneras, a 160
pesetas una.

Ciudad Real paga 1as vacas suizas de
1.250 a 2.150; n.ovillos, de 600 a 1.100
pesetas, y ^holandesas, de 1.500 a 2.300.

Ganado cabrío.-La Coruria vende a
1,30 pesetas kilo.

Ciudad Real ofrece de 80 a 12^ pe-
setas cabeza para leche y, para car-
ne, a 2,75 ^pesetas kilo.
Aragón vende las cabras a 60 pe-

setas una, y cabritos a 25 pesetas ca-

beza.

Ganado lanar.-Navarra paga a ii5
pesetas las ovejas y corderos a 40 p^^-
setas.

La Coruña ofrece a 1,30 pesetls kilo.
Murcia vende las ovejas de 40 a 50

pesetas una, y corderos, de 25 a 35
pesetas uno.

Ciudad Real paga las ovejas de 30
a 45 pesetas cabeza, y corderos, a
2,65 ^pesetas ki]o.

Aragón vende las ovejas de 60 a G^
pesetas una.

GANADO DE TRABAJO

Bueyes.-Navarra paga a 2.000
2.500 pesetas yunta.

y

Guipúzcoa vende la yrmta a 3.000
pesetas.
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^^^ ^Srícultura^
Aragón ofrece a 2.000 pesetas ia

yunta.

Vacas.-Aragón vende a 'L.500 y
2.900 pesetas la yunta.

Ciudad Real ofrece las va^cas de
1.250 a L500 pesetas.

Guipúzcoa paga a 3.200 pesetas la
y unta.

Mulas.-Navarra vende las buenas a
2.000 pesetas el par, y superiores, a
2.500 ,pesetas.

Ciudad Real paga 1as hembras de
2.500 pesetas a 5.500, y de machos, de
1.250 a 3.250 pesetas.

Ganado de cerda.-Guipi^.^coa ven-
de las cerdas, para cría, a 250 pe^etas
uua, y gorrinillos, a 55 ^pesetas cabe^a.

La Curuña paga a 2,45 pesetas kilo.
Murcia vende las :ersias de vie:itte

de 150 a 2'L5 pesetas cabeza, y lecyo-
nes, de 30 a 50 pesetas wio.

Ciudad Real cotiza la arrob:^ de ce-
bado a 24 pesetas en vivo.

Ganado caballar.-Navarra ofrece da
jaca navarra a 250 :pesetas; burgueta-
na, a 800 pesetas, y yeguas, a 1.000
pesetas.

Ciudad Real vende los caballos de
350 a 650 pesetas cabeza, y yeguas,
de 600 a 900.

Aragón paga 1os caballos de 400 a
750 pesetas uno, y yeguas, a 1.000 pe-
setas cabeza.

Ganado asnal.-Aragón vende de

100 a 200 pesetas uno.
Ciudad Real paga de 250 a 400 pe-

setas cabeza.
Navarra ofrece a 200 pesetas uno.

MATADERO
i

Ganado lanar.--^Madrid ven•de ios
corderos a 3,50 ^pesetas kilo; ovejas, a
2,80; carneros, a 3,15; corderos lecha-
les, de 1.°, a 3,40, y de 2.°, a 2,80 pe-
setas.

Barcelona ofrece los corderos .pe-
queños de 3,85 a 3,90 pesetas; carne-
ros extremeños, de 3,45 a 3,55, y ove-
jas, de 2,90 a 3,10 pesetas.

Avila paga a 2,70 pesetas kilo, en
canal, y corderos, a 3 ^pesetas.

Navarra ofrece a 3 pesetas kilo de
oveja, en muerto, corderos a 3,80, y
carneros, a 3,75 pesetas.

La Coruña vende e1 kilo de carnero

a 2,70 pesetas.
Murcia ofrece a 2,50 pesetas kilo de

oveja, y cordero, a 3 pesetas.
Ciudad Real paga el kilo de oveja a

2 pesetas; carnero, a 2,50, y cordero,
a 2,65 pesetas,

Sevilla vende el kilo de carnero a
2,25 ^pesetas, y cordero, a 2,30 p^ese-

tas.
Ara^gón ofrece de 3,60 a 4,20 ^pes^etas

kido de carnero, y cordero, de 4 a 7
pesetas.

Ganado vacuno.-Madrid vende los
bueyes ga^llegos •de 3,10 a 3,15 pesetas
kilo; vacas, de 3 a 3,10 ^pesetas; toros,
a 3,11; novillos, a 3,10 pesetas, y ter-
neras de Castilla, fina de L°, a 4,78
pesetas.

Barcelona ofrece el kilo de buey a 3
^pesetas; vaca, a 3,10 pesetas, y ter-
neras, a 3,60 pesetas.

Avila vende la arroba de vaca a 37
^pesetas, y terneras, a 40 pesetas.

Guipúz•coa ,paga el kilo, en canal, de
buey, a 3,25; vaca, 3,35; novillo, 3,85;
toros, en vivo, de desecho, a 1,35, y
terneras, en vivo, a 150 pesetas una.

Navarra ofrece el kilo ^ie vaca, .en
muerto, a 3 pesetas, y terneras, en vi-
vo, a 3,90 ^pesetas.

La ^Coruña ofrece ^el kilo de buey a
2,50; vaca, a 2,55; novillo, a 3 pese-
tas, y terneras, a 3,55 pesetas.

En Murcia se vende e1 kilo de buey
a 2,30 ^pesetas; vaca, a 2,80; novillo, a
3,60, y terneras, a 4 pesetas.

Ciudad 1Z^eal paga la arroba, en ca-
nal, de buey, a 30 pesetas; vaca, a 33
pesetas; novillo, a 36 pesetas, y ter-
neras, a 40 pesetas.

En Sevilla se cotiza el kilo de vaca
a 2,50; novillo, a 2,70, y terneras, a
3,25 pesetas.

Aragón vende el kilo de vaca a 5,20,
y ternera, a 6,60 pesetas.

Ganado de cerda.-En Madrid se
pagan los extremeños •de 2,22 a 2,25
pesetas; blancos, de 2,65 a 2,67 pese-
tas, y murcianos, de 2,35 a 2,45 ^pe-
setas kilo.

Barcelona ofrece los blancos del país
de 2,80 a 3,10 pesetas, y de Valencia,
de 2,80 a 3 ^pesetas ki^lo.

Guipúzcoa vende los del país, en vi-
vo, a 2,40 pesetas kilo.

La Coruña paga a 3,20 p,esetas kilo.
Ciudad Real oárece a 24 ^pesetas

arroba, en vivo.
En Sevilla vale a 2,80 ^pesetas kilo.
Aragón paga el kilo de fresco a 1,60,
salado, a 4 pesetas.
Ganado cabrío. - Barcelona ofrece

Y

a 2,50 pesetas kilo de cabra.
La Coruña vende a 2,70 pesetas kilo.
Ciudad Real paga el kilo, en canal,

a 2 pesetas, y cabrito, a 2,75.

VARIOS

Aragón vende los conejos a 5^pe-
setas kilo; gallinas, de 6 a 8; ^pollos,
de 4 a 6; palomas, a 3; patos, a 6 pe-
setas.

Ciudad Rea1 ofrece las gallinas a 7
pesetas una, y ga,llos, a 9 pesetas.

La Coruña vend^e ^los pollos a 6 pe-
setas, y gallinas, a 5 pesetas una.

Navarra ofrece das gallinas a 12 pe-
setas una, y palomas, a 3 pesetas.

Gui^púzcoa paga los pollos a 13 pe-
setas el par, y gallinas, a 15 pesetas.

Barcelona vende los conejos a 8 pe-
setas el par; gallinas, a 16 y 19 pese-
tas el ^par, y pollos, a 9 y 15 pesetas.

Eetado de los campoas

CAS°I'ILLA

Avila.-Se ha comenzado la reco-
^lección, empezando por las algarrobas,
y algo de cebada, haciéndose normal-
mente en casi todos los pueblos. EI
tiempo ha sido muy favorable, y los
cereales han granado muy bien, dan-
do, seguramente, excelente ^peso.

EI ganado está muy bajo de precio.
El lanar no se compra apenas, y el va-
cuno muy poco, y solamente para ma-
tadero, lo que está gordo.

GUIPUZCOA

Empieza judio y todavía no se ha ter-
minado la henificación de ]os prados
naturales, pues las Iluvias de junio re-
trasaron la taena. El maíz que nació
con el consiguiente retraso a su siem-
bra tardía, está oportuno para la pri-
^mera escarda y no tiene, ^por tanto, el
desarrollo que en esta fecha debiera.
Los prados que se segaron oportunos,
pocos ^por .cierto, tienen ya un rebro-
te notable. Los fruta^les tienen buen
aspecto, aunque las criptógamas, gusa-
nos y acávi^d^os atrundan.

NAVARRA

Pamplona:^Aunque con quince días
de retraso, la cosecha de cereales se
presenta muy buena, hallándose en
esta quincena en el período activo de
la recolección. Numerosas pedregadas
han hecho daños im^portantes en dis-
tintas zonas de la provincia. Ya se han
vendido las prim,eras partidas de ce-
bada y trigos, que reclamaban con in-
sistencia los industriales.

La viña continúa su desarrollo sin
grandes trastornos, observándose po-
cos ataques de mildew. Los cultivos de

fiuerta siguen en 'buen estado.

EX"I'REMADURA

Higuera la Real (Badajoz).-Las
faenas de siega se hallan en plena ac-
tividad, y las semillas han quedado en
muy buena sazón.

La cosecha es abundante y el ar-
bolado se presenta nniy bien, espe-
cialmente los olivos.
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EXPLOTACION ACsI^ICOLA
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DE

VENTOSILLA
(Aranda de Daero)

Gallinas:

Al tcrminar su prim^er año de .puesta re^istrada, sc vendc-
rán ejem^plares de las razas Leghorn y Wyandotte, a fincs
de septiembre, a los si^uientes ^precios:

^Ponedoras de 45 ^o más huevos en invierno, 30 ^pesctas.
Idem de 30 a 44 ídem íd., 20 pesetas.
^Idem de 15 a 30 í^dem íd., 12 pesetas.

............................................................:::::::::::::............................................................
cribas "Graepel" en su trilladora evitan pér-

dida de granos, aumentan rendimiento de
granos y mejoran el trabajo. Se pu^den
paner fácflmente en cada trilladora an-
tigua.

o. :-,

Cribasacudidorapa- Criba perfeccionada Crlba de gran rendi-
tentada,parasacudi- patentada, para la miento ' Graepel ",
dores de toda clase. criba grande de la para las limpias.

paja cortada.

Pidan precios e informes a cada casa de este ramo, o directamen-
te a la casa C. GRAEPEL, tlalberstad B 2(Alemanla).

(:ada criba Ileva la marca "Graepel" estampada.

R¢cen}al;na

¢sT d• 3 m̂nera eei

Algunos ¢j¢mrlar¢s criados
a bes¢ d¢ RECENTALINA

lbajo:T¢rnera de3 mes¢s
Arriba:Lamismade 9 ^^

Dropiedad d¢
^ D. Ignacío Lacuone
G^•anjaMart^ RENTERIA

Novillo d¢ 1 áñó

Gallos mejoradores:

Procedcnt^s de lotes c1e pon^doras c1e 240 o más hucvus,
30 pesetas, y de 'l00 a 239 huevos, 20 pesetas.

Lechones:

York-Shire al destete (dos meses), a 150 pesetas macho y
100 pesetas hembra; selectos ^para obtener reproductores, se
venderán en agosto, siendo conveniente hacer los ^pedidos con
anticipación.

Leche en polvo:

De absoluta garantía, ^producida en la Einca a hajas tem,pe-
raturas. Entera, a media grasa y desnatada.

Yedid detalles al Ingeniero-Director.

Harina eompi¢ta est¢rilizada de 1•¢sultados
sorpr¢ndent¢s y economieos ¢n la r¢eria de
animal¢s como sustitutivo de la 1¢ch¢ natul•al.
La I¢eh¢ artificial que se obti¢n¢ r¢sulta a SIETEcéntimos litro.
S¢ pon¢n e disposición de qui¢n las solicite I•ej¢rencias
de un slnnúm¢I•o d¢ qanad¢ros qu¢ ¢mPl¢an la RECENTALINA

FABRICANTE
TORTAS Y HARINAS PARA LA ALIMENTACION RACIONAL

•^ APariado 21
DEL GANA D0. PRODUCTOS ESDECIALES PARA LAS .

!an lebaftian URBIETA 64 GALLINAS Y ANIMALES DE CORRAL.



::Innnunmumuunluuuuluiuuumuuulnuuunuuuiuuuunnlulnlulunnlunnu::

PRODUCTO =

PARA ELABOItAR =

ESTIERCOL =-

ARTIFICIALIVIENTE ^

= Pídan^e referenciae y prec?o a =

= Compaíiía Nauarra Abo^os Químicos -
PAMPLONA
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= AZUCARERAS

= ALCOHOLERAS

- Proyeĉ tos y construcción de f^ibricas con
-_ los elementos más modernos. Maqulnas de
= vapor. Bomhas Difusores. Cortarraíces.
= Filtros. Tachas al vacio. Elevadores

Transportadores Material de recambio.
Vigas ^rmadas. Construcciones.

Maquinista y Fundicione^ del Ebro, S. A^
ZARAGOZA
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- ; .f^^^cu1>tores!

Colmenas ROOT, per-

feccionadas con todos

los adelantcs modernos,

con dos manos de pin-

tura a 15 pesetas.

Panales de cera pura, de =_

43 X 20, a 0,50 ptas.

Se remiten muestras a

todo el que remita su

importe a

JOA Q UlN°
GONZALEZ=

=_ ^Uillar del ^ey
_ (Badajo^)
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= SE VENDE =

= Un ELECiROM0i0R _
PARA

CORRIENTE CONTINIIA

i50 voltios, ^eminaevo

4 y '/$ HP

C-^e^arclo Téllez =
MONTAN^CHE^ (Cáceres) _
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- ^g^rc^xlto^-es -

° Leed con ate^ción el

= CALENDARIO CIENTIFICO =

= DEL CLIMA DE ESPAÑA =

Por METEOR

que al precio de UNA peseta
se vende en la R^edacción de
`AGRICULTURA", Caballero
de Gracia, 34, y aumentaréis
seguramente vuestras cose-
chas o las defenderéis mejor
de los desastres d^el mal

tiempo.
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= I,A R^ F-O RMA A^RARIA == - =
= exígirá obtener los rnayores rendímientos de las fincas rústicas -

AoR^CUr,TOR^s
Os conviene conocer la cabída exacta de vuestras propiedades. -

Deshacer las proindivisiones facilita la explotacíón racional y -

las transaccíones, hoy día tan paralízadas de vuestras fincas. _

DIR17IRSE A ^'^n®^ pa^^^^'®^^,^ -y -
S O L I C I T A N D O I N F O R M E S =

INGENIEROS AGRÓNOMOS ESPECIALIZADOS °

Alcalá, 103, aegundo derecha. - Teléfo^ao 56672. - M A D R I D =
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INSTITIITO «HiIALDE »
INGENIEROS AGRÓNOMOS - PERI rOS AGRICOLAS

Preciados, 33, pral. - M A D R I D - Teléfono 9 3 6 4 8

OPOSICIONES para AYUDANTES

DEL SEI^VICIO AGRONOMICO

Preparación teórico - práctica dírigida por DOn Enrique Alcaraz

Ingeniero Agrónorno y ex profesor de la Escuela Especial del Cuerpo

Profesorado:

Señores Alcaraz ^
(padie e hijo) Ingenieros Agrónornos

Señor Beneyto ^

S e ñ O r A r C O S Ayudante del Servício Agronórníco

Tenemos laboratorios, aparatos topográficos y dísponernos de maquinaria agrícola

I,a preparación ha empezado el 15 de junio actual



Academia Ote ^yza y I,oma
Preparación para el ingreso en la Escuela Profesional de

PE,RITOS AGRICOLAS ,,.,,^,
.
,
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^:

ALLIMNOS EXTERN05 E INTERNOS

P I D A^ E R E G L A M E N T O

CASTELI,O, 17...MADRID
Teléfono de la Dirección: 51641 Teléfono de las clases e internado: 567]2
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Banco Hipoteeario de España Paseo de Recoletos, núm. 12. Madrid.

PRESTAMOS AMORTIZABLES con PRIMERA HIPOTECA, a largo plazo, sobre fincas rús-
ticas y urbanas hasta el 50 por 100 de su valor, con facultad de rcembolsar en cualquier momento,
total o parcialmente, el capital que se adeude.

En representación de estos prestamos emite CEDULAS HIPOTECARIAS al portador con ex-
clusivo privilegio.

Estos títulos son los únicos valores garantizados por PRIMERAS H[POTECAS sobre fincas de
renta segura y fácil venta que representan más del doble del capital nominal de ( as Cédulas en
circulación, teniendo como suplemento de garantía el capital social y sus reservas. Se cotizan
como valores del Estado y tienen carácter de Efectos públicos, no habiendo sufrido alteracione^
importantes en su cotización, no obstante las intensas crisis por que ha atravesado el país.

Se negocian todos los días en las Bolsas de España en grandes partidas; se pueden pignorar
obteniendo un porcentaje elevado de su valor nominat a módico interés. EI Banco Hipotecario la^
admite en depósito sin percibir derechos de custodia, comunica al depositante su amortización, se
encarga de su negociación, bien directamente o por medio de los Bancos, Corredores de Comercio
y Agentes autorizados de la localidad. Resulta, por tanto, un valor de Cartera, de máxima garan-
tía indispensable en Sociedades, Corporaciones y particulares.

PRESTAMOS ESPECIALES PARA EL FOMENTO DE LA CONSTRUCCION en poblacio-
nes de importancia, bien a corto o a largo plazo.

Cuentas corrientes con interés.
Acaba de establecer un Negoeiado espeeial de Apoderamientos e Informes con carácter

GRATUITO para representar a los prestatarios de provincias en toda la tramitación del préstamo
mediante poder otorgado al efecto.
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= MARA FRIK == CA S O _
= PELAYO, 34 TELEFONO

Conservación de toda clase de productos

alimenticios. Compartimentos especiales

e independientes de diversas cabidas,

para conservación de huevos.

'--_ CAMARA DE CONGELACION ^
= Estas cámaras, montadas con todos los adelantos modernos y con direc-

= ción técnica apropiada, ofrecen las mayores garantias en sus servicios.
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Los tomos correspondientes a los tres años de publicación de =

AGRICULTURA, encuadernados en tela inglesa y con lomos gra- _

bados en oro, podemos facilitarlos al precio de 1l0 pesetas los =

tres tomos. =

Las disposiciones más importantes en materia agraria dictadas -

por la República durant^e el año 1931 están contenidas en nuestro =

tercer tomo, que pue^de adquirirse al precio de 25 pesetas. -
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^^ L DVERO Y SV Cv ENCA ::E ..
Revista de la Mancomunidad Hidrográfica del Duero

1'UI3LICACIOiV 1^1ENSUAL

::
C O M I T E D I R E C T I V O ::::

PRESIDENTE: ::
Don Demetrio Delgado de Torres y Quirós, Delegado del Gobierno en la Mancomunidad Hidrográfica del ::

Duero.

:: VOCALES:
Don José Cámara, Ingeniero de Caminos.

" Juan José Fernández Uzquiza, Ingeniero Abrónomo.
" José Gómez Redondo, Ingeniero de Montes.

:: " José Antonio G-Santelices Abogado Director de la Revista
::

, , .

:: Precio de suscripción an^ala DIEZ pesetas
:: TARIFA DE PUBLICIDAD

nao sr:n^ESrRE INSER^1-N

.................. 650 pesetas 360 pesetas 65 pesetasUna página ...
::

.. .
Med1a página ..................... 350 " 195 " 35 "
Cuarto de página ............... 200 " 120 " 20 "
Octavo de págtna ............... 150 " II5 " 15 "
Uitima página de cubiertas ........................ 900 pesetas al año
Contraportadas ......................................... 15 por l00 de aumento
Anuncios a dos colores .............................. 15 por 100 "

El importe de los clisés será de cuenta del anunciante
Encartes: 50 pesetas por miliar ,

;; Redaccibn y Admini^tración: Calle de Muro, núm. 5 - V A L L A D 0 L I D
•• •^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^e^^^^t^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^1^^^^^11^^^.^^^^^^^^^^^^^.^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^Q•
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= Academi^ P ERMEJ® - PANIAGUA

Preparatorio para e) ingreso en la Escuela Especial de

= INGENIEROS AGRONOIVIOS

y en la Escuela Profesional de

PERITOS AGRICOLAS

Puerta del Sol, 9:: M A D R I D :: Teléfono 15205 =
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